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¿Jesús el Hijo de Dios es igual con el Padre?

Al tratar un tema tan sagrado y tan profundo como este, debemos intentar ser claros en cuanto al sentido de las palabras que empleamos. “Igual” no es lo mismo que “equivalente”. Cuando dos valores matemáticos son equivalentes, el uno puede ser usado en lugar del otro. Es ese sentido, el Padre y el Hijo no son equivalentes; son dos personas distintas en la Deidad aun cuando Dios es uno y hay un Dios. “Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. Jehová es Dios, y no hay otro fuera de él”, Deuteronomio 6.4, 4.35.

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son iguales en sustancia y en todo atributo. El Hijo es “la imagen misma” de la sustancia del Padre, o “la exacta expresión”, como lo expresa la Versión Moderna en Hebreos 1.3. Todo lo que Dios es, Él es.

De que son dos Personas distintas es muy evidente en muchas Escrituras, inclusive en su ungimiento y su transfiguración. “Los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia ... He aquí una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”, Mateo 3.16,17, 17.5.

La voz en el Monte de Transfiguración fue la del Padre; “… él recibió de Dios Padre honra y gloria, le fue enviada desde la magnífica gloria”, 2 Pedro 1.17.18. La voz del Padre vino del cielo y el Hijo encarnado estaba en la tierra, mientras que el Espíritu descendió del cielo a la tierra en la ocasión de su ungimiento. Estas tres Personas son igualmente Dios. El Padre y el Hijo se designan ambos como Dios. “Dije: Dios mío … en el principio tú fundaste la tierra, y los cielos son obra de tus manos”, Salmo 102.24, “Tú, oh Señor, en el principio fundaste la tierra”. Hebreos 1.10. “Tomás respondió y le dijo: ¡Señor mío, y Dios mío!” Juan 20.28. 

Los líderes de los judíos sabían que, cuando el Señor Jesús se refería a Dios como su Padre, Él estaba afirmando ser igual con Dios. “Los judíos aun más procuraban matarle, porque … decía que Dios era su propio Padre, haciéndose igual a Dios”, Juan 5.18. Por supuesto, estos hombres incrédulos no siempre exponían una teología acertada, así que podemos aceptar su acusación solamente si concuerda con lo que Dios dice. Así que: “del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo”, Hebreos 1.8. El que habla aquí es Dios. 1.1, el Padre para ese Rey, 1.5, y se dirige al Hijo como Dios.

Los salmos enumeran las obras propias de Dios, Salmo 105, y sus atributos exclusivos, Salmo 139. El Evangelio del Hijo de Dios ─ el de Juan ─ demuestra que nuestro Señor hacía aquellas obras y poseía esos atributos.

“Yo y el Padre uno somos”, Juan 10.30, expresa la igualdad entre el Padre y el Hijo.

mar 06

¿Nuestro Señor tenía una voluntad 
distinta a la del Padre?

Cada Persona de la Deidad tiene una voluntad, una realidad que confirma que los Tres son personas distintas. 

•
El Espíritu asigna a cada uno en particular como quiere, 1 Corintios 12.11. 

•
El Hijo, hablando en Juan 17.24, expresa su voluntad: “Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo”.

•
El Señor habla de “la voluntad de mi Padre” en Mateo 7.21 entre otros pasajes.

Adicionalmente, la auténtica humanidad del Señor Jesús necesita un espíritu humano y por ende una voluntad. “Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente”, Génesis 2.7. La voluntad del Señor abarcaba todo lo que abarca la voluntad humana, aparte de la tendencia y la capacidad de escoger el pecado. Él es santo. “El Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios,” Lucas 1.35.

Si bien la voluntad suya era distinta a la del Padre, estas voluntades no podían discrepar entre sí, ya que la voluntad de Dios es perfecta en unidad. “Jehová nuestro Dios, Jehová uno es”, Deuteronomio 6.4. Además, por cuanto tanto el Padre  como el Hijo son perfectos en santidad, sabiduría y amor, ambos deben desear lo mismo.
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¿El Señor Jesús posee omnisciencia 
sólo en la medida en que el Padre lo permita?

“Sabiendo Jesús que el Padre le había dado todas las cosas en las manos, y que había salido de Dios, y a Dios iba, se levantó …” Juan 13.3. “De aquel día y de la hora nadie sabe, ni aun los ángeles que están en el cielo, ni el Hijo, sino el Padre”, Marcos 13.32.

Estos dos pasajes dan lugar a la pregunta, y posiblemente echan luz sobre la omnisciencia del Señor lo que dijo en Hechos 1.7: “No os toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en su sola potestad”. El Padre ha puesto información bajo su sola potestad y es su derecho correcto divulgarla conforme a su propósito.

El Hijo sabía todas las cosas: “Ahora entendemos que sabes todas las cosas, y no necesitas que nadie te pregunte; por esto creemos que has salido de Dios”, Juan 16.30. Por ejemplo, sabía qué iba a hacer el Padre, pero actuaba sólo con arreglo de lo que el Padre estaba haciendo por el momento. “No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente”, 5.19. Él sabía qué estaba involucrado al revelar plenamente al Padre, mas hablaba solamente lo que el Padre le mandaba a decir. “El unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha dado a conocer ... Yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, él me dio mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar”, 1.18, 12.49.

En el pasaje citado de Juan 13, Él siempre sabía lo que el Padre le había encomendado, pero actuaba ahora conforme con aquel conocimiento. Siempre actuaba, pensaba y hablaba en conformidad con su papel propio en la Deidad.
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¿Es bíblicamente correcto decir 
que Dios castigó a su Hijo?

Así como es el caso de cualquier pregunta acerca de los sufrimientos de nuestro Señor, debemos cuidar nuestro vocabulario y escudarnos tras la terminología de las Escrituras. Si hay algo de qué objetar en la afirmación que Dios castigó a su Hijo, es la posibilidad de que dé a entender que no estaba a gusto con Aquel que sufrió en la cruz. El trato de Dios con el Señor Jesús en la cruz estaba dirigido contra los pecados que Él llevó. No es apropiado decir que Cristo hizo suyos los pecados nuestros, ya que los pecados no eran de ninguna manera suyos, aunque sufrió el juicio justo que aquellos pecados demandaban. “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él”, 2 Corintios 5.21. El Padre nunca haya podido tener más deleite con su Hijo que cuando el olor de aquel sacrificio llenó su presencia santísima.

Algunos objetan el término castigar en este contexto. [Isaías 53.5 reza en la mayoría de las traducciones al español “el castigo de nuestra paz”, pero no así la versión King James en inglés, que emplea un término parecido a “escarnio” o aun “reprimenda”. El autor de este comentario procede a defender “castigo de nuestra paz”].  El contraste en Isaías 53 es entre él y nosotros. El castigo justo fue lo que merecíamos, y el descubrimiento maravilloso allí es que aquel castigo haya caído sobre Él.

Otros objetan la mención de Hijo en el contexto de los padecimientos de la cruz. Pablo habla de “la muerte de su Hijo”, Romanos 5.10, y aun dice que Dios “no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros”, 8.32. ¿De qué no escatimó al Hijo? ¿A qué fue entregado el Hijo? Dios no le eximió de la cruz, sino le entregó a todo lo que involucraba; Él fue entregado por nuestras transgresiones, 4.25.

Sería un error de mayor gravedad sugerir alguna división entre las tres Personas Divinas en las tinieblas de la cruz, o que Aquel que sufrió allí era algo menos que el Hijo de Dios. Mientras más contemplemos la escena, más adoramos.

En Getsemaní el Señor Jesús exclamó: “Padre, si quieres, pasa de mí esta copa; pero no se haga mi voluntad, sino la tuya”, Lucas 22.42. Antes, había dicho: “Ahora está turbada mi alma; ¿y qué diré? ¿Padre, sálvame de esta hora? Mas para esto he llegado a esta hora. Padre, glorifica tu nombre”, Juan 12.27,28. Y después, dijo: “La copa que el Padre me ha dado, ¿no la he de beber?”  Juan 18.11.

No había posibilidad alguna de que rehusara el Calvario. Getsemaní por si, quizás más que cualquier otro escenario, lleva un peso de angustia y una profundidad de asombro. ¡Estamos pisando tierra santa!

Mateo, Marcos y Lucas relatan el inmenso sufrimiento emocional que se expresó físicamente. Su tristeza rozaba con la muerte, al límite permitido al ser humano. Su angustia estaba acompañada de una reverencia y confianza santa. “Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor reverente”, Hebreos 5.7. Cada declaración en la oración incluye la sumisión de su voluntad a la del Padre, y no ha podido ser de otra manera.

Tal fue la inmensidad del padecimiento que le esperaba en Gólgota que Él nunca ha podido sobrellevarla aparte de que fuera la voluntad del Padre. Cada exploración de una alternativa era del todo sumisa. La pregunta del Gólgota era: “¿Las Personas divinas pueden encontrar alguna alternativa al Calvario para tratar con el pecado?” Y Getsemaní respondió: “No”.
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El Espíritu Santo

¿De qué maneras nos guía el Espíritu de Dios?

“Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios”, Romanos 8.14. Por cuanto esta dirección nos identifica como hijos de Dios, ser guiados por Él debería caracterizar nuestras vidas. La enseñanza de Pablo da por entendido que todos los creyentes son guiados así. “Si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley”, Gálatas 5.18. El Espíritu nos guía racionalmente (a través de nuestras mentes) y también místicamente (por una percepción inexplicable). La primera tiene que ser enfatizada y es más fácilmente explicada. Si no estamos dispuestos a ser guiados por el Espíritu día a día, es poco probable que seamos sensibles a su dirección en “las experiencias especiales”.

Tanto el Espíritu de Dios como la Palabra de Dios reflejan la misma fuente y deben estar de acuerdo entre sí. Por regla general, entonces, el Espíritu nos guía por las directrices claras de las Escrituras. Afortunadamente, no sólo nos dirige sino también nos capacita en el andar. “Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne …”, Gálatas 5.16 al 18.

Mientras más andemos en el Espíritu, más profundo será nuestro conocimiento de “las cosas de Dios”. “Hemos recibido … el Espíritu que proviene de Dios, para que sepamos lo que Dios nos ha concedido”, 1 Corintios 2.10 al 16. A la par que Él nos revele la mente de Dios, aprendemos por su Palabra los principios por los cuales Dios obra. Más y más, entonces, aquellos principios nos guiarán. La sujeción día a día de la voluntad nuestra a las Escrituras no puede ser distinguida de la dirección del Espíritu en nuestras vidas. Es un reto de por vida conocer más ampliamente la mente de Dios por medio de la Palabra de Dios. Él nos conduce racionalmente al enriquecer nuestras mentes con el conocimiento práctico de sí mismo, y en la medida en que nos sometemos, nos dirige y nos capacita para agradar a Dios.

Una de las principales dificultades en la vida es la de ser honestos con nosotros mismos, 
y por esto es difícil explicar la dirección mística del Espíritu. Somos propensos a pensar que nuestras propias preferencias son la dirección del Espíritu. Él supervisa nuestras circun-stancias y a menudo nos guía por medio de ellas, pero siempre dentro de las pautas de la Palabra de Dios.

Dos versículos en Salmo 25 nos instruyen en el proceder divino: 

(
El v. 12 enfatiza la reverencia por Dios, actuando para agradarle. “¿Quién es el hombre que teme a Jehová? El le enseñará el camino que ha de escoger”.

(
El v. 10 señala la mansedumbre. Los mansos se someten humildemente a Dios y dependen de un todo de Él. “Todas las sendas de Jehová son misericordia y verdad, para los que guardan su pacto y sus testimonios”.

¿Quién puede jactarse de poseer estas cualidades? Siempre es una evidencia de la gracia de Dios el oir una voz detrás que susurra: “Este es el camino, andad por él”, Isaías 30.21. No obstante, no tenemos que rogar a Dios por ella, porque Él desea guiarnos racionalmente por medio de su Palabra y orientarnos místicamente por nuestra sensitividad a su voluntad. 
El conocimiento propio y el interés propio no producirán esto; de muchas maneras es un secreto sagrado entre el alma y Dios. Obedecemos su Palabra escrita y por medio del Espíritu Dios se encarga del resto. 
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¿Qué es la llenura del Espíritu?

Tres palabras relacionadas entre sí expresan la verdad de estar lleno del Espíritu. Dos de ellas son adjetivos que describen a los que están llenos, y la otra un verbo que expresa la idea. Primeramente, los pasajes que destacan individuos que se caracterizaban por estar bajo el control del Espíritu:

•
Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, Lucas 4.1

•
varones de buen testimonio, llenos del Espíritu Santo … Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu Santo, Hechos 6.3,5

•
Esteban, lleno del Espíritu Santo, … vio la gloria de Dios, Hechos 7.55

•
Bernabé … era varón bueno, y lleno del Espíritu Santo y de fe, Hechos 11.24

•
Los discípulos estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo, Hechos 13.52

•
Sed llenos del Espíritu, Efesios 5.18

La otra palabra señala la llenura del Espíritu en un individuo para darle la capacidad para una responsabilidad que Dios le había asignado:

•
Juan … será lleno del Espíritu Santo; Elisabet fue llena del Espíritu Santo; Zacarías su padre fue lleno del Espíritu Santo, Lucas 1.15,41,67

•
fueron todos llenos del Espíritu Santo, Hechos 2.4

•
Pedro, lleno del Espíritu Santo, les dijo …, Hechos 4.8

•
todos fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios, 4,31

•
Saulo … seas lleno del Espíritu Santo, Hechos 9.17

•
Saulo … lleno del Espíritu Santo, dijo …, Hechos 13.9

En estos casos (con la posible excepción de Lucas 1.15) la llenura es obra de un momento. Quizás esto nos ayuda a entender esta declaración difícil acerca de Juan el Bautista; el Espíritu le daría constantemente una capacidad singular para su obra específica.

La llenura del Espíritu involucra tanto un control como una capacidad. Nuestra responsabilidad es la de permitir continuamente al Espíritu a controlar nuestras vidas. “Sed llenos del Espíritu”, Efesios 5.18.

Es interesante que, aparte de este versículo, Lucas es el único que habla de esta verdad. En su Evangelio sólo Uno, el Señor Jesús, está típicamente bajo el control del Espíritu. “Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán, y fue llevado por el Espíritu al desierto”, Lucas 4.1. En Hechos, cuando el Señor había ascendido, él identifica nueve individuos que estaban llenos del Espíritu. Siete veces en sus dos libros, Lucas habla de creyentes llenos del Espíritu. 
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¿En qué difieren la llenura del Espíritu 
y el ungimiento del Espíritu?

Ciertos individuos tuvieron la honra de ser ungidos con aceite para identificarlos como designado por Dios para una obra específica. Eran por tanto “los ungidos de Jehová”. “No extenderé mi mano contra mi señor, porque es el ungido de Jehová”, 1 Samuel 24.10. “No toquéis, dijo, a mis ungidos, ni hagáis mal a mis profetas”, Salmo 105.15. 

El Señor Jesús era el Ungido de Dios, queriendo decir el Mesías o el Cristo. Aludiendo a su bautismo, Pedro escribió: “Dios ungió con el Espíritu Santo y con poder a Jesús de Nazaret”,  Hechos 10.38. Su obra e identificación con Dios siguen esta declaración de honor, ya que Él “anduvo haciendo bienes y sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él”. El Salvador dijo: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas”, Lucas 4.18.

Dios nunca asigna una obra sin capacitar a su obrero, y por esto “sobre mí” (la capacitación) porque “me ha ungido” (la identificación y el honor). 1 Juan 2.20 habla también de un ungimiento que corresponde a aquellos en la familia de Dios que le pueden conocer a Él y su obra ahora: “Vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las cosas”.

Estar lleno del Espíritu sugiere una capacidad para una obra, mientras que estar ungido con el Espíritu expresa un honor y una identificación con una obra.
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¿En qué difieren el Espíritu de Dios y el Espíritu de Cristo?

Estos dos títulos figuran lado a lado en Romanos 8.9: “… el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él”.

La única manera de interpretar el versículo uniformemente es de reconocer que el Espíritu de Dios mora en los creyentes, y si no, uno no es de Cristo. Por lo tanto, ambos títulos son del Espíritu Santo.

La expresión “Espíritu de Cristo” figura una sola vez más: “… escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos”, 1 Pedro 1.11. Pedro identifica como el Espíritu Santo el Espíritu de Cristo que inspiró a los profetas del Antiguo Testamento para escribir acerca de Cristo, 2 Pedro 1.21.

“El Espíritu de Dios” enfatiza su deidad y su papel en la Trinidad. 

• 
El que mora en el templo de Dios debe ser Dios, pero Pablo nos informa que es el Espíritu de Dios: “… sois templo de Dios, y … el Espíritu de Dios mora en vosotros”, 1 Corintios 3.16. Él es Dios. 

• 
Los milagros del Señor eran evidenciados por “el dedo de Dios”, Lucas 11.20, la obra directa de Dios. 

• 
Mateo cita al Señor diciendo que se realizaron por el Espíritu: “si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios …”, Mateo 12.28.

• 
Pablo señala el papel del Espíritu en la Deidad cuando escribe “nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios”, 1 Corintios 2.11. Debe ser Dios, para percibir los pensamientos y los planes de Dios. Él es quien revela “lo profundo de Dios”, v. 10.

Por el otro lado, la escena en el Jordán demuestra que Él es identificable entre la Deidad. La voz del Padre viene del cielo, dirigida al Hijo en la tierra, quien a su vez está señalado por el descenso visible del Espíritu sobre Él, Mateo 3.16.

Dos títulos más, que son parecidos, se encuentran una sola vez cada uno. Son “el Espíritu de Cristo Jesús” en Filipenses 1.19 y “el Espíritu de Jesús”, como figura en varias traducciones de Hechos 16.7.
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Jesucristo

¿La deidad del Señor Jesús estaba restringida 
de alguna manera por su humanidad?

Por definición, Dios es Espíritu. “Dios es Espíritu”, Juan 4.24. 

• 
Es infinito en su duración, “el Alto y Sublime, el que habita la eternidad”, Isaías 57.15. 

• 
Es infinito es su capacidad, “nada hay imposible para Dios”, Lucas 1.37. 

• 
Es infinito en sus atributos, “Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él”. 1 Juan 1.5.

Una limitación en la Deidad es un oxímoron; las dos ideas se contradicen. El hecho de estar en cierto lugar y ser hecho carne, Juan 1.14, no limitaba su omnisciencia, omnipotencia y omnipresencia.

• 
No tenía principio. “En el principio era el Verbo”, Juan 1.1.

• 
No tenía fin. “tú eres el mismo, y tus años no acabarán”, Hebreos 1.12.

• 
Era santo. “el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios,” Lucas 1.35.

Los fariseos no aceptaban que perdonara al paralítico en Marcos 2.5 porque sólo Dios tiene ese poder; “en ti hay perdón, para que seas reverenciado”, Salmo 130.4. El Señor Jesús tenía y tiene ese poder que es sólo divino. “El Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados”, Marcos 2.10.

No obstante, su Padre le dijo qué decir, aun las palabras que pronunciara. “El Padre que me envió, él me dio mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar,” Juan 12.49. Le manifestaba cada acto que hiciera. “No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre”, 5.19.

Estas verdades no quieren decir que Él estaba restringido, sino sujeto a su Padre. Esto afirma que el Padre y el Hijo desempeñan papeles distintos en la Deidad; el Padre dirige y el Hijo ejecuta, mientras que el Espíritu capacita. 
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¿Qué es la diferencia entre la humanidad 
original de Adán y la del Señor?

Como han dicho otros, la de Adán era una humanidad inocente (insinuado en Génesis 2.17, 3.5) pero la de Cristo es una humanidad santa, Lucas 1.35. Al explorar afirmaciones como estas, una curiosidad irreverente acerca de la humanidad del Señor es tan peligrosa como era mirar dentro del arca para los varones de Bet-semes, 1 Samuel 6.19. Dios dijo en cuanto a la ofrenda vegetal, la cual presenta las perfecciones de la vida del Señor, que “es cosa santísima”, Levítico 2.3.

Para que el Señor Jesús fuera nuestro Redentor, Él debía ser auténticamente humano, nuestro “pariente redentor”, Levítico 25.49. Cual “postrer Adán, el segundo hombre”, 1 Corintios 15.45,47, Él debería tener parentesco físico con Adán. El cuerpo que le fue preparado, Hebreos 10.5, no era una creación distinta sino una concepción supervisada, Lucas 1.31,35. El Espíritu de Dios confirió poder para la concepción y a la vez le guardó de la contaminación de una humanidad caída.

Ninguna forma de análisis ha podido distinguir la sustancia material del Señor de la de Adán. Sin embargo, el Señor difirió de él moral y mentalmente. Adán poseía una inteligencia fenomenal, pero el Señor era omnisciente. Aunque era un estudiante, Isaías 50.4, Hebreos 5.8, Él sabía todo, Juan 16.30. Poseía “todos los tesoros de la sabiduría”, Colosenses 2.3, pero creció en la manifestación de la sabiduría, Lucas 2.52. Había aprendido toda habilidad que desplegaba, aunque inherentemente eran suya. 
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¿De qué manera difiere nuestra humanidad 
de la del Señor?

Nuestra humanidad es una que está caída, Romanos 5.12,14,19, mientras que la del Señor es santa. Tres palabras definen cuidadosa y precisamente la humanidad del Señor: forma, semejanza y condición, Filipenses 2.7,8. 

• 
Él tomó la forma de siervo cuando asumió un cuerpo humano en expresión de una nueva esencia que poseía. “.. entrando en el mundo dice: … me preparaste cuerpo”, Hebreos 10.5.

• 
En la semejanza de carne pecaminosa, su humanidad se parecía a la nuestra en todo lo que admitía ser observado. “Dios, enviando a su Hijo en semejanza de carne de pecado …,” Romanos 8.3.

• Por cuanto estaba en condición de hombre, nada en su conducta o manera de vida contradecía su auténtica humanidad.

Sin embargo, su humanidad difiere de la nuestra mental, moral y materialmente:

• 
Él es omnisciente, mientras que nuestro entendimiento está entenebrecido, Efesios 4.18. 

• A diferencia de la santidad suya, la humanidad caída prefiere el pecado, Isaías 53.6, Romanos 7.18,23. 

• 
A diferencia del cuerpo nuestro, el suyo no estaba bajo la condenación de la muerte a causa del pecado de Adán, 5.16 al 18.

Nuestra carne pecaminosa, vinculada con Adán, está sujeta a la muerte; “¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?”, Romanos 7.24. Por ahora es inseparable del principio moral adentro en que no puede agradar a Dios, 8.8. El Señor no estaba sujeto a la muerte, Juan 10.18, ni su cuerpo moría con el correr del tiempo, Lucas 2.52. Es decir, su cuerpo no estaba sujeto al proceso de la muerte que comenzó a funcionar en los nuestros en el momento de la concepción. Es imposible intentar a explicarlo científicamente; su causa es sobrenatural. “el Santo Ser que nacerá”, Lucas 1.35. 

En primer lugar, la sustancia física de nuestro Señor difería de la nuestra porque su humanidad estaba enteramente libre del pecado. Aquella diferencia moral conlleva su libertad de la condenación de la muerte que contamina todo lo demás en la creación. 

nov 04

¿De qué maneras podía el Señor sentir 
dolor en un cuerpo libre del pecado?

Claramente, el Señor sufría a causa del pecado. “Cristo padeció una sola vez por los pecados”, 1 Pedro 3.18. Por cuanto confiaba con la protección divina y era perfecto moralmente, Él no tenía paredes internas de protección propia. Por esto se acentuó su dolor físico desde el momento de su aprehensión y a lo largo de su muerte y padeció más que cualquier otro que experimentó el mismo abuso. 

Además, su alma santa se afligía grandemente a causa de los estragos de la pecaminosidad del hombre que aquellos eventos manifestaron. Esto dio lugar a un dolor emocional que está más allá de nuestra comprensión, porque nosotros participamos de aquella pecaminosidad. La fuente de aquellos dolores era externa y pecaminosamente intencional.

En otras maneras Él estaba preservado de sufrir. Salmo 91 promete protección para aquellos que conocen el lugar secreto de la comunión con Dios, vv 1,2. El Señor contaba con ángeles para guardarle de hacer daño a sí mismo, “para que tu pie no tropiece en piedra”, Salmo 91.12. Él confiaba en el cuidado divino para guardarle de calamidad: “No te sobrevendrá mal”, v. 10. No obstante, esto no le eximió de dolor antes de su arresto en Getsemaní, como ante la tumba de Lázaro cuando sufrió emocionalmente, Marcos 14.33,34, Juan 11.33. Adicionalmente, conocía el hambre, Lucas 4.2, el cansancio, Juan 4.6, y la sed, 19.28, todos estos dando a entender que su cuerpo comunicaba algún grado de incomodidad debido a sus necesidades físicas.

Pedro observó que la multitud en torno del Señor le apretaba y le oprimía, Lucas 8.45. 
¿Su omnisciencia eliminaba toda posibilidad que alguien le pisara su pie accidentalmente? ¿Alguna vez se valió de esa cualidad para protegerse?

Adán no era omnisciente, pero vivía en un cuerpo que no conocía el pecado. ¿Es inconcebible que un oso haya podido pisarle el pie en ese paraíso? Sin proseguir indebidamente en la esfera de lo hipotético, el punto es que el dolor no es necesariamente un intruso que se presenta debido al pecado. El Señor nunca provocó equivocadamente el dolor para otros, pero lo empleó para expulsar animales del templo, Juan 2.15. El dolor puede ser un amigo que expresa las necesidades legítimas del cuerpo.

Podemos concluir cautelosa y reverentemente que, aun aparte de las consecuencias del pecado, Él experimentaba dolor corporal. La causa era externa y también interna, voluntaria y potencialmente involuntaria. 

nov 04

¿El Señor Jesús llevó nuestros pecados 
solamente durante las tres horas de tinieblas?

Marcos, por inspiración, nos informa que el Señor clamó, “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” a  la hora novena, cuando las tinieblas habían pasado, Marcos 15.33,34. Pero la Biblia Textual (así como la versión en inglés editada por el erudito Newberry) lo traduce, “me desamparaste”, dando a entender que el Señor ya no estaba desamparado durante el resto de su tiempo en la cruz.

Por haber sido pronunciada al final de las horas de oscuridad, esta pregunta parece insinuar que Él estaba desamparado a lo largo de todas aquellas horas o en algún momento en ellas. Las tres horas fueron una ocasión especial en el trato de Dios con Él a causa de nuestros pecados.

Por lo menos un pasaje más hace ver que la carga de nuestros pecados no estaba sobre Él únicamente en aquellas tres horas. “Maldito todo el que es colgado en un madero”, Gálatas 3.13 Y, 1 Pedro 2.24 parece apoyar este criterio, ya que Él “llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero”. En Deuteronomio 21.23, de donde Pablo cita en Gálatas, un hijo rebelde, incorregible tenía que ser apedreado y su cuerpo colgado en un árbol, así como se hacía con cualquiera que haya muerto por incumplimiento con la ley, y la tal persona estaba “maldita”. El mensaje era que lo merecía la desobediencia a la ley de Dios, y así fue el mensaje para Israel cuando el sumiso, impecable Hijo de Dios colgaba de un madero. Con razón le tuvieron “por azotado, por herido de Dios y abatido”, Isaías 53.4.

El precio era drástico, pero la desobediencia era suya y por extensión nuestra. “Todo lo que la ley dice, lo dice a los que están bajo la ley, para que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de Dios”, Romanos 3.19. Durante las tres primeras horas Dios le manifestó gráficamente al hombre el precio del pecado, cuando Cristo estaba colgado en vergüenza, maldito de Dios. Durante las tres próximas, Dios le escondió del hombre la totalidad del costo del pecado, ya que ninguno sino las Personas Divinas podía apreciar la agonía.

Descalzos, concluimos que nuestro Señor estaba llevando los pecados desde el momento en que fue clavado en cruz hasta el momento en que despidió su espíritu.

may 04

¿Por qué se oye decir que José era mayor que María?

Varias consideraciones dan lugar a esta conclusión:

•
José figura por vez última en las narraciones evangélicas cuando Jesús tenía 12 años, Lucas 2.43. Las posteriores menciones de Él tratan sólo del linaje del Señor. “Jesús mismo al comenzar su ministerio era como de treinta años, hijo, según se creía, de José”, Lucas 3.23. “Hemos hallado a … Jesús, el hijo de José, de Nazaret”. ¿No es éste Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre nosotros conocemos?” Juan 1.45, 6.42.

•
Las referencias a la familia del Señor durante su ministerio especifican su madre, sus hermanos y sus hermanas, pero no a José. “He aquí tu madre y tus hermanos están afuera.  ¿No están todas sus hermanas con nosotros?” Mateo 12.47, 13.56.

•
Cuando en la cruz, el Señor encomendó su madre al cuidado de su discípulo amado, y éste la llevó a su casa. Siendo el mayor de los hijos de María, era responsable de su cuidado, y le asignó esta responsabilidad a Juan. 

De estos hechos estriba el supuesto que José había muerto después de tener Jesús 12 años pero antes de 30. 

jun 04

¿Es posible que los hermanos de Jesús 
hayan sido sólo hermanastros?

No satisface toda la información dada en las Escrituras la idea que José haya engendrado hijos antes de casarse con María, o que eran apenas familiares cercanos aquellos que se identifican como sus hermanos. El término hermanos en el Nuevo Testamento se emplea claramente para referirse a aquellos que comparten: (i) parentesco “la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos … los dos hermanos”, Mateo 24.20,24. (ii) nacionalidad “Varones hermanos y padres, oíd”, Hechos 22.1. (iii) vida espiritual “No quiero, hermanos, que ignoréis que muchas veces me he propuesto ir a vosotros”, Romanos 1.13. No hay casos claros de su uso para nexos familiares cercanos aparte de tener padres en común.

Adicionalmente, las referencias a las hermanas del Señor deben referirse a aquellas que participaban en este parentesco común. “¿No están todas sus hermanas con nosotros?”, Mateo 13.56. “¿No están también aquí con nosotros sus hermanas?” Marcos 6.3. En el Nuevo Testamento el vocablo hermanas se usa solamente de esa manera o para aquellas que se relacionan espiritualmente, y no para primas hermanas o medio hermanas.

De mayor peso es el hecho de que Salmo 69 sea mesiánico, vv 4,9,20,21. “Los hijos de mi madre”, v. 8, le reprochaban, “ni aun sus hermanos creían en él”, Juan 7.5.

Santiago (Jacobo), José, Simón, Judas y sus hermanas eran hijos de tanto María como José.

jun 04

La confección y composición 
de las Sagradas Escrituras

¿Quién decidió qué libros componen la Biblia?

Algunos de los “concilios eclesiásticos” han hecho aportes importantes y provechosos. Constantino convocó el primer concilio oficial en Nicea en 325, pero ese evento resolvió sus cuestiones por las Escrituras. El concilio no decidió qué constituía el Canon (los libros reconocidos como autoritarios para la vida cristiana, los libros inspirados), sino actuó con base en lo que ya era reconocido como las Escrituras Cristianas.

Los concilios no definieron el canon; mucho antes de 325, los escritores postapostólicos se referían a varios documentos como “las Escrituras”, a saber, 27 libros que reconocemos hoy día como el Nuevo Testamento. Aquellos hombres no los hicieron canónicos, sino reconocían que eran parte del canon.

En el mismo Nuevo Testamento hay casos donde los escritores reconocen otras obras corrientes como Escrituras. Pablo trata Deuteronomio 25.4 y Lucas 10.7 por igual (“El obrero es digno de su salario”) como Escritura. Pedro coloca todos los escritos de Pablo a la par con “las otras escrituras” en 2 Pedro 3.16 (“Pablo … os ha escrito”). El Espíritu por inspiración estaba comenzando a aclarar el Canon novotestamentario, y aquellos que eran nacidos de Dios reconocían la autoridad y calidad de los escritos inspirados.

ago 04

¿Cómo se compiló la Palabra de Dios?

Los hombres no originaron la Palabra de Dios, sino que fueron motivados por el Espíritu. “Los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo”, 2 Pedro 1.21. Más allá de su propia comprensión, ellos registraron las palabras precisas que Dios soplaba. “Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros, inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación, escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos”, 1 Pedro 1.10.11. “Toda la Escritura es inspirada por Dios”, 2 Timoteo 3.16.

Lo que se escribió refleja las experiencias, capacidades y personalidad del escritor, pero se ajusta a lo dicho en Salmo 119.89: “Para siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en los cielos”. Las primeras palabras del Señor en su encarnación fueron, “Vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, como en el rollo del libro está escrito de mí”, y no parece necesario limitar al Antiguo Testamento la expresión “el rollo del Libro”; Hebreos 10.7. Todo el contenido de la Biblia fue predeterminado antes de ser escrito. El mismo Dios que deseaba comunicar su Palabra, e inspiró a ciertos hombres para escribirla, es competente para compilar y preservar los escritos sagrados. 

No es claro cómo fue compilado el Antiguo Testamento, pero el Señor Jesús da el divino imprímátur a los libros reconocidos en su tiempo. Dijo: “La Escritura no puede ser quebrantada”, Juan 10.35. Él definió las Escrituras que por esto deben ser cumplidas como la Ley de Moisés, los Profetas y los Salmos; Lucas 24.44. 

Aunque la secuencia de los libros del Antiguo Testamento reconocida en aquel entonces era diferente de la secuencia de nuestro Antiguo Testamento de 39 libros, había la misma división entre la ley, los profetas y los salmos. Su peso espiritual inherente, su confiabilidad, autoridad y poder transformador, además de su uniformidad interna y combinada, señalan estos libros como la Palabra de Dios. El Señor Jesús afirmó la superintendencia divina en la compilación del Antiguo Testamento, y lo mismo es cierto en cuanto al Nuevo Testamento, aunque es más fácil trazar aquélla históricamente.

ago 04

¿Está completa nuestra Biblia 
de sesenta y seis libros?

Sería difícil encontrar un versículo para probar que los sesenta y seis libros componen la Biblia entera. Sin embargo, un estudio cuidadoso del material hace ver que sí lo es, sin añadir otro libro alguno.

La Biblia “nunca … fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo”, 2 Pedro 1.21, de manera que la inerrante Palabra es divina e inspirada, y por ende autorizada y vinculante. “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia”, 2 Timoteo 3.16. Dios supervisó la compilación de estos manuscritos que componen la Biblia, preparados por cuarenta autores a lo largo de unos 1500 años.

El Señor citó de estos escritos en su tentación; “Escrito está …”, Lucas 4.4 al 12. Después de su resurrección Él “declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían”, Lucas 24.27, dejando constancia de que estos escritos son la inspirada Palabra de Dios.

Otras versiones tales como la Septuagenta (la traducción al griego del Antiguo Testamento) y la Vulgata (la traducción al latín de ambos Testamentos en los idiomas originales) incluyen “una colección de escritos religiosos” conocida como la Apócrifa. Sin embargo, no hay registro alguno de que el Señor haya citado de la Apócrifa y este hecho por sí solo indica que estos relatos históricos no son inspirados.

De manera que estos sesenta y seis libros son un tomo singular y entero, encajado perfectamente sin contradicción ni errores. Tengámoslos en estima, estudiémoslos como la entera e inspirada Palabra de Dios.

jul 99

¿Las diferencias entre los manuscritos 
restan de la confianza que amerita nuestra Biblia?

El Señor en su sabiduría no preservó los autógrafos originales de las Escrituras para nosotros. Nuestras traducciones proceden de manuscritos formados de documentos que en algunos casos distan mucho de los originales, encontrados en diversos lugares y diferentes condiciones. Encontrarlos, satisfacerse de su autenticidad y evaluar su certeza es una ciencia complicada.

Hay diferencias entre los manuscritos. W. E. Vine cita a hombres considerados como expertos en el texto que han dicho que las variaciones son “formadas en gran parte por cambios en la secuencia y otras trivialidades”. Él observa, como han hecho otros: “No hay en las Escrituras una sola doctrina que sería afectada si se admitieran todos los diversos textos alternos o las palabras en disputa, o si se omitieran todos aquellos términos que han sido cuestionados”.

Nuestro Señor afirma la inspiración exacta de las palabras originales. “Erráis, ignorando las Escrituras y el poder de Dios ...”, Mateo 22.29 al 32. “La Escritura no puede ser quebrantada”, Juan 10.35. Su verdad preciosa ha sido preservada divinamente. “Para siempre, oh Jehová, permanece tu palabra en los cielos. La fidelidad (verdad) de Jehová es para siempre”, Salmo 119.89, 117.2. “La palabra del Señor permanece para siempre. Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada”, 1 Pedro 1.25.

Podemos construir confiadamente sobre la inmutable Palabra de Dios. “Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca”, Mateo 7.24,25.

jul 99
¿Los libros de la Biblia se relacionan entre sí?

Las fechas, los temas y los entornos ayudan para discernir cómo se relacionan. Quizás bastarán dos ejemplos.

Esdras, Nehemías y Ester cierran la historia de Israel en el Antiguo Testamento. Hablan de eventos después del exilio y prevén eventos todavía futuros. Esdras y Nehemías cuentan de una recuperación espiritual y nacional de parte de un remanente fiel en la tierra, aunque en ambos casos una recuperación un tanto limitada. ¿Pero qué de los otros judíos que continuarán esparcidos entre los gentiles? Así como en Ester, Dios en su soberanía preservará a aquellos que responden a su Palabra; ellos también entrarán en el gozo y la bendición.

Efesios, Filipenses y Colosenses enfatizan la enseñanza sobre la Iglesia, el Cuerpo. Efesios enfoca a nuestras relaciones interpersonales; somos uno en Cristo. Colosenses enfoca a nuestra relación con Cristo; estamos completos en Él. Filipenses muestra cómo una debida relación entre nosotros se mantiene mediante una apreciación devocional de nuestra relación con Cristo.

jul 99

¿Hay pautas regulares en los libros de la Biblia?

Se han escrito tomos sobre este tema y tal vez se podría escribir otros. Posiblemente lo que siga sirva de semillero para los pensamientos del lector.

Por cuanto “el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía”, Apocalipsis 19.10, todo el Antiguo Testamento está resumido en la pregunta, “¿Dónde está (él)?”, Mateo 2.2. La respuesta que resume todo el Nuevo Testamento es la de Juan 1.45: “Hemos hallado a aquel”. A menudo se ha dicho de los dos Testamentos: “El Nuevo en el Antiguo está escondido, y el Antiguo en el Nuevo está revelado”. 

El pacto con Abraham es básico en la comprensión de las Escrituras y su importancia se señala en el hecho que Abraham es el primer personaje del Antiguo Testamento que se menciona en el Nuevo, Mateo 1.1. Ese pacto promete la tierra (Israel) y el linaje (el Heredero, Cristo) en Génesis 17.4 al 8. A la luz de estas promesas, podemos dividir los libros de tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento en cinco grupos de cinco.

• “La Ley” (Génesis a Ester) tiene tres de aquellos grupos que tratan de los hechos históricos de poseer la tierra en el pasado.

• “Las Escrituras” (Job a Cantares) dan los secretos espirituales de poseer la tierra en cualquier época.

• Un grupo de cinco Profetas (Isaías, Jeremías, Daniel, Ezequiel y todos los “profetas menores”) nos da la confianza escrituraria de poseer la tierra en el futuro.

De una manera parecida, en estas tres divisiones ─ la Ley (historia), las Escrituras y los Profetas ─ tenemos, respectivamente, la preservación de la casa del Heredero, la alabanza al honor del Heredero y las profecías de la esperanza del Heredero.

En la primera división, (a) los libros de Génesis hasta Deuteronomio abarcan el amanecer de la nación: la promesa de la tierra y la preparación para recibirla. (b) Josué, Jueces, Rut, Samuel y Reyes abarcan el desarrollo de la nación: la posesión de la tierra y los problemas para retenerla. (c) Los últimos cinco libros abarcan el alejamiento de la nación: su purga y su persistencia para recuperarla.

De manera similar, el Nuevo Testamento se divide en historia (Mateo a Hechos), escrituras (Romanos a Judas) y profecías (Apocalipsis). El primer conjunto habla de levantar el Heredero, el segundo de las riquezas del Heredero y el tercero de regreso del Heredero.

• 
El primer conjunto (Mateo a Hechos) registra el rechazo del Heredero de parte de los hijos carnales de Abraham (la nación), la cesión de sus posesiones terrenales (la tierra) y su porvenir, pero a la vez relata la recepción del Heredero de parte de sus hijos espirituales (los creyentes) y su derecho a las posesiones celestiales y su porvenir.

• 
El segundo conjunto trata de la relación de los hijos espirituales con el Heredero.

Las primeras dos divisiones de este segundo conjunto (“las Epístolas Paulinas”, Romanos a Filemón) consta de diez unidades si unimos en una la primera y la segunda epístola en cada caso. Ellas contrastan las posesiones espirituales y el porvenir de los hijos espirituales con las posesiones terrenales y el porvenir de los hijos carnales. 

• 
El tercer conjunto (“las Epístolas Generales”, Hebreos a Judas, de nuevo uniendo la primera y las otras epístolas según el caso) compara nuestras posesiones celestiales y nuestro porvenir con los de aquellos sobre la tierra.

• 
El conjunto que resta ─ Apocalipsis ─ es un solo libro que se divide en cinco. La división inspirada en el 1.19 es “las cosas que has visto” (capítulo 1), “las que son” (capítulos 2
 y 3) y “las que serán” (capítulos 4 al 22). Pero esta tercera división abarca siete años (capítulos 4 al 19), mil años (capítulo 20) y un día eterno (parte del capítulo 21), de manera que se forman cinco divisiones. 

Apocalipsis une a los hijos de Abraham, tanto celestiales como terrenales, en su regocijo con el Heredero y la realización de las posesiones celestiales y terrenales, con su porvenir a lo largo del los días interminables que Dios ha establecido.

jul 99 

¿Cuáles libros de la Biblia son los más importantes
para explicar la Biblia entera?

Sabemos que todos los libros de la Biblia son necesarios, pero parece que algunos son especialmente relevantes. “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra”, 2 Timoteo 3.16,17.

Génesis, llamado a menudo “el semillero de la Biblia”, echa la base para todas las obras reveladas de Dios, señalando el propósito de la materia, del hombre y del matrimonio. Sin la Caída, el resto de las Escrituras no hacen mayor sentido. Los propósitos de Dios para el gobierno humano e Israel fluyen de Génesis, y muchas doctrinas bíblicas se mencionan por primera vez en ese libro.

Daniel es un libro relativamente corto pero contiene “la columna vertebral de la profecía” en el capítulo 9. Expone “el tiempo de los gentiles”. El material profético en Mateo y Apocalipsis se relaciona estrechamente con Daniel.

Juan revela verdades acerca de la Deidad y las relaciones dentro de ella. Él se especializa en la vida eterna, la fe y la Palabra de Dios. El Señor revela el rapto en Juan y Pablo lo amplía en Tesalonicenses. La enseñanza de Juan 13 al 17 echa una base para la mayoría de las epístolas de Pablo, y sus otros escritos agregan a su presentación en su Evangelio.

Romanos desarrolla los fundamentos del evangelio que está introducido en los Evangelios. Sus doctrinas y verdades dispensacionales explican el proceder de Dios en Hechos. Su sección dispensacional razona el trato de Dios con Israel en Apocalipsis y las profecías del Antiguo Testamento.

1 Corintios, “la carta de la Iglesia”, aporta el remanente de los registros evangélicos acerca de la resurrección de Cristo y complementa 1 Tesalonicenses en cuanto al rapto. De mayor importancia, enlaza Mateo, Hechos, 1 Timoteo y casi toda la enseñanza en el Nuevo Testamento acerca de qué es una asamblea. No admite separación de 2 Corintios.

Efesios capta el eterno propósito de Dios para la Iglesia, el Cuerpo, y nuestra posición en Cristo. Esto lo relaciona con Juan, 1 Corintios, Filipenses y Colosenses. La Iglesia, como un cuerpo, un edificio y una esposa es la culminación de la verdad desde Génesis hasta Apocalipsis.

Hebreos interpreta muchas de las profecías y los tipos del Antiguo Testamento y dilucida mucho de Levítico. Más que todo, ata varias verdades en el Antiguo y el Nuevo Testamento tocantes a la persona y obra de Cristo. 

may 02
¿El Espíritu inspiró solamente 
los pensamientos de las Escrituras?

El Señor Jesús dijo: “El Padre … me dio mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar”, Juan 12.49. Él nunca se repetía innecesariamente, y los pensamientos que expresaba (“lo que he de decir”), y las palabras para expresarlos (“lo que he de hablar”) resultaron del mandamiento del Padre.

Así como fue con la Palabra Viva, también con la Palabra escrita. Al inspirar las Escrituras, el Espíritu empleó mentes y vocabulario humanos de una manera que sólo Dios podía. “Rebosa mi corazón palabra buena”, afirmó el salmista en el 45.1, y se enardeció su corazón en sus meditaciones, 39.3. En ambos casos él expresaba sus pensamientos, pero eran las palabras precisas del Espíritu. David dijo, “El Espíritu de Jehová ha hablado por mí, y su palabra ha estado en mi lengua”, 2 Samuel 23.2. El Espíritu empleó la inteligencia, circunstancias, personalidad y preparación de David, pero literalmente produjo “la Palabra de Dios”.

Dios no determinó su Palabra de lo que sabía anticipadamente de los pensamientos y las palabras de David; Él es el autor de su propia Palabra. Toda Escritura es, en traducción literal, soplada de Dios, 2 Timoteo 3.16; esta es una manera gráfica para decir que Dios dio expresión a toda palabra en la Biblia.

dic 01

¿Qué es la historia de la Apócrifa?

Esta colección de catorce libros añadida al Antiguo Testamento (y unos cincuenta libros menos conocidos relacionados con el Nuevo Testamento) se llama la Apócrifa, una palabra griega que significa “escondidos” y que alude a la fuente cuestionada de estos escritos.

Josefo, un contemporáneo de los apóstoles, alude a sólo veintidós libros de entre los treinta y nueve según los conocemos en el Antiguo Testamento. Cirilo de Jerusalén, nacido en 315, diferenció entre la Apócrifa y la Septuagenta en sí (la traducción griega del Antiguo Testamento), que en los más antiguos manuscritos que existen hoy día incluía la Apócrifa. Jerónimo, el traductor erudito de la Vulgata, del siglo 4, escribió de esos libros: “la Iglesia … no los aplica para establecer alguna doctrina”.

Probablemente estos escritos fueron insertados en el Antiguo Testamento entre los años 300 y 400. El ala griega del cristianismo (Concilio de Laodicea, 363 d.C.) negó su inspiración, pero con todo el ala romana incluye la Apócrifa en su Biblia. En 1546 el Concilio de Trento dio a la Apócrifa la misma autoridad que las Escrituras, señalando que hasta ese entonces era considerada una parte del canon. La Biblia de Ginebra, 1560, fue la primera edición desde el siglo 4 que excluyó la Apócrifa.
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¿El “Libro de Mormón” tiene algún valor espiritual?

No. Apocalipsis 22.18 advierte contra cualquier adición a aquel libro. Hebreos 1.1,2 afirma que la época de las diversas e incompletas profecías culminó con la venida del Hijo de Dios. El Señor autorizó a sus seguidores a completar la revelación de la verdad. “El Consolador, el Espíritu Santo, … os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho. Cuando venga el Espíritu de verdad, él  … os hará saber las cosas que habrán de venir. El … tomará de lo mío, y os lo hará saber”, Juan 14.26, 16.13,14. Bíblicamente, entonces, la Palabra de Dios fue completada cuando Juan fue llevado al cielo.

El origen que se quiere asignar al Libro de Mormón no puede ser confirmado. Los tres testigos que decían ver las “placas” de las cuales fue traducido renunciaron el mormonismo. En los años posteriores, “la traducción inspirada” ha sido modificada en más de dos mil lugares. Ella contradice las Escrituras, afirmando por ejemplo que el Hijo de Dios nacería en Jerusalén. Su historia contradice la evidencia disponible; su lenguaje es un plagio de la King James. Es contradictorio en sus propias definiciones de doctrina.
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La revelación de Dios al hombre

¿Cómo se relacionan entre sí 
la Palabra encarnada y la Palabra escrita?

El Evangelio según Juan comienza con “el Verbo” que “fue hecho carne”, 1.1,14. Juan termina su tratado con la bendición del Señor sobre aquellos que creen sus palabras a diferencia de aquellos, como Tomás, que dependen de la vista. “Bienaventurados los que no vieron, y creyeron”, 20.29.

La fe en la Palabra escrita es el propósito y el tema del Evangelio según Juan. “Estas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre”, 20.31. Los milagros, todos efectuados a través de su palabra, estimularon la fe de los apóstoles. “Este principio de señales … manifestó su gloria; y sus discípulos creyeron en él”, 2.2. El Señor enseñaba a los suyos que sus palabras les promocionaban la misma suficiencia que su persona.

“Dejad ir a éstos; para que se cumpliese aquello que había dicho: De los que me diste, no perdí ninguno”, 18.9. El Señor afirma aquí el cumplimiento de sus dichos con la misma expresión que usa al hablar del cumplimiento de las Escrituras: “… para que se cumpliese la palabra del profeta Isaías … esto es para que se cumpla la palabra que está escrita en su ley”, 12.38, 15.25. La Palabra encarnada y la Palabra escrita gozan de igual autoridad; los dichos de ambas deben ser cumplidos.

Solamente Juan nos dice que el Señor es “el verdadero Pan”, 6.22, el pan del cual el maná era un tipo. El maná entonces, tipifica al Encarnado y la Palabra escrita. “Te sustentó con maná, comida que no conocías tú, ni tus padres la habían conocido, para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el hombre, mas de todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá el hombre”, Deuteronomio 8.3. La palabra escrita tiene tanta sustancia y es tan suficiente y autorizada para nosotros que era la palabra encarnada para los discípulos.
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¿Cómo sabemos que contamos con toda
la revelación de Dios para nosotros?

Hebreos 1.1,2 nos informa que la revelación divina a través de varios instrumentos y en diversas partes ha sido cumplida y finalizada en la venida de su Hijo. “Dios … en estos postreros días nos ha hablado por el Hijo”. Si queda algo más por ser escrito, tiene que proceder de las enseñanzas personales de Cristo y contar con su autoridad personal. Antes de regresar al cielo, el Señor habló proféticamente de:

• 
los Evangelios y Hechos de los Apóstoles: “El Consolador, el Espíritu Santo … él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho”, Juan 14.26

• 
las Epístolas, que amplían sus enseñanzas: “Cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad”, Juan 16.13

• 
el Apocalipsis: “Cuando venga el Espíritu de verdad … os hará saber las cosas que habrán de venir”, Juan 16.13.

Es significativo que este último libro de la Biblia incluya el pronunciamiento del 22.18: 
“Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro”. 

Aun cuando no todos están de acuerdo con esta interpretación, Pablo afirma claramente que los dones del conocimiento y la profecía serán reemplazados por la llegada de “lo perfecto”, o lo completo: “cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará”, 1 Corintios 13.9,10. Los dones neotestamentarios de apóstoles y profetas, incluyendo el discernimiento de espíritus, eran preliminares y superfluos una vez terminada la redacción de la Palabra de Dios; 1 Corintios 13.9,10, 12.8 al 10.28.

En contraste con los 66 libros de la Biblia, que en el primer siglo después de su redacción se reconocieron como canónicos, los libros apócrifos de Antiguo Testamento fueron añadidos por el Concilio de Trento en 1545. Su incorporación fue parte de un intento a combatir el énfasis protestante en la enseñanza de la Palabra de Dios. Otros intentos a ampliar las Escrituras son igualmente ajenos al tomo inspirado.
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Leemos en el Antiguo Testamento que 
el Espíritu “vino sobre” personas. 
¿Esto equivale la verdad del Nuevo Testamento?

El Nuevo Testamento no dice que el Espíritu vino sobre personas. Tres términos usados en el Antiguo Testamento nos interesan:

Uno quiere decir sencillamente que Él estaba con ellos. Balaam, Números 24.2; Otoniel, Jueces 3.10: Jepté, Jueces 11.29: Azarías, 2 Crónicas 5.1; los mensajeros de Saúl, 1 Samuel 19.20.

En otros casos Él “se vistió” de ellos. Gedeón, Jueces 6.34; Amisaía, 1 Crónicas 12.18; Zacarías, 2 Crónicas 24.20.

El tercer término quiere decir que llegó poderosamente a ellos. Sansón, Jueces 14.6,19, 15.14; Saúl, 1 Samuel 10.6,10, 11.6; David, 1 Samuel 16.13.

Es provechoso observar que la lista incluye a Balaam y Saúl, hombres que llamaríamos inconversos.

El Antiguo Testamento habla de diversos individuos llenos de Espíritu: Ezequiel, Ezequiel 11.5; Belzaleel, Éxodo 35.31; o como “en quien está el Espíritu”: José, Génesis 41.38; Josué, Números 27.18, Deuteronomio 34.9.

Pero con todo la residencia permanente del Espíritu es una verdad propia del Nuevo Testamento. “El Espíritu de verdad … mora con vosotros, y estará en vosotros”, Juan 14.17. Por cuanto está en nosotros, nos controla y nos capacita, llenándonos desde adentro. En cambio, el Antiguo Testamento le percibe como viniendo de afuera para usar a los individuos, para sus fines, inclusive a los inconversos.
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¿Es posible que una persona reciba 
del Señor hoy día una nueva revelación?

Necesitamos iluminación renovada de lo que ya ha sido escrito. El Espíritu de Dios ilumina a un creyente sumiso a través de la Palabra de Dios que ya está completa. “Hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual”, 1 Corintios 2.13. Sin embargo, el don de la profecía y las revelaciones inspiradas terminaron con la muerte del apóstol Juan.

Joel hace saber que el don profético funcionará de nuevo después del rapto y antes del regreso del Señor a la tierra. “Derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas …”, Joel 2.28 al 31. A su vez, Daniel alude a este destape de la sabiduría como una búsqueda de las Escrituras de parte de individuos. “Cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. Muchos correrán de aquí para allá, y la ciencia se aumentará”, Daniel 12.4.

Estos profetas en los tiempos de la Tribulación, al igual que los del Nuevo Testamento, no revelarán verdades nuevas como hacían los profetas del Antiguo Testamento, sino tendrán autoridad para interpretar y aplicar las Escrituras existentes a las circunstancias del momento.

Dios ha sido revelado plenamente en su Hijo, la Palabra viva, y en sus Escrituras, la Palabra escrita. Las dos son inesperables.

ago 04

¿Cómo debe reaccionar el cristiano 
en esta dispensación ante los sueños inquietantes?

El Antiguo Testamento narra solamente quince sueños, recibidos por once personas a lo largo de cuatro mil años de historia. Solamente dos de esas personas fueron guiadas en qué hacer en las circunstancias del momento por sus sueños aparte de lo que fácilmente han podido saber por otros medios. A Abimelec le fue revelado que Sara era esposa de Abraham, y Faraón fue avisado que venían años de abundancia y luego de hambre, Génesis 20.3, 49.29,30.

El Nuevo Testamento narra seis sueños. José recibió cuatro que tenían que ver con las necesidades del momento y los magos recibieron uno. El sueño de la esposa de Pilato ha podido ser una advertencia, pero Pilato ya sabía qué debía hacer.

Entonces, en las Escrituras solamente cuatro personas, o grupos de personas, recibieron dirección clara y personal por medio de sueños. Eran acontecimientos muy excepcionales.

Además, no se registra ningún sueño después de Pentecostés, aun mientras persistían las manifestaciones sobrenaturales. Es llamativo que no se dio ningún don de sueños o de la interpretación de sueños, aun existiendo todavía la necesidad de comunicación sobrenatural. Concluimos, por lo tanto, que Dios no se comunica por medio de sueños en estos tiempos.

Los sueños angustiantes son el producto de nuestras propias preocupaciones, pero el diablo también perturba a los creyentes: “Resistid al diablo, y huirá de vosotros”, Santiago 4.7. Los dardos de fuego del maligno, Efesios 6.16, crean una desconfianza que sólo el escudo de la fe puede apagar. No es de dudar que el diablo quisiera desestabilizarnos cuando despiertos y cuando dormidos. Vemos que el cristiano debería hacer caso omiso de los sueños, no dejándose ser perturbados por ellos. 

may 99 James Beattie

¿Hay principios uniformes para entender nuestros sueños?

Los sueños son uno de los medios que Dios emplea para hablar a sus siervos y a los inconversos. Lo hace conforme con sus propósitos y planes con base en tres principios: la interpretación, la confirmación y la advertencia.

Observamos que en la revelación bíblica Él hablaba en sueños cuando la Palabra de Dios estaba incompleta. Usó sueños para revelar su propósito a José, Jacob y Gedeón. Él advierte en sueños como hizo con los magos y con José en el Nuevo Testamento.

Dios emplea los sueños para despertar a los irregenerados. Ejemplos clásicos son el copero y el panadero en Génesis 4, y Nabucodonosor en Daniel 2. Esto queda confirmado en Job 33.14,15: “En una o en dos maneras habla Dios; pero el hombre no entiende. Por sueño, en visión nocturna, cuando el sueño cae sobre los hombres, cuando se adormecen sobre el lecho”. El principio de la interpretación es necesario para el inconverso.

Es interesante notar que Job, en su dilema, habla de ser asustado por sueños, 7.14, y el rey sabio de Eclesiastés 5.7 contrasta las vanidades de los sueños con el temor a Dios.

En su soberanía Dios puede hablar en sueños todavía con el fin de alcanzar a los pecadores, ¡pero necesitamos sabiduría, porque contamos ya con toda la Palabra de Dios! Un creyente puede dejarse ser perturbado por sueños y apoderado de dudas, pero debe reconocer que nuestra única base para las cuestiones espirituales y eternas es la Palabra de Dios. ¡No confíe en los sueños!

Podemos estar seguros de que Dios no salva en los sueños, y sería la excepción que los empleara para despertar la mente subconsciente a las realidades eternas. Tenemos que estar absolutamente seguros de que nuestra fe no repose en otra cosa que la Palabra escrita.

may 99 Albert Hull

¿Por qué ha comunicado Dios su mensaje
por medio de los sueños? 

En términos amplios, Dios comunicaba la verdad por medio de sueños antes de completar las Sagradas Escrituras. En el futuro lo hará para Israel, una nación que busca señales, Mateo 12.39, 1 Corintios 1.22, y cuyo lenguaje es como el de Tomás en Juan 20.25: “Si no viere … no creeré”. Quizás todos los sueños relatados en la Biblia tengan que ver con los propósitos terrenales de Dios para Israel y para informar sus planes inmediatos. Posiblemente esto sugiera otra razón para la comunicación instantánea por medio de sueños a un individuo completamente pasivo, o sea, dormido.

Dios vincula los sueños con la profecía: “Profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones”, Joel 2.28. Esto tendrá su cumplimiento en la semana 70 de Daniel, “la Tribulación”, cuando se realizarán los acontecimientos en las Escrituras proféticas. No se revelará ninguna verdad adicional, porque el canon de las Escrituras está completo, 2 Timoteo 3.16,17, Apocalipsis 22.18. Más bien, con autoridad profética, estos “soñadores” emplearán lenguaje parecido a aquél de Pedro en Hechos 2.16: “esto es lo dicho por el profeta Joel”. Estos sueños no revelarán verdades nuevas, sino el cumplimiento de lo que fue revelado previamente.

Salomón explica la fuente normal de los sueños: “De la mucha ocupación viene el sueño, y de la multitud de las palabras la voz del necio”, Eclesiastés 5.3. En otras palabras, los sueños malos vienen por haber estado demasiado preocupado. La mayoría de los sueños, entonces, son una expresión de los pensamientos felices o tristes del individuo, bien optimista o pesimista, bien como preocupación o como estímulo. Los sueños nos dicen más acerca de nosotros mismos que de Dios. 

Aun los sueños donde Dios habla al inconverso pueden ser una consecuencia de pensamientos provocados por el Espíritu Santo cuando uno estaba despierto. “Por sueño, en visión nocturna, cuando el sueño cae sobre los hombres, cuando se adormecen sobre el lecho, entonces revela al oído de los hombres, y les señala su consejo, para quitar al hombre de su obra, y apartar del varón la soberbia”, Job 33.15 al 17. De nuevo, estos sueños no revelan una verdad, sino que la enfatizan para el pecador.
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La vida cristiana

¿En qué sentido somos sacerdotes?

Somos reyes y sacerdotes, y reinaremos con Cristo en su reino. “Nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su Padre … Nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra”, Apocalipsis 1.6, 5.10. Así como el de nuestro Señor, el sacerdocio nuestro es eterno, “… el Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán”, 22.3, pero, a diferencia del suyo, es un sacerdocio derivado.

El Señor Jesús, entonces, es designado excepcional-mente un sacerdote según el orden de Melquisedec, Hebreos 7.21, Salmo 110.4. No se relata que Melqui-sedec haya ofrecido sacrificios, ni que nadie más participaba en su función o le ayudaba. Solamente él estaba entre el mundo visible y el invisible para atender a la necesidad de Abraham, el hombre de fe.

Ofrecemos el sacrificio de alabanza en las reuniones de la asamblea. “Ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre”, Hebreos 13.15. Son ofrendas espirituales. “Sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo”, 1 Pedro 2.5. Somos sacerdotes santos que ofrecen sacrificios a Dios, y somos sacerdotes reales que proclaman las alabanzas suyas. “Sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo … mas sois linaje escogido, real sacerdocio”, vv 5,9.

Estos no son dos tipos de sacerdocio, uno según Aarón y el otro según Melquisedec. Es un solo sacerdocio que toma su carácter de nuestro Sacerdote. Él se ofreció una vez por todas, pero nosotros ofrecemos nuestra alabanza continuamente. Él bendice a su pueblo, trayendo a Dios a la vista, pero nosotros bendecimos a otros al proclamar las alabanzas de Dios. El carácter, la dignidad y el valor de nuestro sacerdocio dependen de nuestro Gran Sumo Sacerdote, pero las Escrituras le reservan para él no más el título de “un sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec”.
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¿Por qué objetan algunos a la expresión 
“las dos naturalezas del creyente”?

A veces se aporta a la resolución de dificultades al definir un término, y la cuestión en el fondo aquí es qué constituye una naturaleza. Si aceptamos que la naturaleza es las características y cualidades esenciales de una persona o cosa, podemos sugerir tres objeciones posibles.

•  La primera objeción es que esta expresión no es bíblica. Algunos señalan que hemos sido hechos “participantes de la naturaleza divina”, 2 Pedro 1.4, pero esto no puede significar que participamos de “las características esenciales” de la Deidad, porque aquellas características no admiten transferencia. Si esto significara una naturaleza nueva, difícilmente hubiéramos esperado encontrar la palabra “participantes”, sino que a lo mejor Pedro hubiera dicho que la recibimos o Dios se la impartió, ya que “naturaleza” parece insinuar algo que ahora es nativo en nosotros. Sugerimos que el sentido es que, cual poseedores de la vida nueva y eterna, participamos en la calidad de vida que Dios posee.

•  Un segundo reparo es que es difícil definir cualquier entidad o naturaleza impartido en la salvación. Lo que se nos impartió al ser salvos es un principio y poder nuevo. Hemos sido vivificados espiritualmente y hemos recibido la vida eterna. Nuestro espíritu o mente vivificado tiene una nueva relación con Dios y se gozo en la justicia. “Según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios; pero veo otra ley en mis miembros, que se rebela contra la ley de mi mente”, Romanos 7.22,23. Debido a esta relación, actúa ahora en el creyente una nueva ley, o principio.

Adicionalmente, ahora el Espíritu de Dios reside dentro de nosotros y nos proporciona poder para vivir en santidad. Es una provisión más íntima y eficaz que lo que disfrutaban los creyentes del Antiguo Testamento, aunque vivían en justicia como resultado de haber sido vivificados espiritualmente. Nuestras mentes siempre han sido capaces de tomar decisiones morales, pero al ser vivificados espiritualmente, funcionan debidamente al responder a Dios y a la justicia.

•  Una tercera objeción es que “las características y cualidades esenciales de una persona” definen a esa persona. ¿Un creyente, entonces, está definido por “nuestro viejo hombre”, Romanos 6.6 (su antigua posición en Adán), o por el nuevo hombre (su nueva posición en Cristo)? Las características esenciales de un creyente en Cristo son “la justicia y santidad de la verdad”, Efesios 4.24. Cada creyente es una nueva creación y esto define sus características. “Si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas”, 2 Corintios 5.17.

Es mejor no salir en cruzada sobre este asunto, ya que son muchos los maestros y comentaristas que hablan de las dos naturalezas del creyente. 
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¿Qué genera el conflicto dentro del creyente?

El conflicto que frecuentemente se atribuye a “las dos naturalezas del creyente” es entre la carne y el Espíritu. “El deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis”, Gálatas 5.17. En Romanos 7.23 el conflicto se debe a la “ley en mis miembros” que guerrea contra “la ley de mi mente”. El principio, o ley, que afecta la mente del creyente se deleita en la ley de Dios, v. 22. El principio “en mis miembros” es “la carne”, la cual invariablemente gira hacia el pecado y, para toda la prole de Adán, es endémico a un cuerpo de carne.

Aparte de la redención, esta “ley de pecado que está en mis miembros” es inseparable de un cuerpo de carne, pero para el creyente este vínculo será partido en el advenimiento. La mente carnal, Romanos 8.7, controla el espíritu y alma de un incrédulo y le caracterizará eternamente.

Gálatas 5.17, citado arriba, está acorde con Romanos 8.1 al 4 al enseñar que el poder transformador en la vida del creyente es el Espíritu que mora en él. “Vosotros … vivís según el Espíritu”, Romanos 8.9. Él desea celosamente que nos dediquemos enteramente a Dios. “El Espíritu que él ha hecho morar en nosotros nos anhela celosamente”, Santiago 4.5. Pero Él no puede coexistir con la carne, ya que ésta nunca se someterá a Dios o se deleitará en la justicia. El conflicto nunca cesará mientras estemos físicamente en la carne, es decir, en este cuerpo.

Pero, gracias a la redención, ahora no estamos “en la carne” moralmente. Se citó arriba Romanos 8.9. El factor de control en nuestra vida ahora es el Espíritu de Dios; estamos “en el Espíritu”. En la medida en que cedamos a Él, la justicia se expresará en nuestras vidas. Sin embargo, hasta el arrebatamiento, mientras estemos en el cuerpo, la carne continuará en su empeño de resistir esta obra del Espíritu.
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¿Un creyente puede estar fuera de comunión con Dios?

Posiblemente se expresa este pensamiento mejor al hablar de perder nuestro disfrute de la comunión con Dios.

Juan escribe su primera Epístola para que los creyentes tengan comunión “con nosotros”. “… tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre”, 1 Juan 1.3. Él era el último sobreviviente de los apóstoles, y se estaba atacando la doctrina de los apóstoles. Las verdades de esta epístola confirmaron a los creyentes en lo que se les habían enseñado, y de esta manera ellos disfrutarían más a fondo de la comunión con Juan y con aquellos por quienes testificaba. “… la vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos”, 1.2. Entonces afirma que Él, los apóstoles y toda la familia de Dios están en “la comunión” con el Padre y con el Hijo, 1.3. Nunca podemos estar fuera de esta comunión.

En los versículos que siguen Juan indica claramente que el pecar no es característico de la vida de un creyente, ni lo es mentir o desobedecer la verdad. “Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad”, 1.6. Un individuo anda en la oscuridad o anda en la luz, porque es un incrédulo o es un creyente. La demarcación es clara. Todos los que andan en la luz (cosa característica de todo creyente) tienen comunión entre sí. “Si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros”, 1.7.

Tristemente, un creyente puede llegar a no disfrutar de esta maravillosa comunión familiar, y la vida se malgasta. Es que el pecado le quita al creyente el gozo de la salvación. Aun los pecados como la deshonestidad, el enojo, la codicia y los pensamientos perversos pueden enturbiar el alma. No es una cuestión del ánimo del momento o las emociones irracionales.

Así como se puede perder en un momento esa relación feliz, también se puede restaurarla de una vez, porque la confesión del pecado no es un acto de penitencia. El reconocimiento inmediato de los efectos y la respuesta en confesión deben caracterizar al creyente. Al confesar este pecado al Señor, el creyente vuelve al disfrute del Salvador y a llevarle fruto. “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”, 1 Juan 1.9. 

Cuando confesamos nuestros pecados, no estamos informándole al Señor de algo que Él desconocía. Estamos enfrentando un problema ─ nuestros pecados ─ y empezando a reconocer la gravedad del pecado contra Dios. La confesión del pecado significa decir nosotros lo mismo acerca de nuestro pecado que dice Él; es estar de acuerdo con Él. 

Al estar consciente de su pecado, el creyente confiesa, “Señor, fue pecado”. Esto no es mero hablar, sino la respuesta de un corazón devoto para honrar a Dios y compartir su oposición al yo y al pecado. Sirve para inculcar la santidad de Dios en nuestros corazones y recordarnos de nuestra debida sumisión a Él. En la estima de Dios la contrición es un activo de gran valor; hay una estrecha relación entre confesar nuestros pecados y tener “un espíritu contrito”.

En su sabiduría infinita Dios ha ordenado que la confesión personal y privada nos devuelva el gozo de la salvación y de nuestro Salvador. Como aprendemos a menudo, tiene maneras de tratar con nosotros que nos dejan maravillados, y el tiempo ha revelado otros beneficios que recibimos debido a la manera en que nos trata. Lo mismo se puede decir de la confesión del pecado; además de traernos de nuevo a disfrutar de Él, podemos aprender mucho de este modo de tratar con nuestros pecados. 

nov 01

Cuando me falta la motivación 
o el estímulo, ¿hay algo que ayuda?

Lleve en mente que honrar al Señor como esposo o esposa no es un medio para cambiar a su cónyuge; en su servicio amoroso a Aquel le salvó y quiere honrarle a usted, el máximo propósito es su aprobación ahora y ante la Bema [a saber, el tribunal de Cristo]. “Procuramos también, o ausentes o presentes, serle agradables. Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo”, 2 Corintios 5.9,10.

Ceda día a día a la tierna obra del Espíritu; Él le puede dar la gracia necesaria. La lucha que percibe es un indicio del deseo que tiene Él para pedirle más por Cristo. “¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El Espíritu que él ha hecho morar en nosotros nos anhela celosamente? Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes,” Santiago 4.5,6.

Mire atrás. Sus hijos y otros jóvenes que le observan serán muy influenciados por su ejemplo; ellos tienen un sexto sentido que ve a través de las pretensiones.

Sea agradecido que sus experiencias abren ventanas al corazón del Señor y le dan una creciente comprensión de la cosa mayor que Dios jamás realizará ─ presentar una Esposa a su Hijo.

La senda a la mayor gloria que un Padre amoroso y poderoso puede planear para su Hijo le condujo por la vía de las agonías de Gólgota. ¿Acaso nosotros vamos a quejarnos que nuestra senda a la gloria eterna no sea siempre agradable?

oct 02
En las desilusiones de la vida, 
¿es procedente preguntar por qué?

Sí. Si queremos obtener beneficio de nuestras experiencias, tenemos que aprender cómo procede Dios, y a menudo es muy elevado el costo de las pruebas. Desperdiciar estas oportunidades tan costosas es un error, ya que la prueba es fructífera “a los que en ella han sido ejercitados”,  Hebreos 12.1.

Si la pregunta expresa nuestro deseo de aprender más de lo que Dios está haciendo, es procedente. Aun así, debemos reconocer que Dios es mayor que nuestra mente y posiblemente no seamos capaces de comprender su propósito. “¿Descubrirás tú los secretos de Dios? ¿Llegarás tú a la perfección del Todopoderoso?” Job 11.7. Por el otro lado, Él puede retener la respuesta con el fin de enseñarnos a confiar en Él.

No es procedente, sin embargo, cuestionar si lo que Dios hace es correcto o beneficioso o necesario. Esto expresa incredulidad en nuestro Padre. Entonces, lo apropiado en esta pregunta depende de qué la motiva.

nov 02

¿Qué es mi responsabilidad 
en cuanto a mis convicciones?

Para tener sentido, las convicciones deben expresar la voluntad de Dios y ser basadas en la verdad. “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos …,” Mateo 7.21 al 27. La verdad no es relativa, ni cosa que se decide con base en la opinión de cada cual. “Yo soy … la verdad”, Juan 14.6. Cuando dos creyentes difieren sobre cuestiones de enseñanza cristiana, uno o ambos están equivocados. Al aplicar los principios cristianos a exactamente las mismas circunstancias del quehacer diario, una sola “conducta” encerrará todos los principios bíblicos relevantes; sólo uno puede ser enteramente como Cristo. Esto requiere modestia, ¿por qué quién se comporta entera y uniformemente como Cristo?

Dios ha facultado la asamblea, guiada por sus ancianos, a administrar su voluntad. “Todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo …,” Mateo 18.18. Hay conducta que niega la verdad cristiana tan claramente que requiere acción de parte de la asamblea, como en 1 Corintios 5, pero en contraste nuestra responsabilidad particular no es la de hacer cumplir la verdad, sino de ayudar a otros a obedecerla. “No que nos enseñoreemos de vuestra fe, sino que colaboramos para vuestro gozo”, 2 Corintios 1.24. El apóstol animaba y ayudaba a sus hijos errantes a obedecer al Señor, porque en ello estaba su mayor gozo y bendición, pero él no era su señor.

Fortalecemos a otros al hablar la verdad en amor, Efesios 4.15, pero, habiendo hecho eso, somos responsables por someternos nosotros mismos a la verdad y encomendar al Señor el efecto de ella sobre otros.

Si una enseñanza requiere otros medios para que sea eficaz en la vida de los creyentes, falta el poder de la verdad.

abr 02

¿Soy responsable ante el Señor por mis pensamientos?
Oportunamente, el Señor manifestará nuestros pensamientos en la Bema, porque Pablo dice: “No juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor, el cual aclarará también lo oculto de las tinieblas, y manifestará las intenciones de los corazones”, 1 Corintios 4.5. Somos igualmente responsables por ahora, porque nuestro modo de pensar determina nuestras acciones, lo que define a la postre quien somos. “Aun el muchacho es conocido por sus hechos, si su conducta fuere limpia y recta. Cual es su pensamiento en su corazón, tal es él”, Proverbios 20.11, 23.7.

Además, Dios respeta los pensamientos rectos, aun cuando un creyente no pueda hacer lo que pensaba hacer. “Jehová dijo a David … bien has hecho en haber tenido esto en tu corazón”, 2 Crónicas 6.8. En cambio, los pensamientos que no convienen entristecen a Dios, aun cuando el creyente no los ejecute.

Somos responsables por nuestra respuesta a la Palabra de Dios, la cual incluye 1 Pedro 1.13: “Ceñid los lomos de vuestro entendimiento”. En los tiempos bíblicos, cuando un hombre estaba por salir de paseo, o trabajar, solía “ceñir” su túnica con un cinturón para que la ropa floja no le impidiera. Nuestros pensamientos, como nuestra ropa abundante, van por naturaleza en muchos rumbos, y si no los sujetamos, nos impedirán en las cosas nuevas ahora y nos causarán pérdida cuando nos presentamos ante el Señor.

sep 02

¿Cómo puedo cambiar o controlar mi modo de pensar?

La declaración de Pablo en Filipenses 4.8, “en esto pensad”, hace ver que podemos escoger el enfoque de nuestros pensamientos.

Una mente controlada caracteriza el modo de vivir normal del cristiano. “Sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá cuando Jesucristo sea manifestado”, 1 Pedro 1.13. El poder del Espíritu de Dios adentro y de devoción a Cristo produce la obediencia a la Palabra de Dios y semejanza a Cristo. Hábitos espiritualmente sanos ─ la lectura y meditación en la Palabra, la confesión de pecado y la comunicación con el Señor en oración, las sanas relaciones con otros y la participación en las actividades de una asamblea ─ nos guardan de la mayoría de los problemas asociados con una vida de pensamientos malsanos. El cristiano sano es el producto de un sano modo de vivir.

Una historia de hábitos incorrectos en la esfera de los pensamientos, de alejamiento espiritual, o de respuestas inapropiadas a las circunstancias de la vida nos agudizarán los problemas en el modo de pensar. Reemplazar estas costumbres con hábitos espirituales ayuda a cambiar ese enfoque.

El remedio es enfocarse en la hermosura de Cristo y las cosas positivas y que le honran a Él. “Todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de alabanza, en esto pensad”, Filipenses 4.8.

Ofrecemos cuatro sugerencias:

1. Al ser enfrentado por condiciones que disparan pensamientos erróneos, lea tarjetitas que haya preparado previamente con versículos bíblicos relevantes. Esto permite que la Palabra de Dios le hable y fortalezca su mente.

2.  Ocúpese de la oración para eliminar el tiempo de ociosidad, soledad o cansancio físico.

3.  Cultive el compañerismo de un Dios omnisciente. 

4. Cuide su dieta. Hay “comida” que ve y oye que sembrará semillas de pensamientos malsanos. Sustituya esto, buscando alimento que le fortalece espiritualmente; escuche y cante las composiciones ricas en verdades bíblicas. Por estos medios la palabra de Cristo morará abundantemente en usted, Colosenses 3.16.

sep 02

¿Hay ayuda cuando fracaso en mi modo de pensar?

Los fracasos no deben hacer sentir que no hay esperanza, porque, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”, Filipenses 4.13. Por esto, no obstante nuestras fallas, tenemos un Salvador que puede salvarnos del poder del pecado. Es inadecuado resolver el problema por voluntad o métodos humanos; si el medio no es espiritual, el resultado no será espiritual.

“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”, 1 Juan 1.9. La confesión inmediata de los pensamientos malos restaura la comunión con el Señor, lo que provee la fuerza necesaria para resistir la tentación. La confesión no es un proceso que fortalece nuestra resolución, sino un regreso inmediato a la vida cristiana normal.

Intentar a forzar que la mente no piense cosas malas sólo agudiza el problema. Busque a Cristo; disfrute del maravilloso contraste que es Él en comparación con todos nuestros fracasos.

sep 02

¿Qué son algunas áreas problemáticas 
en cuanto a los pensamientos del cristiano?

La Biblia trata el tema de la lujuria, tanto los deseos generales de la carne en contra de la voluntad de Dios como los deseos específicos que el Señor Jesús asocia con la fornicación. “Cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón”, Mateo 5.28. “… en pasión de concupiscencia”, 1 Tesalonicenses 4.5. Esta segunda, sucia concupiscencia puede abarcar lo que no es natural, o lo que es juvenil, pero siempre es inmoral. “Los hombres, dejando el uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia unos con otros”, Romanos 1.27. “Huye también de las pasiones juveniles”, 2 Timoteo 2..22. Las variadas circunstancias de la vida pueden aportar a estos pensamientos, pero no los justifican ante Dios.

La preocupación, o inquietud, es un problema para los cristianos. Cuando el Señor dijo en Mateo 6.31, “No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos?” Él no estaba condenando la previsión, sino los pensamientos angustiosos. Ese modo de pensar se conforma con la sugerencia de Satanás que el cuidado de Dios no es suficiente; compárense Mateo 4.3 y 6.32: “Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan … Vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas”. Cuando la mente se ocupa de estas consideraciones materiales, abre la puerta a los deseos desordenados para el bien material, que se llama la codicia.

La disposición a no perdonar, el rencor, la venganza y el enojo cultivado son intrusos dañinos en la mente de un cristiano. “… si no perdonáis de todo corazón cada uno a su hermano sus ofensas”, Mateo 18.35. “Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol sobre vuestro enojo”,  Efesios 4.26. Suponer que hay malicia en la mente de otro es pensar pecaminosamente. “Delira acerca de cuestiones y contiendas de palabras, de las cuales nacen envidias, pleitos, blasfemias, malas sospechas”, 1 Timoteo 6.4.

Un corazón orgulloso, que se exalta a sí mismo y desprecia a otros, es pecado. “Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo”, Filipenses 2.3. “Altivez de ojos, y orgullo de corazón, y pensamiento de impíos, son pecado”, Proverbios 21.4.

Estos son mala hierba que florece en el suelo nativo de nuestra mente, pero nunca encontraron lugar en los pensamientos de nuestro glorioso Señor.

sep 02

La consagración y el servicio

¿El discipulado tiene que ser “radical”?

Sí. Al unísono el mundo, la carne y el diablo se oponen a un compromiso total a Cristo. La devoción que persiste en seguir a Cristo para aprender de Él, y que produce la semejanza a Él, debe ser total o nada. La caja de alabastro de María fue rota; nada de su contenido podía ser guardado para uso futuro, Marcos 14.3. 

“Cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi discípulo”, Lucas 14.33. En por lo menos dos ocasiones más, Lucas señala que el discipulado requiere una entrega total: “Desde ahora serás pescador de hombres. Y cuando trajeron a tierra las barcas, dejándolo todo, le siguieron … He aquí, nosotros hemos dejado nuestras posesiones y te hemos seguido”, 5.11, 18.28. El discipulado es una sumisión inmediata y total a Cristo; cualquier cosa menor le quita el honor que merece y produce en el mejor de los casos una obediencia parcial.

Considérese, sin embargo, cómo Pablo responsabiliza a los tesalonicenses a ocuparse de su empleo, trabajar diligentemente y proveer por sus necesidades, 1 Tesalonicenses 4.11,12. La obediencia radical no es ser irresponsable, ni produce un estilo de vida irracional. Expresamos esta obediencia radical por medio de una obediencia uniforme y sincera a las demandas de Cristo.

feb 00

¿Cómo puedo discernir la voluntad 
de Dios para mí personalmente?

El Nuevo Testamento expone la voluntad de Dios para todos los creyentes y la mayor parte de nuestras vidas cabe dentro de estas pautas. Debemos acercarnos a las Escrituras con preguntas objetivas acerca de su voluntad para nosotros, intentando aprender y hacer su voluntad por medio de su Palabra. La devoción a Cristo nos impulsa a querer hacer lo que Él quiere. Buscar en la Biblia por lo que “no contradice su voluntad” hace ver que deseamos tomar todos los atajos posibles al vivir la vida cristiana.

Además de las expresiones específicas de su voluntad, sus principios aplican en nuestras vidas, y los principios escriturarios expresan el proceder divino. Si realmente deseamos conocer a nuestro Dios, gustosamente permitiremos que sus principios no guíen.

Aprendemos también que Dios supervisa las circunstancias de nuestras vidas. Si somos honestos con nuestro propio corazón y dispuestos a hacer lo que Él quiere, las circunstancias pueden ser su medio para orientar nuestra decisión. Sabemos, por ejemplo, que Dios “quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad”, 1 Timoteo 2.4, pero hay ocasiones cuando pone sobre nuestro corazón una carga especial acerca de un pecador en particular. Este es el lado “místico” de la dirección; es un sentido en el alma ─ siempre conforme con lo que sabemos de Dios a través de su Palabra ─ que ésta es la voluntad suya en este momento. Posiblemente estemos equivocados al pensar que hemos discernido su voluntad, y por esto debemos guardar la mente abierta en cuanto a esto, pero sin dudar nunca de su capacidad de obrar en nuestras vidas conforme con su voluntad revelada.

Mientras más andemos en comunión con el Señor día a día, más claramente percibiremos su dirección.    

nov 02

¿Cómo puedo saber qué obra 
puedo hacer por Cristo?

¡Excelente expresión de devoción al Señor!

“El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel”, Lucas 16.10, nos enseña que la manera de Dios es de encomendar responsabilidades menores al inicio. Por cierto, a lo largo de la vida la disposición de hacer “lo muy poco” es apropiado para el siervo. “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús”, Filipenses 2.5. 

El proceder de Dios queda bien ilustrado en la parábola en Marcos 13.34: El Hijo del Hombre como “un hombre que yéndose lejos …dio … a cada uno su obra”. Él desea ocupar a cada obrero y nos encomienda a cada uno su propia responsabilidad. “Todo lo que te viniere a la mano para hacer, hazlo según tus fuerzas”, Eclesiastés 9.10, es un buen consejo para la obra espiritual.

Tres factores pueden guiarnos para cumplir nuestra responsabilidad ─

• 
Nuestra tarea se hará saber. Como parte del vivir diario en el poder del Espíritu, debemos esperar que se junten la necesidad y la oportunidad. “Bendito sea Jehová … guiándome Jehová en el camino”, Génesis 24.27.

• Nuestra tarea no será perjudicial. Las Escrituras emplean el cuerpo para ilustrar el funcionamiento de una asamblea. “Nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos miembros los unos de los otros” Romanos 12.5. “Sois [el] cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular”, 1 Corintios 12.27. Si suponemos que somos un “dedo mayor” y nuestra actuación perjudica a otro creyente, estamos en la mano que no es (haciendo lo correcto de una manera incorrecta), o estamos haciendo lo que no debemos.

• 
Nuestra tarea estimulará. Buscar la aprobación de otros debe ser disuadido, pero a la vez la falta de estímulo debe producir un humilde ejercicio delante de Dios. El trabajo hecho por el Señor contará con su ratificación tarde o temprano, quizás de maneras casi insignificantes y muy personales, y también el estímulo de creyentes que respetamos. Sin embargo, solamente la intimidad con Dios puede impartir la confianza esencial en el alma que una tarea específica, especialmente el servicio en público, nos ha sido dada por Él.

apr 00

¿Cómo se desarrolla el don espiritual de un creyente?

Inscribirse en la escuela apropiada es esencial para desarrollar en don espiritual, y la única acreditada es la escuela de Dios. Todas las asignaturas están integradas con la asamblea de la localidad, aunque muchas requieren clases particulares.

Al tratar los dones espirituales, 1 Corintios 12.7 hace referencia a “la manifestación del Espíritu”. El don de un creyente no es el resultado de solamente lo que el Espíritu da en la conversión, sino también de lo que Él hace en la vida. En la medida en que el creyente cede al Espíritu, se manifestará una creciente evidencia de su obra. Antes de estimular a Timoteo a desarrollar su don por el uso del mismo, él enfatiza el sano modo de vivir y la práctica de la piedad. “Ejercítate para la piedad … Sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza … No descuides el don que hay en ti”, 1 Timoteo 4.7,12,14.

Hay dos lados al desarrollo del don: el de la asamblea y el del individuo. 

La asamblea es donde Dios prepara a los suyos; los ancianos buscan y estimulan la manifestación del Espíritu en la vida del creyente. Por ejemplo, ellos asumen la delantera en la evangelización, inclusive entre los niños y los cultos en vecindarios vecinos, etc. de parte de los creyentes de menor experiencia. Una ilustración de esto la tenemos en la relación de Bernabé con Pablo en Hechos 11 al 15.

Que los demás cumplan o no su responsabilidad, el creyente es responsable delante del Señor por cumplir la suya. Sin imponerse, puede esperar en Dios, haciendo diligentemente lo que el Señor le dé por hacer, orar por un ejercicio mayor por aquellos bajo su cuidado y aplicarse a la Palabra de Dios para servir eficazmente, sometiéndose en humildad al trato de Dios con él.

ago 00

¿La confianza es de valor en el servicio para Dios?

La confianza propia es una plaga en el servicio divino. “Maldito el varón que confía en el hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de Jehová”, Jeremías 17.5. Cuando un creyente confía en su supuesta habilidad, su servicio por Dios no puede producir nada. “Yo soy la vid … separados de mí nada podéis hacer”, Juan 15.5. Cuando un creyente, por sentirse inadecuado, no cumple en una obra que Dios le ha dado, él también es un detrimento y por igual confiado en sí.

La confianza en Dios es indispensable. Cuando un creyente — sea padre, predicador, cónyuge, o anciano — sabe que Dios le ha dado una responsabilidad, él debe tener la confianza de que Dios le proveerá la gracia y la habilidad para realizar la intención divina por aquella obra. “Ve con esta tu fuerza, y salvarás a Israel de la mano de los madianitas. ¿No te envío yo?” Jueces 6.14.

¿Un creyente puede esperar más, o menos?

ago 00

¿Se requiere algún don para 
hacer toda obra espiritual?

No todo creyente puede intervenir en las reuniones de la asamblea, pero todos pueden cumplir con la responsabilidad de “exhortaos los unos a los otros cada día”, Hebreos 3.13, bien sea por escribir notas o hablar personalmente. “Por ti, oh hermano, han sido confortados los corazones de los santos”, Filemón 7. “Priscila y Aquila le tomaron aparte y le expusieron más exactamente el camino de Dios”, Hechos 18.26.

No por el don que tengamos podemos orar mejor en el Espíritu, Efesios 6.18. Nuestra tendencia de enfatizar excesivamente las habilidades desplaza la dependencia del Espíritu y subvalora la obra suya en un creyente. La eficiencia propia de un negocio o empresa y la capacidad de producir resultados visibles son beneficiosas cuando están acopladas con la evidencia de una obra del Espíritu adentro. Si no, no son productivas espiritualmente en contraste con las labores aparentemente menos llamativas de un creyente lleno del Espíritu. Debemos hacer la obra de Dios de la mejor manera posible, llevando en mente que podemos lograrlo sólo en la energía del Espíritu.

Sin embargo, hay las obras espirituales que requieren un don espiritual. No todo hermano debe predicar el evangelio, o ministrar a los santos o conducir un estudio bíblico, ni tampoco debe dejar de recibir estímulo para hacer estas cosas el que Dios ha ejercitado con este fin.

apr 00

¿Cómo puede uno prepararse para el liderato?

“Señor, ¿qué quieres que yo haga?” es su postura. El amor por Cristo, su Palabra y su pueblo son sus distintivos. En la medida en que el Espíritu de Dios prevalece en su vida, el propósito y llamamiento divino se fusiona con las capacidades del individuo. Aquel hombre y su esposa (o su novia, si es el caso) visitan a los enfermos o las viudas, dejando atrás algún pasaje apropiado de las Escrituras. Él “sinceramente se interesa”, Filipenses 2.20, por la situación de otros creyentes. Se prepara para las reuniones y participa en ellas, desarrollando un entendimiento más profundo de la Palabra de Dios. 

En la medida en que se da cuenta de cuán importantes son al Señor la asamblea y el bienestar del pueblo del Señor, un peso de responsabilidad cae sobre su alma. Todos estos intereses se encajan con su ejercicio en oración y él empieza a preguntar al Señor de manera específica por la prosperidad de la asamblea. Los ancianos se dan cuenta de su constancia y estimulan su interés; en algún momento probablemente piden que les ayude.

Especialmente si tiene un espíritu competitivo ─ ¿y quién no lo tiene? ─ debe reconocer esto delante del Señor y pedir gracia para ser librado de desear un puesto, un ascenso o el reconocimiento de parte de otros, encontrando su motivación sólo en el deseo de servir.

Cuando los ancianos reconocen que Dios ha llamado a este hermano a las responsabilidades de un anciano, él debe estar dispuesto a servir con ellos solamente si está convencido de que Dios le ha encomendado esta labor. 

ene 04
¿Dios le concede al creyente 
los deseos de su corazón?

“Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón “, Salmo 37.4. Pero esta promesa tiene una condición: deleitarse en el Señor.

La fe es una consecuencia de la obra de Dios en nuestra alma. Después de todo, ¿por que se prueba la fe? “La prueba de vuestra fe produce paciencia”, Santiago 1.3. Dios está fortaleciendo nuestra fe y por lo tanto concede nuestra petición cuando pedimos con base en los deseos de nuestro corazón, si la solicitud emana de lo que hemos aprendido acerca de Él en su Palabra y por las pruebas que Él permite para nuestra enseñanza. Si la petición se debe a querer nuestra propia comodidad, nuestro orgullo u otro motivo de satisfacción propia, no es de Dios, no es de fe, y no se promete una respuesta.

A veces nuestro Dios espera que reasignemos nuestras prioridades. Por ejemplo, posiblemente un hombre vea el matrimonio como una manera de evitar inconveniencias y debilidades. Pero, por las experiencias con Dios, él llega a ver que el valor externo de una esposa es que le permite cumplir la voluntad de Dios, aprender más del proceder de Dios y ser más como Cristo. Una vez que ese ajuste haya tenido lugar, en realidad él está buscando una mujer diferente a la que quería antes y está pensando más en conformidad con la voluntad de Dios. Ahora el deseo de su corazón es el deseo de Dios.

nov 02

¿Una fe débil es la razón detrás 
de la oración no contestada?

No. Hay veces cuando Dios nos permite tener lo que hemos pedido y el resultado por el momento no es lo mejor para nosotros. “Les dio lo que pidieron; mas envió mortandad sobre ellos”, Salmo 106.15. Él lo permite para que reconozcamos la seguridad de su voluntad; lo que concede en nuestra vida es siempre solamente para nuestro bien ─ a la larga es lo mejor para nosotros. El motivo de la oración en el salmo era la voluntad propia, no la fe. No obstante, Dios concedió la petición.

En Santiago 1.6,7 el creyente agobiado pide la sabiduría. “El que duda es semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. No piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor”. El v. 3 deja ver que la fe está bajo prueba y el v. 5 la fe se expresa y es fortalecida. “Si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada”. 

El enemigo de la fe es el doble ánimo ─ un deseo por los valores de este mundo y a la vez un deseo por los valores del mundo venidero ─ y es el conflicto en el fondo que Santiago destaca en toda su epístola. Cuando el modo de pensar del mundo motiva la oración de un creyente, él no puede pedir con fe. La fe ve otro mundo, uno eterno, y pide conforme con esa esfera. En respuesta a esa fe, Dios da abundantemente.

Lo que impide la oración es una mente que intenta acomodarse a dos mundos: el temporal y el eterno. La fe no está obrando uniformemente y el resultado es que no recibe nada de Dios.
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¿Qué es la ayuda más importante 
al “hacer discípulos”?

La responsabilidad es “id, y haced discípulos a todas las naciones ... enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado” y la promesa es “estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”, Mateo 28.20. Precisamos de todo recurso espiritual disponible para que obedezcan “todas las cosas”.

Los nuevos creyentes retienen sus antiguos rasgos de personalidad. A algunos, les gusta aprender algo nuevo, parecidos a aquellos atenienses a quienes “en ninguna otra cosa se interesaban sino en decir o en oír algo nuevo”; a otros les agrada el reto de avanzar más que sus compañeros, como Saulo de Tarso que “aventajaba a muchos de mis contemporáneos en mi nación”, Gálatas 1.14; y a otros les anima encajarse en la sociedad que recién han encontrado y conformarse como Simón el Mago que “estaba siempre con Felipe”, Hechos 8.13. Y, hay los tímidos que admiten ser intimidados, como las víctimas de Diótrefes, de quien leemos: “al cual le gusta tener el primer lugar entre ellos”, 3 Juan 9,10.

Manipular estas características naturales no puede producir resultados espirituales. El Señor basa el discipulado en “si alguno quiere venir en pos de mí”, Lucas 9.23. Los corazones atraídos a Cristo por una devoción singular van a abrazar gustosamente todo lo que Él manda. “Si me amáis, guardad mis mandamiento ... El que me ama, mi palabra guardará”, Juan 14.15,23. Para hacer discípulos, es esencial fomentar una devoción a Cristo, junto con la enseñanza paciente y práctica.
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El servicio a tiempo completo

¿Un ministerio a tiempo completo, itinerante 
y viviendo por fe es bíblico o relevante?

Un ministerio de esta índole es bíblico y por ende es relevante, ya que la Palabra dada por Dios nos capacita para toda época y circunstancia. “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra”, 2 Timoteo 3.16,17. 

El Espíritu separó a Bernabé y Saulo para una obra específica, Hechos 13.1 al 4. Aun cuando Pablo tenía sus razones por ocuparse en trabajo seglar en Corinto y Éfeso*, la norma es la de 1 Corintios 9.14: “los que anuncian el evangelio, que vivan del evangelio”. [ * Hechos 18.3, 20.34, 1 Corintios 9.12,15, 2 Corintios 11.12 ] Era, entonces, apropiado que Bernabé y Saulo no emprendieran labores seglares; la evangelización itinerante les ocupaba a tiempo completo, v. 6.

De manera parecida, Timoteo y otros jóvenes viajaban con Pablo. “Le acompañaron hasta Asia, Sópater …”, Hechos 20.4. Aun cuando la obra había progresado durante unas décadas, había todavía obreros itinerantes a quienes Gayo ayudaba fielmente, 3 Juan 5,8. Hombres de esta índole consolidan, unifican y fomentan la obra de Dios al circular entre las asambleas existentes y las obras nuevas. Timoteo y Tito se quedaban por períodos extensos en las localidades que requerían ayuda, desempeñando responsabilidades temporales en las cuales ellos servían junto con hombres de la localidad.

El patrón del Nuevo Testamento es que este tipo de labor reciba sostén a través de las ofrendas voluntarias de las asambleas y de creyentes como particulares. “He despojado a otras iglesias, recibiendo salario para serviros a vosotros”, 2 Corintios 11.8. “Bien hicisteis en participar conmigo en mi tribulación …”, Filipenses 4.14 al 16. “… ellos han suplido vuestra ausencia”, 1 Corintios 16.17. Rebajar este sostén a una base contractual atenta contra el carácter espiritual de las ofrendas cristianas y le quita al obrero la dependencia exclusiva de su Maestro para todas sus necesidades.
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¿Qué es la relación de un obrero a tiempo 
completo con su propia asamblea?

Él es uno de los hermanos en aquella asamblea. Aun siendo un siervo de Cristo y no de hombres, es responsable ante los ancianos de la asamblea así como son los demás en la congregación. “Si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo”, Gálatas 1.10. “Acordaos de vuestros pastores … e imitad su fe”, Hebreos 13.17.

“Os saluda Epafras, el cual es uno de vosotros, siervo de Cristo”, Colosenses 4.12. Este siervo, “uno” en Colosas, estaba identificado con todos los creyentes en la asamblea.

Las labores del obrero son una extensión de los intereses de la asamblea, y no meramente una iniciativa propia de él, y por esto la congregación comparte un ejercicio con él en oración acerca de aquella obra. Posiblemente tenga un buen conocimiento de la Palabra de Dios y por esto puede ser un recurso valioso para los ancianos, pero la obra de ellos no le ha sido encomendada a él. Lo ideal es que los ancianos y los obreros a tiempo completo se estimen unos a otros por la obra que hacen. “… que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, y os presiden en el Señor, y os amonestan; y que los tengáis en mucha estima y amor por causa de su obra”, 1 Tesalonicenses 5.13.
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¿Es correcto que un predicador a tiempo 
completo sea a la vez un anciano?

La respuesta es No y Sí. 

Los cinco hombres nombrados en Hechos 13.1 no sólo enseñaban en la asamblea, sino también la guiaban en enviar a Bernabé y Saulo a la obra. Funcionaban como ancianos. Bernabé y Saulo fueron separados de ellos para la obra a la cual el Espíritu les llamó, v. 2. El Espíritu que les dio su obra a Bernabé y Saulo había dado a la vez a éstos la obra de apacentar la grey. “Mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre”, Hechos 20.28. 

En una asamblea madura, como Antioquía, el evangelista es distinto del pastor-maestro. La esfera de responsabilidad para cada uno es diferente. “Él mismo constituyó a unos … evangelistas; a otros, pastores y maestros …”, Efesios 4.11.

Timoteo y Tito ofrecen un contraste aleccionador. Timoteo estaba trabajando en una asamblea madura, la de Éfeso, donde empleaba la Palabra de Dios para corregir problemas existentes, quizás aun errores entre aquellos que tomaban el lugar de ancianos. Él enseñaba juntamente con otros, pero no hay insinuación que funcionaba como anciano. Tito trabajaba entre asambleas inmaduras que no habían reconocido ancianos. “Te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente …”, Tito 1.4 al 9. Él guiaba a estas asambleas en el reconocimiento de los ancianos que Dios había levantado, y en este sentido funcionaba como un anciano y aportaba directamente al cuidado de la asamblea. Era una responsabilidad por tiempo limitado, hasta que aquellas asambleas fuesen consolidadas desde adentro.

Así, un hombre que ve el comienzo de una asamblea es responsable para guiarla hasta que el Espíritu indique claramente los pastores que Él ha preparado. Cuando éstos pueden funcionar solos, un Tito asume el mismo papel que un Timoteo en Éfeso. 
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¿Qué de un pastor remunerado?

La pregunta surge con 1 Timoteo 5.17,18 en mente: “Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que trabajan en predicar y enseñar. Pues la Escritura dice: No pondrás bozal al buey que trilla; y: Digno es el obrero de su salario”.

Unos pocos detalles obvios en 1 Timoteo dejan en claro que ni Timoteo ni ningún anciano efesio era un pastor a sueldo. Ningún pasaje en el Nuevo Testamento apoya semejante práctica, por conveniente o común que sea.

Todos los ancianos en Éfeso, donde estaba Timoteo, debían ayudar en la enseñanza de los santos. “Es necesario que el obispo sea … apto para enseñar”, 1 Timoteo 3.2. Pablo les había enseñando a estos señores a trabajar con sus propias manos en su obra entre la grey. “Sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están conmigo, estas manos me han servido. En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir”, Hechos 20.34,35. Además, en 5.17,18 él no se refiere a un hombre sino a “los … que gobiernen bien”.

Estos ancianos recibían honor por la responsabilidad que les era asignada, y debían ser honrados de otra manera también. La ley mosaica establecía que se debía permitir a un buey comer para satisfacer el hambre causada por su labor. Así, los ancianos que gobernaban bien debían recibir ayuda monetaria en los casos donde sus labores resultaban en que les faltaba para las necesidades de la vida. Esto difiere mucho de un arregla contractual, donde se paga a uno para que predique. 
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Las relaciones interpersonales

¿Los creyentes pueden vivir juntos en paz 
cuando difieren sobre algunas cuestiones 
personales acerca de la vida cristiana 
y ambas partes tienen emociones fuertes?

Sí, podemos porque el Señor lo mandó, pero solamente al aplicar la verdad de las Escrituras a nosotros mismos. “Tened sal en vosotros mismos; y tened paz los unos con los otros”, Marcos 9.50. El meollo del asunto no es lo correcto o lo incorrecto de las acciones de los otros creyentes; la conducta nuestra es tan importante como la obediencia de ellos a Cristo. 

La desobediencia a la verdad de parte de otro creyente no justifica nuestra desobediencia al mandamiento del Señor a amar y servir a nuestro hermano. “Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros”, Juan 13.34,35. Mostrarle paciente y bíblicamente “un camino más excelente” es un servicio de amor. Aun cuando motivada por un deseo de defender la verdad, una conducta dirigida en contra de otro creyente niega verdades de importancia.

Un humilde concepto de nosotros mismos y la tolerancia hacia otros, acompañan la sabiduría que produce la paz. “Os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados, con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor, solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz”, Efesios 4.2,3. “La sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, después pacífica”, Santiago 3.17.

La paz con mi hermano no depende de su obediencia al Señor ni de mi obediencia a ese hermano, sino de mi obediencia al Señor. “El camino de los rectos se aparta del mal; su vida guarda el que guarda su camino”, Proverbios 16.17.
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¿Cómo debemos tratar los problemas interpersonales?

“Si tu hermano peca contra ti …” Mateo 18.15 al 20. Parece claro en la Reina-Valera que este párrafo involucra una ofensa contra un individuo, pero muchas traducciones de las Escrituras omiten las palabras “contra ti” o anotan que no están incluidas en los escritos originales. De esta manera el trozo comienza, “Si tu hermano peca, ve y repréndele …” [Nuevo Testamento Interlineal Griego-Español: “Mas si peca el hermano de ti, anda ...” con una nota: “llega a errar culpablemente”]
Parece que el segundo sentido aplica; a saber que no se trata de un problema entre dos personas. Pero de todos modos podemos ver en el pasaje algunos principios para la resolución de un problema interpersonal. Por supuesto, por cuanto toda Escritura es inspirada por Dios, la aplicación que damos debe concordar con la verdad en la Biblia entera. “La suma de tu palabra es verdad, y eterno es todo juicio de tu justicia”, Salmo 119.160.

Si el párrafo nos enseña cómo proceder en la reparación de un abuso que hemos recibido, es el único en el Nuevo Testamento que lo hace. Cuando un hermano “peca” contra nosotros, el Señor enseña que debemos convencerle de su error. “Si tu hermano pecare contra ti, repréndele; y si se arrepintiere, perdónale. Y si siete veces al día pecare contra ti, y siete veces al día volviere a ti, diciendo: Me arrepiento; perdónale”, Lucas 17.3,4.

Si se arrepiente, debemos perdonar, aun si parece cuestionable su profesión de haberlo hecho. Aparte de esto, el Testamento nos enseña a ser benignos, pacientes, perdonadores e interesados para con aquellos que nos hacen mal. Por ejemplo: “¿Por qué no sufrís más bien el agravio? ¿Por qué no sufrís más bien el ser defraudados?” 1 Corintios 6.7. Lo cierto es que el resto de Mateo capítulo 18 aboga por un perdón sin límite y hace ver cuán incongruente es que aquellos que Dios ha perdonado exijan reparación por lo malo que otros les hacen.

A la luz de esto, vienen al caso varias limitaciones para protegernos en la aplicación de estos versículos a la resolución de las disputas interpersonales. Primeramente, la meta principal es la de ganar al hermano. Es una violación clara de lo dicho por el Señor en los versículos 22 al 35 usar el versículo 28, “Págame lo que me debes”, para demandar reparaciones. 

Al respetar estas verdades se guarda equilibrio en los problemas interpersonales. Enfóquese sobre la meta: ganar a su hermano. Guárdelo privado: “estando tú y él solos”. Muchas cuestiones personales, familiares y financieras nunca deben ser divulgadas en la asamblea; ellas sirven para crear fricción entre el pueblo del Señor. Si el asunto no afecta el testimonio de la asamblea o claramente traspasa un lindero moral que Dios ha establecido, no es algo para ser ventilado en la congregación.

Quizás la limitación más pronunciada en la aplicación de este pasaje es que presenta un problema que tiene un solo lado; una sola parte ha pecado. Casi nunca es el caso (¿o nunca?). Cuando hay problemas entre personas, ambas han aportado de alguna manera al mal. En la presencia de la Luz del Mundo, el Santo de quien nada está escondido, el que esté sin pecado en su problema interpersonal puede lanzar la primera piedra contra su hermano.
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En términos generales, ¿cómo podemos 
ayudar a los nuevos creyentes que no están 
familiarizados con la asamblea?

Aceptemos al nuevo creyente como un hermano o una hermana en Cristo, cualquiera que sea su clase, cultura, condición económica, inteligencia, estilo social, gusto por modas o conocimiento de la Biblia. Somos familia. Oremos por estas personas, reconociendo la posibilidad de que encuentren oposición de sus parientes y luchan con tentaciones fuertes que no les eran problemáticos antes de ser salvos. Oremos por aquellos que han sido usados por el Espíritu en su conversión, porque necesitan sabiduría para ayudar al nuevo a comenzar bien su carrera cristiana.

Si el nuevo pide su consejo, expréselo prudentemente; usted no conoce cuánto puede aceptar. Si cree que necesita corrección de su parte, no presuma de entrada que sabe cómo hacerlo de la mejor manera. Diríjase a la persona que fue usada en su conversión y confíe en que sabrá cómo comunicar mejor con el nuevo creyente la verdad que le preocupa a usted.

Es posible que aquel creyente se haya esforzado mucho y por años para ver a esa persona ser salva, y sería claramente injusto destruir su obra al tropezar al nuevo. Aquellos que dan por entendido que su estilo gracioso y sabiduría superior van a permitirles corregir a un nuevo en la fe, son quienes más probablemente le van a hacer tropezar.   
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¿Cómo podemos ayudar a una persona
cuando dudamos de su profesión de salvación?

Parece que el Señor trató la gente con base en lo que decían ser, aun cuando sabía que su profesión era falsa. Él se dirigió a la mujer samaritana como un adorador, al joven rico como uno honestamente deseoso de aprender y a los acusadores de la mujer como defensores de la ley; Juan 4.20 al 24, Lucas 10.29 al 37 y Juan 8.6 al 9.

Él guardaba abierto el canal de comunicación pero de una vez usaba ese canal cortés y sabiamente para comunicar la verdad que obraba eficazmente para dejar su posición expuesta. Al limitar nuestra capacidad de comunicar más con las personas, no podemos ayudarles, pero cuando mantenemos un canal de comunicación, podemos darles “la palabra de Dios [que] es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón”, Hebreos 4.12.  

Reconociendo la posibilidad de que nuestra evaluación sea errada, podemos orar por el individuo, tomar un interés genuino en él y proceder sobre la base de su profesión de ser salvo; a saber, alimentarle con la Palabra de Dios y hablar a menudo acerca del Salvador y la salvación. Son indicios de no tener la vida espiritual una falta de respuesta a la Palabra, una transformación en su vida ni un aprecio del valor de la cruz.

Si no es salvo, el canal de comunicación queda abierto para verle convertido. Si es salvo, al cultivar su crecimiento espiritual uno cumple con la responsabilidad de “hacer discípulo”, como lo expresa Mateo 28.19. 
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¿Las Escrituras ofrecen orientación 
sobre cómo consolar a otros?

En un área de necesidad tan crítica, ciertamente las Escrituras deben ofrecer una abundancia de ayuda. Aquí, sin embargo, ofrecemos sólo unas pocas sugerencias.

Use sus dos oídos. No obstante toda la crítica que merecen los amigos de Job, ellos comenzaron bien su iniciativa; estaban “con él”. Sus siete días de silencio, 2.13, evidenciaron su sensibilidad a la magnitud de la aflicción de su amigo. Eran sinceros, y si usted no es genuino, nada de lo que dice o hace va a ayudar.

El silencio de aquellos señores les dio una oportunidad que aparentemente no aprovecharon; así que, ¡sea sensible a otros! Su percepción de las etapas de la aflicción puede ser valiosa, pero de más valor es saber que la tristeza del individuo es la propia, exclusiva peregrinación por una vía desconocida. Las preguntas o los comentarios que le animan a expresar su sentir son vitales para consolarlo.

Use su corazón. Muchas lecciones se aprenden de cómo el Señor consoló a María y Marta en Juan capítulo 11, pero tal vez el mayor consuelo para ellas antes de que Lázaro fuera resucitado era la confianza que tenían de que Él compartía su amor por el difunto. “Señor, he aquí el que amas está enfermo … Jesús lloró. Dijeron entonces los judíos: Mirad cómo le amaba”, Juan 11.3,35,36.

Su amor para Lázaro era aun mayor que el de ellas, pero no es así en nuestro caso. No obstante, aquellos que se entristecen reciben consuelo al saber que su ser querido tenía un lugar particular en nuestro respeto y afectos. Una sincera mención de algún incidente que tipifica su aprecio de aquella persona es un auténtico consuelo, ya que es importante al afligido saber que otros reconocen el significado de su pérdida.

Use su cabeza. “El corazón conoce la amargura de su alma”, Proverbios 14.10. Nunca debemos suponer que sabemos qué está sufriendo otro, aun si hemos pasado por precisamente esa experiencia. Si la persona atribulada conoce la experiencia suya y afirma que usted “sabe cómo es”, él ha abierto la puerta para que le ayude.

Pero la experiencia por sí sola no confiere un título de “Maestro en la Consolación”. Sólo en la medida en que un creyente llegue a conocer a Dios en sus tribulaciones, ha progresado él en “los estudios” para ese título. No lo tiene todavía. El “Dios de toda consolación … nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación con que nosotros somos consolados por Dios”, 2 Corintios 1.4. Ese título y otros serán conferidos en el tribunal de Cristo, la Bema.

Toda prueba es una prueba de fe. Un creyente no necesariamente tiene que pasar por la misma experiencia para consolar, pero su fe ha debido responder al Invisible en su propia experiencia. Moisés “se sostuvo como viendo al Invisible”, Hebreos 11.27. Es en esa medida que un creyente puede fortalecer la fe de otros; hemos citado ya 2 Corintios 1.4. Sin embargo, su propia experiencia con Dios posiblemente no sea la ayuda que todo otro creyente necesite.

Use su Biblia. Nada puede ayudar como las Escrituras, porque de ellas recibimos esperanza por la consolación que brindan. “Las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza,” Romanos 15.4.

Nuestro objetivo no es ayudar a un creyente, o a un incrédulo, a poner cote a su tristeza, sino a ser enriquecido espiritualmente por ella. Al intentar a consolar a otras, una talla no se ajusta a todo el mundo. Dependemos del Espíritu para aplicar al corazón entristecido la verdad bíblica que atenderá a su necesidad. Si era así para el Señor, ¡cuánto más para nosotros! “Jehová el Señor me dio lengua de sabios, para saber hablar palabras al cansado”, Isaías 50.4. Pida al Señor las palabras indicadas para hablar desde las Escrituras.
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El bautismo

¿El bautismo es necesario para la salvación?

Pedro mandó a bautizarse a gente que ya había recibido el don del Espíritu Santo. “¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros?” Hechos 10.47. Aquellos que le han recibido son nacidos de Dios, así que el nuevo nacimiento es independiente del bautismo. “Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él”, Romanos 8.9. “Lo que es nacido del Espíritu, espíritu es”, Juan 3.6. Es evidente, entonces, que nacer de agua y del Espíritu, 3.5, no puede referirse al bautismo. La construcción en griego se puede expresar como “nacido de agua, aun del Espíritu” [como en efecto lo expresa el Nuevo Testamento Interlineal Griego-Español], y esto concuerda con la explicación que Juan da de las palabras del Señor en el 7.39; los ríos de agua viva simbolizan el Espíritu.

También, el Nuevo Testamento presupone que la obediencia caracteriza a los que son salvos. “Aunque erais esclavos del pecado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados”, Romanos 6.17. “Como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra ignorancia”, 1 Pedro 1.14. En vista de que en Hechos 10 Pedro mandó a bautizarse a los creyentes en la casa de Cornelio, tenemos por qué esperar que todo creyente se bautice. El Evangelio de Marcos enfatiza que las acciones ratifican la verdad, y por lo tanto aquellos que creen van a demostrar su fe por su obediencia. “Con autoridad manda aun a los espíritus inmundos, y le obedecen … Saliendo, predicaron en todas partes, ayudándoles el Señor y confirmando la palabra con las señales que la seguían”, Marcos 1.27, 16.20.

Marcos 16.16 reza: “El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado”. El versículo describe dos clases de personas: aquellos que creen y se bautizan, y aquellos que no creen. 

Muchos pasajes que no mencionan el bautismo pero dicen que se salvaron aquellos que creyeron. Algunos son:

•  Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa, Hechos 16.31

•
Con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación, Romanos 10.10

•
El que cree en el Hijo tiene vida eterna, Juan 3.36

•
El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna, Juan 5.24

•
El que cree en mí, tiene vida eterna, Juan 6.47

•
… para que creyendo, tengáis vida en su nombre, Juan 20.31 

Tres pasajes hablan del bautismo para el perdón de los pecados:

•
Bautizaba Juan en el desierto, y predicaba el bautismo de arrepentimiento para perdón de pecados, Marcos 1.4

•
(Jesús) fue por toda la región contigua al Jordán, predicando el bautismo del arrepentimiento para perdón de pecados, Lucas 3.3

•
Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo, Hechos 2.38

Los primeros dos se refieren al bautismo del Bautista. En Hechos 19.1 al 6 leemos de doce individuos que se  sometieron a este “bautismo al arrepentimiento” pero no eran salvos, no habiendo recibido al Espíritu. “Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él”, Romanos 8.9. Por cierto, Pablo afirma que el propósito del bautismo y ministerio de Juan el Bautista era que la gente creyera en el Cristo que venía. “Juan bautizó con bautismo de arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyesen en aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el Cristo”,  Hechos 19.4. Al ser bautizados por Juan, la gente disentía de la oposición al mensaje de Dios que caracterizaba su nación. “Vosotros resistís siempre al Espíritu Santo; como vuestros padres, así también vosotros”, Hechos 17.51,52. Esto preparaba el camino para su fe en Cristo.

En Hechos 2 Pedro exhortó a sus oyentes a salvarse de “esta generación perversa” y cuando se arrepintieron personalmente y “recibieron su palabra”, v. 41, fueron bautizados como creyentes. Esto cumplió dos fines:

•  la sumisión a la autoridad de Jesucristo, bautizados en su nombre

•  el renuncio de la resistencia de su nación al mensaje

Entonces, ser bautizado para el perdón de pecados era posible solamente para los judíos. El bautismo de Juan les preparaba para la fe en Cristo, pero el bautismo en Hechos 2 proclamaba que ya tenían esa fe en Él. En ninguno de los dos casos el bautismo les quitó el pecado delante de Dios, sino comunicaba ante los demás que habían renunciado su antigua desobediencia. Estos bautismos sirvieron para testificar contra la actitud de su nación hacia Cristo y les libró del venidero juicio sobre la nación por haberle rechazado.

La orden en Hechos 22.16 se entiende de la misma manera: “Levántate y bautízate, y lava tus pecados, invocando su nombre”. Pablo ya era salvo cuando Ananías le habló del bautismo. “Si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo”, Romanos 10.9. Él se había opuesto al mensaje de Dios y el nombre de Jesús; “Yo ciertamente había creído mi deber hacer muchas cosas contra el nombre de Jesús de Nazaret”, Hechos 26.9. Ahora al invocar ese nombre e identificarse con el Señor Jesús por el bautismo, repudiaba su intensa participación en el rechazamiento de Cristo de parte de la nación.

En ninguna parte el Antiguo Testamento sugiere que el bautismo era una condición para la salvación, así que si es necesario para la salvación ahora, tiene que serlo sólo desde el ascenso de Cristo.

En Romanos 4 Pablo va al Antiguo Testamento para mostrar que la justificación es por fe. El perdón para David y la justificación para Abraham vinieron por fe aparte de la circuncisión y la ley, vv 2 al 16. Si estas bendiciones tienen otra base ahora, ¿por qué iría Pablo al Antiguo Testamento para apoyar su enseñanza? Entendemos por Romanos 4 que en toda época la salvación es por fe solamente y no depende del bautismo, la obediencia a la ley, las buenas obras, los ritos ni una vida sana.

mar 04

¿Cuánto tiempo debería esperar 
un creyente para ser bautizado?

“El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado”, Marcos 16.16, no enseña que el bautismo es necesario para la salvación. Los que no han creído serán condenados, pero no los que no han sido bautizados. La fe en Cristo es suficiente para la salvación, pero se espera que el que sea salvo se bautice como evidencia de esa fe.

Pedro mandó a los convertidos en la casa de Cornelio a bautizarse, Hechos 10.48. Claramente, aquellos que guían a los recién convertidos son responsables por animarles a ser bautizados. Los nuevos en la fe se enriquecen al aprender la verdad del bautismo, pero la obediencia a Cristo no depende de comprender la doctrina. ¿Los creyentes que se bautizaron en el libro de Hechos comprendían la unión con Cristo en su muerte, sepultura y resurrección?

Aun en Hechos (Cornelio, el carcelero y Saulo de Tarso) una evidencia de la conversión precedía el bautismo. En nuestros tiempos, sucede de vez en cuando que una persona que profesa ser salvo y se bautiza, descubre que no era salvo. En el caso que sea salvo posteriormente, debería bautizarse por segunda vez, aun cuando sea muy dudoso que el testimonio del segundo bautismo sea tan efectivo como en la primera ocasión. Necesitamos sabiduría para evitar “los segundos bautismos”.

Es prudente esperar un lapso adecuado para que un nuevo creyente dé fe de su conversión. Nuestras circunstancias difieren de las de Hechos de los Apóstoles; de los miles que fueron salvos en ese período, quizás solamente uno (Simón el mago) era falso, pero hoy en día necesitamos amplia evidencia de que los que bautizados cuenten con la vida eterna.

Nunca se enriquece la obra del evangelio al bautizar prematuramente a los que más adelante dejan ver que no eran salvos. Es más: se deshonra al Señor Jesús al dar a los dudosos una causa para burlarse del poder del evangelio a transformar vidas. 

Como en tantos otros asuntos, se requiere buen equilibrio. Un lapso prolongado entre la salvación y el bautismo insinúa que apoyamos una obediencia opcional a las Escrituras. Un lapso demasiado corto perjudica nuestro testimonio evangélico. La personalidad del individuo, su pasado y una profundidad de carácter, aunados a nuestra experiencia con “cristianos cohetes” (inaugurados con una explosión pero que se apagan pronto en la noche) afectan a cuán pronto después de la conversión estamos dispuestos a bautizarlos.

jun 01
¿Qué es la edad mínima para bautizar 
a un creyente o recibirlo en la asamblea?

Ser bautizado en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, Mateo 28.19, conlleva un testimonio público con las Personas divinas. Es público y es personal. Pertenecer a una asamblea es público y es colectivo. Aun cuando la Palabra de Dios no establece una edad mínima para asumir un testimonio público, podemos echar una carga injusta sobre aquellos que son demasiado jóvenes para esta responsabilidad. 

En aquellos milagros que eran un testimonio público a Israel, la edad más joven que está registrada es de la muchacha de 12. “La niña se levantó y andaba, pues tenía doce años. Y se espantaron grandemente”, Marcos 5.42. El primer acto de testimonio público de parte del Señor fue a la misma edad. “Cuando tuvo doce años, subieron a Jerusalén conforme a la costumbre de la fiesta”, Lucas 2.42. Por tradición judaica, los jóvenes asumen testimonio público para guardar la Ley, haciéndose “hijos de la ley”, a esa edad aproximadamente.

Esto no fija una edad específica para nuestros fines, pero ofrece cierta orientación. Es cierto que muchos espléndidos cristianos emprendieron su camino al cielo cuando muy menores, y ciertamente es una bendición ver a nuestros hijos salvos en la juventud, pero nos enrumbamos en una iniciativa peligrosa si enfatizamos y ensalzamos las conversiones de menores. Queremos nutrir a los niños profesantes suficientemente como para estimular su desarrollo donde hay vida divina, sin hacer que les sea más difícil ser francos si descubren que no son salvos de verdad. Los padres que promueven a sus hijos prematuramente para el bautismo y la recepción no les ayudan a ellos, ni a la obra de Dios. 

Los años de la adolescencia presentan dificultades. Es posible que la incorporación en la asamblea guarde a algunos, mientras que otros necesitan años para encontrarse a sí mismos en medio de los muchos retos de aquella etapa.  

jun 01

¿La conducta apropiada para un creyente 
es un requisito para el bautismo?

Vienen a la mente cuatro casos. Si un creyente espera ser perfecto antes de ser bautizado, tendrá que esperar el rapto, cuando será demasiado tarde para obedecer las Escrituras. 

•
Una disposición de obedecer a la Palabra de Dios sin reserva es una condición suficiente para el bautismo. “Los que recibieron su palabra fueron bautizados”, Hechos 2.41. 

•
Si un creyente prosigue descuidadamente en voluntad propia, el tal no está dando evidencia de ser un cristiano, y para aquella persona el bautismo no es procedente.

•
Si es evidente que una persona desconoce algunos aspectos de la enseñanza del Nuevo Testamento acerca del bautismo, entonces es ocasión para la paciencia, el apoyo y el consejo, pero no el bautismo. Si recibe gustosamente una enseñanza adicional, bautícese.

•
Si una persona lucha con una adicción, como el tabaco, no parece cónsono que sea bautizado. El bautismo declara que el creyente ha muerto con Cristo y ha sido resucitado con él para andar en novedad de vida. “… como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva”, Romanos 6.4. Esta novedad de vida no es meramente una vida que ha cambiado, sino una impulsada por un tipo de poder diferente; es la vida de resurrección. Sufrir bajo el poder de un pecado visible y que crea dependencia es una negación del poder que uno profesa en el bautismo.

Aparte de la salvación diaria del poder del pecado, cualquier creyente puede fallar. Sin embargo, bautizar a uno que está fumando, por ejemplo, da la impresión que se trata de una conducta aceptable para un creyente. Algunos piensan que bautizarse les ayudará a vencer el vicio, pero rara vez resulta así. Deshacerse del hábito es difícil, lo sabemos, especialmente si uno ha sufrido alguna otra aflicción supuestamente más grave. Quizás la verdadera dificultad estriba de confrontar que este vicio “menor” es tan inaceptable y pecaminoso como lo es otro “más grave”. 

jun 01

El cristiano en el mundo

Como creyente, ¿qué es mi definición 
del éxito en la vida?

Esta es una pregunta amplia y muchas respuestas compiten con igual mérito como expresiones del “éxito cristiano”.

¿Un cristiano es exitoso si su vida no refleja la hermosura de la vida de nuestro Señor Jesucristo, Efesios 4.17 al 25? “habéis aprendido así a Cristo” ¿Sería exitosa si en cambio la Palabra de Dios la controlara en todo aspecto, Colosenses 3.16? “La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros”. Vivir en el poder del Espíritu de Dios es estar “lleno del Espíritu Santo”, Efesios 5.18, “antes bien sed llenos del Espíritu” y produciría el verdadero éxito.

Si Dios tiene un propósito específico para cada creyente y le ha dado a cada uno las capacidades potenciales para alcanzar esa meta, (Salmo 139.16 “Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas”) vivir exitosamente significaría cumplir el plan de Dios para su vida. Andar día a día con el Señor sería la suma del éxito en la vida, Génesis 5.22 “caminó Enoc con Dios”. Agradar el corazón del Padre, Hebreos 11.5, “tuvo testimonio de haber agradado a Dios” haría que vale vivir la vida.

Servir efectivamente a otros, Romanos 13.10 “El amor no hace mal al prójimo”, a lo largo de la vida sería otra manera de ser un éxito. La presencia de cualquiera de estas cualidades en una vida necesitaría la presencia de todas las otras.

Si se le lanzara esta pregunta a un cristiano en una entrevista para posible empleo, él o ella puede responder sencillamente, “Para mí el éxito es expresar la nobleza de un buen carácter en todas mis iniciativas”.

dic 04
¿Qué pautas puede sugerir para un creyente joven 
en cuanto a la elección de una carrera?

El poeta cretense describió a su gente como “glotones ociosos”, Tito 1.12, pero la dirección cristiana para ellos era de “ocuparse en buenas obras para los casos de necesidad” y, como lo expresa una versión, “para que sus vidas sean útiles”, 3.14. Pablo quería para los tesalonicenses: “trabajar con vuestras manos … a fin de que os conduzcáis honradamente para con los de afuera, y no tengáis necesidad de nada”, 1 Tesalonicenses 4.11,12.

El dinero no es la primera consideración, y las citas que preceden sugieren una serie de preguntas clave en cuanto a una carrera:

•
¿Ayudará mi testimonio?

•
¿Está acorde con la ética cristiana?

•
¿Es honorable, a diferencia de simplemente una manera de ganar dinero rápidamente? “¿Has de poner tus ojos en las riquezas, siendo ningunas? Porque se harán alas como alas de águila, y volarán al cielo”, Proverbios 23.5.

•
¿Cumple una función necesaria para otros?

•
¿Me permitirá ser financieramente responsable?

Estas preguntas descartan algunas opciones y señalan una gama de posibilidades, pero conviene plantear también ciertas preguntas de índole personal:

•
¿Esa carrera es un uso apropiado de las capacidades que Dios me ha dado?

•
¿Me permitirá tiempo para las prioridades más importantes en mi vida, las espirituales en primer lugar?

•
¿Limitará mi participación repetitiva en las actividades de la asamblea?

•
¿Me permitirá ganar almas?

•
¿Estoy adecuadamente informado acerca de esta carrera como para escoger prudente-mente?

•
¿Encaja razonablemente con mi personalidad?

La consideración primordial es conocer y respetar la voluntad de Dios. Estas preguntas ayudan solamente en la medida en que el creyente base su vida en el sincero deseo de Hechos 9.6: “Señor, ¿qué quieres que yo haga?”
abr 01

¿Qué circunstancias ayudan a un creyente 
al escoger un empleo específico?

Presumiendo que se trata de una ocupación aceptable para un hijo de Dios, ofrecemos preguntas basadas en principios bíblicos:

•
¿La oportunidad se ha presentado en respuesta a la oración?

•
¿Me motiva la avaricia, o la necesidad de ser responsable financieramente y más de ayuda a otros?

•
¿Este empleo me alejará de personas que han mostrado cierto interés en el evangelio?

•
¿Este cambio concuerda con la dirección del Señor que ya he visto, o se debe a una inestabilidad mía?

•
¿Entiendo todo lo que este empleo involucra?

•
¿Me perjudicará espiritualmente, inclusive la posibilidad de asistir a todas las reuniones de la asamblea?

•
¿Es un escape de resolver ciertos problemas interpersonales, o me traerá esa clase de problemas?

abr 01

¿De qué manera se puede responder 
un creyente cuando otros cuestionan 
su elección de cierta carrera?

Cuando los padres creyentes u otros cristianos expresan sinceramente una preocupación acerca de la carrera que un creyente joven ha escogido, es sabio oir lo que dicen. “Los pensamientos son frustrados donde no hay consejo; mas en la multitud de consejeros se afirman”, Proverbios 15.22. Dos veces afirma Salomón: “En la multitud de consejeros hay seguridad”, 11.14, 24.6, y en el 20.25 él observa: “Lazo es al hombre hacer apresuradamente voto de consagración, y después de hacerlo, reflexionar”.

Si el joven procura discernir con sinceridad el parecer de aquellos que dudan acerca de su elección, él recibirá el beneficio de su consejo. Posiblemente tienen en mente algún principio bíblico, y conocer el porqué de su duda será provechoso en todo caso. A la postre, el creyente joven tendrá que decidir por sí, pero lo prudente es reconocer la ayuda de creyentes confiables.

abr 01

¿Es sólo en el mundo libre que los creyentes 
aparentemente no sufren persecución?

Si no fuera por las noticias de los eventos mundiales, los creyentes en “el mundo libre” probablemente entenderían que la persecución por Cristo es un concepto de la antigüedad. Pero muchos creyentes están expuestos a las matanzas masivas, la opresión económica, el aislamiento social y el acoso inmoral. La persecución es sistemática, violenta y persistente. Nuestros hermanos cristianos en algunos países saben por experiencia que “es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios”, Hechos 14.22.

Algunos que llegan de otras partes del mundo al “mundo libre” oyen y reciben el mensaje del evangelio y, como consecuencia, encuentran una oposición fuerte de parte de sus familiares. A veces el regreso a su terruño conlleva la amenaza. “Acordaos de los presos, como si estuvierais presos juntamente con ellos; y de los maltratados, como que también vosotros mismos estáis en el cuerpo”, Hebreos 13.3.

Las Escrituras también nos recuerdan que “todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución”, 2 Timoteo 3.12. De maneras sutiles, creyentes viviendo en el “mundo libre” enfrentan coerción para que se conformen con prácticas y actitudes impías. Sus creencias suscitan burla, escarnio, rechazo y aislamiento en el aula y en el lugar de empleo. Cuando se empeñan a ser respetuosos, razonables y cumplidos, no pocas veces su testimonio, aun cuando bendecido por Dios, es recibido con desdén. Nuestro Dios todavía valora sobremanera la fidelidad. “Se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel”, 1 Corintios 4.2.

jun 06

¿Qué impulsa el matrimonio que estamos 
viendo entre los evangélicos y la política?

Por lo menos cuatro malentendidos aportan a este fenómeno:

1.  Una errónea perspectiva profética. Los teólogos de la Reforma no esperaban un milenio pero pensaban que la sociedad podía ser “salvada” sin que Cristo viniera. Algunos milenaristas se olvidan de estas raíces de su cruzada.

2.  Una errónea perspectiva eclesiástica. La responsabilidad por una “iglesia militante” le corresponde a la iglesia local. “La Iglesia” nunca se refiere a la totalidad de los creyentes sobre la tierra. Eventos trágicos, como la locura de Hitler, impulsaron algunos a pensar que la Iglesia tiene una responsabilidad para oponerse a una política gubernamental inmoral. 

3.  Una errónea perspectiva del mundo.  Este mundo no es cristiano. Los principios cristianos están diametralmente opuestos a las normas de la sociedad, y no es posible ni funcional imponerlos aparte del reino venidero de Cristo.

4.  Una errónea perspectiva dispensacional.  En el Antiguo Testamento Dios se enfocaba sobre Israel, pero hoy en día su reino no es de este mundo y Él está salvando a individuos de entre las naciones. “El mundo los aborreció, porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo”, Juan 17.14,16. “Dios visitó por primera vez a los gentiles, para tomar de ellos pueblo para su nombre”, Hechos 15.14. Si entendemos esta distinción, no vamos a usar a los reyes (y otros personajes) del Antiguo Testamento como nuestros modelos para una acción política. No obstante nuestro nacionalismo, todavía está en el futuro el único gobierno que traerá la voluntad de Dios a la tierra. Hasta ese entonces, nuestra responsabilidad es la de rescatar al prójimo de “los reinos de este mundo”. 

dic 00

¿Cuál es la postura del creyente ante el gobierno?

Primeramente, los cristianos deben obedecer al gobierno y sujetarse a la administración pública de todo nivel. “Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas”, Romanos 13.1. “Recuérdales que se sujeten a los gobernantes y autoridades, que obedezcan, que estén dispuestos a toda buena obra”, Tito 3.1. 

Aunque algunos funcionarios romanos eran inmorales, corruptos, injustos e idolátras, los creyentes pagaban sus impuestos y tasas, además de temer y honrar a los funcionarios. “Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que respeto, respeto; al que honra, honra”, Romanos 13.7. “¿Y quién es aquel que os podrá hacer daño, si vosotros seguís el bien?” 1 Pedro 2.13 al 17. Al cancelar el impuesto del templo y mandar a rendir a César lo suyo, el Señor dio el ejemplo en este sentido. “Para no ofenderles, ve al mar, y echa el anzuelo, y el primer pez que saques, tómalo, y al abrirle la boca, hallarás un estatero; tómalo, y dáselo por mí y por ti. Les dijo: Dad, pues, a César lo que es de César, y a Dios lo que es de Dios”, Mateo 17.27, 22.21. La idea revisionista de Jesús como un subversivo político no encuentra base en la Biblia.

Hay veces, aunque quizás todavía pocas en nuestro medio, cuando chocan irremisiblemente la obediencia a Dios y la obediencia al gobierno, y “es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres”, Hechos 5.29. El Señor y sus seguidores encontraron esta “administración errónea” en la injusticia a ellos mismos y a otros (la esclavitud). Su resistencia era pasiva y no la de reformar al gobierno, sino la de obedecer a Dios. Una oposición activa es desobediencia a Dios.

Los gobiernos protegen y prestan servicios a su comunidad; los creyentes participan en los beneficios. Pablo aceptaba esta protección y también se valía de su ciudadanía para promover el evangelio. Hechos 23.17, 16.37, 21.39, 22.24, 25.11.

Algunos creyentes están en el empleo de su gobierno, como era Erasto. “Os saluda Erasto, tesorero de la ciudad”, Romanos 16.23. Ellos están sujetos a dos limitaciones: (i) respetar el mandato del gobierno de servir a la comunidad. “¿Quieres, pues, no temer la autoridad? ... es servidor de Dios para tu bien”, Romanos 13.4. (ii) la moral cristiana en llevar a cabo una acción justa. Reformar o conducir el gobierno no parece estar acorde con la sujeción al mismo.

El Señor sabía que “En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo”, Juan 16.33.

Pablo exhortó a hacer “rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres; por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y reposadamente en toda piedad y honestidad”, 1 Timoteo 2.1,2. Su martirio a la postre, y el contexto, hacen muy difícil pensar que pedía la oración por un gobierno favorable a la vida cristiana y la divulgación del evangelio.

No hay duda de que vivir “quieta y reposadamente” es “bueno y agradable”, v. 3, pero lo más indicado es que el contexto describa la oración “por todos los hombres” como lo que es “agradable delante de Dios”, v. 3. Él quiere que “todos sean salvos”, y al repetir “todos los hombres”, v. 4, Pablo está estimulando una oración de amplio enfoque.

Aun cuando el gobierno de aquel entonces estaba actuando inmoralmente en oposición al evangelio, encarcelando sus mensajeros, la piedad y honestidad (moralidad) cristiana seguía sin cambio. Los cristianos podían vivir quietamente (ajeno al agite político en lo externo) y reposadamente (en paz en lo interno) al mantener su enfoque y orar por la salvación de todos los hombres, inclusive los reyes crueles. Comoquiera que sea la condición de nuestro gobierno, nuestra misión en el mundo es la de conducir la gente a la salvación.

dic 00

¿Cuál debe ser la postura del cristiano 
ante la política y ante las elecciones?

El sistema mundial y sus principios se oponen a Dios. “Os dará … el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce. Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes que a vosotros”, Juan 14.17, 15.18. “Todo lo que hay en el mundo … no proviene del Padre, sino del mundo”, 1 Juan 2.16. Hemos sido sacados del mundo y somos llamados a ser distintos de él. “He manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste … No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo”, Juan 17.6,16. “Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor”, 2 Corintios 6.17. “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento”, Romanos 12.2. 

La cruz de nuestro Señor Jesucristo se yergue entre el mundo y nosotros. “Lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo”, Gálatas 6.14.

Aunque algunos de estos pasajes se refieren al mundo religioso, se nos asegura que “el príncipe de este mundo” controla todo aspecto del mundo, y por ende los principios aplican ampliamente. “Ahora el príncipe de este mundo será echado fuera. Viene el príncipe de este mundo, y él nada tiene en mí. El príncipe de este mundo ha sido ya juzgado”, Juan 12.31, 14.30, 16.11. “Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno”, 1 Juan 5.19.

“En los días de su carne”, ¿qué era el papel del Señor en el mundo político? Estaba al tanto de sus injusticias y de los “indeseables” en puestos de autoridad. “Respondiendo Jesús, les dijo: ¿Pensáis que estos galileos …?” Lucas 13.1 al 3. “Dad, pues, a César lo que es de César,” Mateo 22.16 al 21. Los judíos políticos querían enredarle en aquello, pero Él se aprovechó ambas ocasiones para dar un mensaje espiritual.

A la postre la verdad de la salvación que Él predicaba cambió los problemas sociales, como la esclavitud por ejemplo, pero aquello no era su enfoque. No estamos forzando indebidamente el sentido de sus palabras en Juan 17.9, “No ruego por el mundo”, al reconocer que aquellos sacados del sistema mundial por la salvación son su interés hoy en día, y no el sistema en sí.

Él fue crucificado por cohecho, intriga política, debilidad política, conveniencia y leyes opuestos a la verdad divina. Aun así sus siervos no ofrecieron resistencia. “Mi reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelearían”, Juan 18.36. Esto se debió a que su reino no era de este mundo, y tampoco lo es el nuestro. “Nuestra ciudadanía (literalmente, comunidad) está en los cielos”, Filipenses 3.20.

En el primer siglo de la era cristiana, los pocos creyentes pudientes que han podido participar en la política nunca recibieron un estímulo a hacerlo o recoger fondos para que otros lo hicieran. La penetración de la democracia en nuestros tiempos permite que todos se involucren, pero la mucha participación de creyentes en la política no cambia los principios bíblicos, no obstante nuestro aprecio por su confesión de fe. 

Tal vez nunca ha sido más relevante que ahora la cuestión de que si el cristiano debería ejercer el derecho del sufragio. Los líderes evangélicos nos instan a hacerlo y apoyan su enseñanza en la Biblia.

Posiblemente dos sugerencias nos ayudarán a fijar nuestra perspectiva. 

•  Aquí en América del Norte al menos, la democracia tiene sus raíces en los principios cristianos, y por esto se hablan de “países cristianos”. Una “grande multitud de toda clase de gente”, Éxodo 12.38, formada sin un evangelio claro, ha producido electores potenciales que hacen pensar que el mundo político sea amistoso a Dios. 

Sin embargo, el pluralismo y el humanismo amenazan este “gobierno cristiano” y los evangélicos ven que un “mundo bueno” se está corrompiendo. Más bíblicamente, el mundo se está quitando su máscara. Los principios cristianos tenían peso en el pasado gracias al impacto espiritual del evangelio sobre la sociedad, y no porque el mundo se había cambiado. 

Ser “la sal de la tierra” no requiere que el cristiano se involucre en el mundo; el cristiano conserva la cultura por la verdad que representa y presenta. El mundo necesita el evangelio que concede la vida más que las leyes que guían el modo de vivir.

•  El énfasis presente de los evangélicos sobre la participación en cuestiones políticas parece ser consecuencia de un cambio en cómo interpretan y enfatizan los eventos futuros. Un sector creciente entre ellos no cree ahora que la venida del Señor va a preceder la tribulación y el milenio, y por lo tanto asignan más importancia a mejorar el mundo presente. Adicional-mente, este modo de pensar disminuye la distinción entre el trato de Dios en el pasado con un pueblo terrenal, Israel, y en el presente con un pueblo celestial. Esta observación queda apoyada por el uso que hacen de textos en el Antiguo Testamento para apoyar la participación  en la política.

Aun aquellos evangélicos que creen en un rapto pretribulación han sido influenciados indebidamente por esas interpretaciones erróneas de los eventos futuros. A esto se suma el peligro de que históricamente la prosperidad hace al cristiano sentirse más identificado con el mundo; en vez de esperar la pronta venida de Cristo, nos involucramos más y más en el mundo.

Se basa en sanos principios bíblicos la enseñanza que los cristianos no deben votar voluntariamente. Ellos no son parte de un sistema mundial que se opone a Dios y no tiene remedio aparte de la venida de Cristo. Los cristianos no han sido comisionados a cambiar el mundo, sino a proclamar el evangelio que lo condena y se ofrece para salvarse del mundo.

Con todo, la vida santa incluye la sujeción a la autoridad gubernamental y la oración a favor de los gobernantes y otros. “Sométase toda persona a las autoridades superiores; porque no hay autoridad sino de parte de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas”, Romanos 13.1. “Recuérdales que se sujeten a los gobernantes y autoridades, que obedezcan, que estén dispuestos a toda buena obra”, Tito 3.1. “… que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias por los reyes y por todos los que están en eminencia”, 1 Timoteo 2.1 al 4.

El Señor mismo se interesaba por los asuntos del mundo político. “Le contaban acerca de los galileos cuya sangre Pilato había mezclado … Un hombre noble se fue a un país lejano, para recibir un reino”, Lucas 13.1 al 3,32, 19.12.al 14. Pero, la única participación específica es su enseñanza que sus discípulos oren: “Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra”, Mateo 6.10. Por esto nos interesamos por la realización de la voluntad de Dios en los gobiernos, las elecciones incluidas. Por esto oramos.

Sin embargo, para ser justo, es débil el argumento que los cristianos no deben votar por el peligro de oponerse a la voluntad de Dios. Siguiendo esta misma lógica, uno casi no puede vestirse, acaso se contradice a Dios por escoger zapatos negros en el día que Dios quiere los marrones. Intentamos conocer su voluntad, oramos por ella y la llevamos a cabo. Si fuera correcto que los cristianos votasen, deberían intentar averiguar su voluntad para la elección por delante, orar y votar según crean que Él quiere. La debilidad en ese comentario no es la dificultad para saber su voluntad, sino el supuesto que uno va a votar.

jul 04

¿Qué principios viola un cristiano al votar 
en un referendo?  p.ej. un referendo acerca de 
permitir los juegos al azar o la legislación sobre el aborto
Votar en sí es neutro. Si involucra al creyente en el sistema político, parece violar el principio de la separación. “No participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien reprendedlas”, Efesios 5.11. “No os unáis en yugo desigual con los incrédulos …,” 2 Corintios 6.14 al 18. Así como nuestro Señor Jesús, no somos “del mundo”, Juan 17.16. Él negó involucrarse en la política. “Dinos, pues, qué te parece …”, Mateo 22.17 al 21.

Por nuestras vidas, debemos ser sal, ejerciendo una influencia preservativa en el mundo. “Sois la sal de la tierra; pero si la sal se desvaneciere, ¿con qué será salada?” Mateo 5.13. Por nuestras oraciones, debemos efectuar un gobierno positivo. “… oraciones … por los reyes y por todos los que están en eminencia”, 1 Timoteo 2.2. Valernos de una mesa electoral para hacer lo que ni nuestras vidas ni nuestras oraciones están haciendo, es un reconocimiento de fracaso de parte nuestra.

Por el otro lado, un referendo, como figura en la pregunta, tal vez no involucre enredarse en los asuntos de esta vida, al decir de 2 Timoteo 2.4. Supóngase que un político, por ejemplo, hiciera un sondeo en un vecindario y en esto llega a la puerta de un cristiano. Responder difícilmente sería una violación de los principios mencionados arriba. Lo mismo se puede decir de un referendo. 

jul 05

La relación conyugal

¿Ser un casamentero es 
beneficioso, prudente y bíblico?

No. Los estilos culturales para que se conozcan un hombre y una mujer difieren marcadamente entre sí. Las costumbres occidentales no aceptan que un padre despache su siervo a buscar una esposa para su hijo, como hizo Abraham para Isaac, pero por diferente que haya sido aquel escenario, el denominador común está en las palabras del siervo, “guiándome Jehová en el camino”, Génesis 24.27. El factor más importante en unir a dos creyentes es la dirección divina; la obra de casamentero le corresponde a Dios, quien es mucho más sabio y más capaz en esta función que somos nosotros. Mejor que los padres y los amigos más cercanos, Él sabe qué combinación de personalidades va a contribuir con mayor provecho a los planes que tiene para cada cual.

Los casamenteros bien intencionados pueden perjudicar a uno o ambos de los individuos “emparejados”, y el enfoque que más honra a Dios es el de orar fielmente por el hombre y la mujer en mente.

ago 03

¿Conviene que la mujer inicie una relación 
romántica o liderice en el noviazgo?

Ni el feminismo ni la sociedad en general brindan orientación confiable en este asunto, pero los principios bíblicos sí. 

El noviazgo es un período especial cuando una pareja traza el marco de su relación conyugal; están conociendo el uno al otro de una manera diferente y más profunda que antes. Es la ocasión para que el varón inspire en su futura esposa confianza en su liderato; ella aprende a confiar en él porque sus decisiones son para su beneficio mutuo en cuestiones de suma importancia. Es a la vez la ocasión para que la mujer cultive respeto por el liderato futuro de su esposo en perspectiva; él aprende que ella espera y acepta que él es la cabeza y que puede comunicar abiertamente su sentir en todo esto. Una pareja yerra si prosigue en su relación cuando ambos no están cómodos en estos asuntos.

Una hermana en Cristo que da inicio a la relación no está arrancando de buen pie. Si tiene que tomar la iniciativa en esta coyuntura, ¿no tendrá que hacerlo a lo largo de toda la relación? Tarde o temprano este arreglo dejará de satisfacerle a ella y a su pareja, y tampoco cumplirá con el modelo bíblico.

Puede ser frustrante para ella respetar este principio. Entre varias razones, éstas posiblemente presentan las mayores dificultades: parece que algunos para algunos hermanos les agrada ser buscados por las señoritas; parece que algunos se han olvidado que la hermosura de carácter es de mayor valor que el adorno físico, y por esto escasamente se dan cuenta de las hermanas espirituales que han optado por evitar las tácticas mundanas para explotar su atractivo físico. No obstante todo esto, siempre es mejor proceder con oración en la senda que Dios ha marcado. 

sep 99

¿La Biblia habla de una edad 
mínima para contraer matrimonio?

No obstante los caprichos de la sociedad, el matrimonio es de por vida. “La mujer casada está sujeta por la ley al marido mientras éste vive”, Romanos 7.2. Este compromiso apoya un alto ideal y exige la madurez y con ella viene el desinterés que el matrimonio requiere. “Dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. Grande es este misterio …”, Efesios 5.31,32. “El amor … no hace nada indebido, no busca lo suyo”, 1 Corintios 13.5. Cuando una pareja se casa siendo demasiado joven, es común que una crisis se presente más adelante; uno de los dos siente que hubiera procedido de una manera diferente al haber contado con más experiencia.

Un apresuramiento desmedido a casarse puede ser indicio de problemas personales que producirán debilidades letales en el matrimonio, como por ejemplo la irresponsabilidad ante un ambiente desagradable en el hogar, la sensación de requerir una exagerada aprobación de parte del sexo opuesto, un afán por la independencia financiera, el control de la lascivia, expectativas poco realistas en cuanto al matrimonio, rebelión contra los padres, reacción al abuso oculto, o la evasión de las consecuencias de una conducta inmoral.

Una disposición de escuchar y evaluar los diversos criterios de los amigos es un indicio de la madurez. “El camino del necio es derecho en su opinión; mas el que obedece al consejo es sabio”, Proverbios 12.15. Una persona descubre su falta de madurez cuando insiste tercamente que es suficientemente maduro como para casarse, no obstante el criterio opuesto de sus amigos confiables. Si una pareja está dispuesta a ser paciente, esperar en el Señor y demostrar la calidad de su relación, su espíritu posiblemente callará a los que se oponen. Ofrece buen consejo Proverbios 3.5,6: “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas”.

En vez de intervenir cuando los ánimos están exaltados, los padres harán mejor al evitar una crisis. Son de inestimable valor las conversaciones en familia en los primeros años de la adolescencia acerca de escoger amigos positivos y un cónyuge.

ago 01

¿Una diferencia en edad tiene importancia 
para los creyentes que contemplan el matrimonio?

“El marido es cabeza de la mujer”, Efesios 5.23, y por lo tanto es responsable por asumir liderato en esta relación. La esposa, sometiéndose a este liderato que Dios ha establecido, es la “ayuda idónea”, o contraparte, en esta relación, Génesis 2.18. No es servil, porque los dos son socios por igual coherederos de la gracia de la vida, 1 Pedro 3.7.

Si la mujer supera al varón por varios años, su mayor madurez emocional y comprensión, desarrollados por las experiencias de la vida, dificultarán el liderato de parte del varón. Si él tiene unos cuantos años más que ella, su liderzazo puede tornarse en control, algo contradictorio a la relación de un esposo y su “contraparte”. Desde luego, la diferencia en madurez al principio no siempre es tanta como la diferencia en edad, especialmente cuando la persona mayor ha pasado los cuarenta años.

Cuando se está formando una relación en una pareja cuyas edades difieren marcadamente, deberían prestar especial atención a la manera en que se desarrolla el liderato entre ellos. Si la diferencia en edad les hace asumir papeles que extralimitan los linderos que Dios ha establecido (el hombre como líder, la mujer como contraparte), la pareja haría bien en dar por terminada su relación de una vez. La violación del patrón divino produce una relación agitada.

Es justo tomar en cuenta que con los años una pronunciada diferencia en edad puede ser causa prematura de envejecimiento, pesar y soledad.

ago 01

Al ser salvas dos personas que están 
viviendo en concubinato, ¿qué deben hacer?

Probablemente el Espíritu de Dios les ha hablado acerca de su relación antes de su conversión, pero con todo, dependiendo de las personalidades involucradas, el asunto es delicado. No se puede comprometer la santidad del matrimonio. “Honroso sea en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los adúlteros los juzgará Dios”, Hebreos 13.4. No importa por cuánto tiempo han estado en esta relación, o cuánto dicen amar el uno al otro, cohabitar fuera del nexo matrimonial es pecado.

Es un mal testimonio continuar en esta relación. Es más, es algo que debilita la conciencia, impide el desarrollo espiritual y deshonra al Dios que diseñó el matrimonio.

Si creyentes nuevos plantean la situación, una respuesta bíblica no dejará duda de que deben vivir separados y resistir la tentación que conlleva la vida bajo el mismo techo. Si no rompen la relación y no piden consejo, la persona o las personas que más han tenido que ver con su salvación son quienes mejor conocen sus respectivas personalidades y deben saber mejor cómo abordar el tema para darles razones bíblicas para terminar su relación.

Vivir aparte le dará a la pareja una oportunidad para comenzar a construir una relación sobre una base más estable que una atracción física. En este punto, ellos debe enfrentar la cuestión de si están preparados para el compromiso de por vida que el matrimonio requiere. Es imprudente e injusto que otros tengan por entendido que querrán casarse. Si deciden hacerlo, deberían esperar suficiente tiempo, antes de hacerlo, para construir un sólido fundamento cristiano para su relación.

La presencia de hijos complica la situación. Ya hemos visto que una relación carnal, fuera del compromiso de por vida en la forma de un matrimonio legal, es pecado, y para el bien de su propio testimonio y progreso espiritual, la pareja debe terminar su relación física. 

Dos factores más inciden en la cuestión de si estos padres van a vivir aparte pero bajo el mismo techo:  

•
El testimonio del evangelio puede ser perjudicado si la comunidad percibe que “destruye familias”.

•
Los hijos pueden sufrir angustia debido a la súbita ausencia de uno de sus padres.

Aun cuando la presencia de hijos aumenta la presión sobre la pareja para escoger casarse, ellos deben evaluar su relación hasta este punto a ver si es un fundamento suficiente para el matrimonio. Si su relación en el pasado ha sido dañina sicológicamente para los hijos o ha traído abuso físico, ¿existe una razón de peso para pensar que una relación permanente añadirá al daño que los hijos o la pareja han sufrido?

Si deciden casarse, el mejor consejo es que lo hagan con prontitud y que normalicen el hogar tan pronto que sea posible. Van a necesitar continuo soporte bíblico y emocional.

feb 04

¿Qué debe hacer una persona al recibir 
a Cristo cuando está viviendo en concubinato 
con otra que no es salva?

Es necesario romper la relación carnal. Al hacer lo que es debido, el creyente debe tener cuidado para no disminuir la probabilidad de que la otra parte también reciba el evangelio, pero si en un breve lapso de tiempo la pareja no muestra ningún interés sincero en el evangelio, la senda del nuevo creyente es clara: “No os unáis en yugo desigual con los incrédulos”, 2 Corintios 6.14.

Aun si la pareja responda al evangelio y es salva a la larga, es posible que su relación en el pasado haga ver que no deben casarse. Aquellos que más han tenido que ver con su conversión deberían ayudarles en esta evaluación, dejando la decisión para ellos.

Si hay hijos, todavía es necesario que se termine la relación pero la decisión de casarse o no es más compleja. Puede ser aconsejable abrir un compás de espera a ver si la otra parte querrá ser salvo, pero si la relación ha sido abusiva, o ha deteriorado lamentable en el pasado, posiblemente lo más aconsejable es no casarse. El nuevo creyente necesita las observaciones y los consejos de otros cristianos en quienes confía y que conocen bien su caso.

El razonamiento de Pablo en 1 Corintios 7.14 indica que el creyente aumentará la posibilidad de que el incrédulo y los hijos sean salvos si la pareja decide casarse: “El marido incrédulo es santificado en la mujer, y la mujer incrédula en el marido; pues de otra manera vuestros hijos serían inmundos, mientras que ahora son santos”. 

feb 04
¿Qué debe hacer una pareja casada si 
sus padres interfieren en su matrimonio?

“Honra a tu padre y a tu madre” aplica de por vida, y los padres autoritarios deben ser tratados con respeto y amor. Los hijos adultos no honran a sus padres al obedecerlos, sino al refrendar los que ellos valoran.

Si la paciencia y la oración no resuelven la cuestión, una primera respuesta podría ser un comentario suave, quizás humorístico, de parte de la esposa o del esposo, dependiendo de cuáles padres son los dominantes. Si esto no surte efecto, una rogativa cortés pero firme podría ser el próximo paso. Si esto tampoco resulta, conviene otro modo de proceder. Al continuar con cultivar una relación de respeto mutuo entre ellos mismos y los padres problemáticos, la pareja menor podrá manejar el problema con buen efecto.

El matrimonio da lugar a una nueva relación. “Dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne”, Génesis 2.24. La esposa deja el liderato de su padre para reconocer una cabeza nueva; el varón deja sus padres para establecer un nuevo hogar y una nueva función de cabeza. El esposo es responsable por esta nueva relación conyugal; es su responsabilidad asumir el liderato en la protección de esta relación y por lo tanto en tratar con los padres autoritarios. La pareja joven debe ser abierta y considerada al discutir el problema y hacer todo lo que pueden para manifestar comprensión a los padres ofensores.

No se puede permitir que esto cause problema entre ellos dos; ellos deben quedarse unidos al llegar a una manera cómo enfrentar el asunto. Si los padres del esposo son el problema, le corresponde a él hablar a solas con los dos mayores. De esta manera él protege a su esposa y guarda el problema entre las personas directamente involucradas. Al expresar a sus padres el problema y la solución propuesta, hace ver que “nosotros dos tenemos esta dificultad”, y no que “ella” la tiene; y “nosotros estamos pidiendo” en vez de “ella quiere”.

Si son los padres de la esposa que están entremetiéndose, el esposo debe hablar con ellos en el mismo espíritu, pero con la esposa presente, para que sus padres sepan que es una postura unida. Conviene hablar directamente y con firmeza, pero es importante afirmar la intención de mantener una relación placentera y amorosa con estos padres.

Posponer atención al problema sólo resultará en un impacto peor y hará más difícil enfrentarlo más adelante. 

ago 01

¿Es un concepto cultural 
que el varón sea la cabeza?

Evidentemente la cultura griega y la romana en los tiempos del Nuevo Testamento reconocían un dominio masculino. Sin embargo, si la enseñanza del Nuevo Testamento es una expresión de aquellas culturas, como algunos quieren decirnos, está en juego la naturaleza fundamental de la inspiración de las Escrituras. “La suma de tu palabra es verdad, y eterno es todo juicio de tu justicia”, Salmo 119.160. Las Escrituras profesan ser la verdad absoluta, y la aplicación de aquella verdad trasciende el tiempo y la cultura.

Expuesto en el Nuevo Testamento, el concepto de una cabeza es una institución ordenada por Dios mismo. 1 Corintios 11.3 declara: “Dios [es] la cabeza de Cristo”, de manera que el concepto aplica desde la Deidad hacia abajo. Mal se puede pensar que son ideas culturales esta declaración y la que la acompaña: “Cristo es la cabeza de todo varón”. Dios lo decreta, y decreta también la tercera declaración: “el varón es la cabeza de la mujer”.

Él estableció este orden en la creación, como exponen los versículos 7 al 9 del mismo capítulo. Leemos allí de “toda mujer”, dejando en claro que el concepto no se limita a la relación conyugal.

Pero, la primera cláusula de Efesios 5.23, “el marido es cabeza de la mujer”, hace ver que el matrimonio aplica el concepto, mientras que la segunda cláusula, “Cristo es cabeza de la iglesia”, se relaciona con el propósito de Dios al establecer este orden en la mayor de sus obras. En conclusión, el concepto del varón como cabeza es esencial y eterno.

sep 99

¿Qué es la verdadera sujeción 
de parte de una esposa cristiana?

Lo ideal es que un matrimonio cristiano sea de parte de dos individuos llenos del Espíritu que desempeñan los respectivos papeles que Dios les ha asignado. De esto leemos en Efesios 5.17 al 33. El esposo ama a su esposa con una devoción incondicional a su bienestar, vv. 25 al 28. La esposa reconoce la responsabilidad que Dios le ha dado a su esposo y respetuosamente sigue su liderato, vv 22 al 24, 33. En este escenario idílico, ninguno de los dos tiene que recordarle a su pareja que debe cumplir su responsabilidad, porque alcanzar esta elevada norma es suficiente como para retar a cada cual de por vida.

El versículo 21 no conceptúa el matrimonio como dominado por el varón, sino por el Señor, con ambos en sujeción a Él. El 5.21 habla de someterse unos a otros en el temor de Dios, mientras que el 5.33 habla de respetar al esposo. Someterse y respetar son palabras que se relacionan de cerca. Conscientes de que el Señor les ha encomendado lo que es mejor para ellos, los cónyuges cumplen en sus respectivos roles por sumisión a Él; cada cual lo hace en obediencia al Señor y no porque la otra parte debe obedecerle a Él. Sean agradables o difíciles estas funciones, la fuerza para obedecer al Señor puede venir tan sólo del Espíritu de Dios. El matrimonio cristiano requiere una disposición a ser un cónyuge lleno del Espíritu.

La sujeción no quiere decir que la esposa existe por el beneficio de su esposo. Por cierto, él está obligado a sustentarla, v. 29. “El trabajo de la mujer” y “el trabajo del varón” no son definiciones absolutas, sino responsabilidades que los dos definen entre sí y por común acuerdo. La pareja decide esto y todo lo demás en su matrimonio bajo el entendido que Dios ha asignado al esposo tanto el liderato en la relación como la responsabilidad por el éxito del matrimonio y el bienestar físico, emocional, mental y financiero de su esposa.

Exactamente cómo esto funciona difiere de una pareja a otra, pero la legítima sujeción es una participación de buena gana de parte de la esposa en este arreglo ordenado de Dios.

sep 99

¿Cómo conviene que un nuevo creyente 
trate a su cónyuge inconverso?

No se favorece a ninguno de los dos al incumplir los mandamientos del Señor; la obediencia es siempre para nuestro bien. “Nos mandó Jehová que cumplamos todos estos estatutos, y que temamos a Jehová nuestro Dios, para que nos vaya bien todos los días”, Deuteronomio 6.24. No obstante, la obediencia y la preferencia no son la misma cosa. 

Asistir a las reuniones de la asamblea involucra la obediencia, aun si el nuevo creyente no está en la comunión todavía. “… no dejando de congregarnos … sino exhortándonos”, Hebreos 10.25. Asistir a una conferencia en una ciudad distante es preferible, pero es opcional si causa conflicto en el hogar. No conviene mantener actividades sociales con los antiguos amigos en actividades frecuentes que comprometen la obediencia cristiana. “A éstos les parece cosa extraña que vosotros no corráis con ellos en el mismo desenfreno de disolución, y os ultrajan”, 1 Pedro 4.4. Las relaciones sociales con el pueblo del Señor son de desear, pero pueden representar una desobediencia por no expresar la debida consideración para con el cónyuge inconverso.

Es crucial testificar al cónyuge inconverso. “¿Qué sabes tú, oh mujer, si quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh marido, si quizá harás salva a tu mujer?” 1 Corintios 7.16. Cuando él o ella entiende los hechos y las implicaciones del evangelio, el testimonio más efectivo puede ser el de vivir (y orar) sin predicar. “… para que también los que no creen a la palabra, sean ganados sin palabra por la conducta de sus esposas”, 1 Pedro 3.1.

Un cristiano debería ser un compañero conyugal mejorado en dichos y hechos y, más importante, en la relación en sí, o sea, en “la conexión emocional”. La salvación del creyente no permite que la pareja disfrute de la preciosa cercanía que es la comunión espiritual; sin embargo, la nueva relación con Cristo que tiene el creyente enseña, fomenta y permite una relación conyugal más estrecha de la que era posible antes. 

El mayor reto para una creyente casado con un inconverso es el de aprender, cual discípulo de Cristo, cómo desarrollar una relación más amorosa, sacrificada, considerada, segura, comprometida, transparente y confiable. Es esto que realmente liga un matrimonio y es da verdadera satisfacción a cada cual, sea creyente o incrédulo. Posiblemente el que es salvo tendrá que aceptar de muy mala gana la decisión de su pareja a abandonar la unión, pero la aplicación de estos principios bíblicos hace que la tal cosa sea menos probable. “Si el incrédulo se separa, sepárese; pues no está el hermano o la hermana sujeto a servidumbre en semejante caso, sino que a paz nos llamó Dios”, 1 Corintios 7.15.   

feb 00

¿Qué pasos prácticos me ayudarán 
a ser un mejor cónyuge?

•  Crecer espiritualmente.

Si el objetivo es de ser un esposo o una esposa que honra a Dios, un primer requerimiento es vivir espiritualmente. Esto no quiere decir la perfección, sino la sumisión al Señor y comunión con Él ─ la lectura y oración cada día. La Biblia no es un manual sobre cómo ser buena pareja, sino alimento para vivir espiritualmente.

•  Perdonar con gracia.

El perdonar es una gracia básica para el cristiano. “Sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo”, Efesios 4.32. Posiblemente usted esté muy consciente de los errores de su cónyuge, pero a lo mejor es menos de lo que usted piensa el saldo entre los hechos que puede perdonar en su matrimonio y los hechos suyos que tienen que ser perdonados. Además, el Señor le ha perdonado a usted por muchos más pecados que los males que otros le han hecho. Aun cuando su esposo o esposa no reconozca lo malo que ha hecho, un espíritu perdonador no requiere que purgue una pena por haberlos cometido.

•  Confrontar de manera positiva.

La confrontación efectiva es un arte difícil pero necesario; si genera el alejamiento, no es efectiva, pero a la vez uno sirve sólo a sus propios intereses si evita la confrontación requerida.

La confrontación efectiva reconoce una conducta que es dañina al bienestar espiritual, emocional o física de la otra parte. Para la gloria del Señor y el bien de su cónyuge, la confrontación efectiva encuentra una ocasión para expresar maneras positivas para tratar con esa conducta. Se requieren ternura y mansedumbre. “Si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado”, Gálatas 6.1.

oct 02
¿Cómo atiende el esposo a las necesidades 
espirituales de su esposa?

Este es el aspecto más importante de la responsabilidad del esposo como cabeza de su esposa. “El marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia”, Efesios 5.23. Cual cabeza de la Iglesia, Cristo se ha dedicado plenamente a su bendición espiritual, “a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa”, v. 27. Él está enteramente capacitado para hacerlo, mientras que un esposo no tiene esta capacidad. Sin embargo, en su medida, es su meta hacerlo. Cristo asume la plena responsabilidad para la condición de la Iglesia, y ante el tribunal de Cristo el esposo rendirá cuenta por solamente su propia condición. Será responsable por cómo aportó a la madurez espiritual de su esposa, pero ella será responsable por su propia condición espiritual. 

Nadie puede obligar a otra persona a ser salva o a progresar espiritualmente. A lo sumo un esposo puede producir a juro una apariencia de desarrollo espiritual, pero esto es sólo para su beneficio propio y carece de gloria para el Señor. 

Por cuanto él depende del Señor por el crecimiento espiritual de su cónyuge, un esposo hace bien en orar primeramente por esto mismo. Si ella no es salva, es obvio que el esposo creyente tiene esta responsabilidad, pero aplica por igual si ella es salva. “Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida”, 1 Pedro 3.7.

La lectura de las Escrituras juntamente aporta a que ella reciba alimento espiritual, como también el hecho de compartir con ella el alimento que el esposo está recibiendo. Quizás lo más importante sea reconocer que un esposo tendrá poca habilidad para llenar las necesidades espirituales de su esposa si él no está atendiendo a sus necesidades en toda otra esfera de su vida conyugal.

jun 05

¿Un esposo guía a su esposa de maneras 
adicionales a un buen ejemplo?

Sea esposo, esposa, padre, maestro de escuela bíblica, predicador, anciano o hermano o hermana en Cristo, ninguno de nosotros tiene la habilidad de aportar mayor ayuda espiritual a otros que por practicar lo que profesamos. “Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza. Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyeren”, 1 Timoteo 4.12,16. 

¿Un esposo que critica a los demás en la asamblea puede esperar que esté ayudando a su esposa a estar a gusto entre aquellos creyentes? ¿Un anciano puede aspirar a que su señora se someta la enseñanza bíblica de un presbiterio si ella ve que la vida de su esposo no se ajusta a la Palabra de Dios? ¿Un esposo que niega someterse a las Escrituras en un determinado aspecto de su vida tendrá “peso” para ayudar a su señora a obedecer al Señor? Fácilmente ella podrá percibir que su interés en que ella obedezca es sólo para dar una buena apariencia, ya que la reverencia por el Señor no le caracteriza a él.

Los ejemplos de una humilde sumisión al Señor y una entrega a su voluntad son las influencias más poderosas para bien en la vida de cualquier creyente. Nuestro andar proporciona mucho mejor dirección que nuestras palabras, no importa cuán fuertes, persuasivas o aparentemente piadosas sean ellas. “Todo lo que os digan que guardéis, guardadlo y hacedlo; mas no hagáis conforme a sus obras, porque dicen, y no hacen. ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres; pues ni entráis vosotros, ni dejáis entrar a los que están entrando”, Mateo 23.3,13.

jun 05

¿Qué de si una esposa no está dispuesta 
a someterse a la voluntad de Dios?

La respuesta más sencilla sería la de decidir que ella no se somete a la voluntad de Dios porque no es salva. Esa sería también la respuesta más opuesta a cómo actuaba el Señor Jesús. Aun cuando era omnisciente ─ cosa que nosotros no somos, por supuesto ─ Él aceptaba a la gente conforme decían ser y les trataba sobre esta base. Esta cortesía bien avivaba el fuego, por poquísimo que haya sido, o bien dejaba en claro para el individuo que no podía seguir profesando ser lo que no era. La mujer samaritana decía ser religiosa. Cuando el Señor habló profundamente acerca de la adoración el resultado fue que ella dijo la verdad de que deseaba sobremanera la venida del Mesías, porque su religión la tenía confundida, Juan 4.19 al 24.

Al actuar sobre el supuesto de que su esposa no es salva, para todos fines prácticos el esposo cerrará la puerta que le permitiría ayudarla espiritualmente. Lo mismo resultará si intenta obligarla a obedecer al Señor o conformarse a la expectativa que tiene él u otros cristianos.

Al escuchar sus inquietudes y aceptar sus percepciones, él construye la base para comprender y luego atender a sus necesidades. Él se enfrenta como peligros dos posibilidades opuestas entre sí: defender su propio punto de vista y señalar dónde ella está equivocada; o, asumir la posición de ella en contra de otros cristianos. La primera postura no se ajusta al amor por su esposa y la segunda no se ajusta al amor por otros creyentes.

Un esposo cristiano debe amar tanto a su esposa como a los otros creyentes. “Maridos, amad a vuestras mujeres … Como yo os he amado, que también os améis unos a otros”, Efesios 5.25, Juan 13.34. Por esto, él necesita gracia de Dios para someterse al Señor en ambos ámbitos. El Señor nunca nos pone en una posición donde debemos escoger qué parte de las Escrituras obedeceremos; la única posición aceptable es obedecer a toda la Palabra de Dios. “Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las hiciereis”, Juan 13.17. 

La manera más efectiva de que un esposo puede ayudar espiritualmente a su pareja es la de fortalecer su relación con ella. “Maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente”, 1 Pedro 3.7. Cualquier cosa que daña su relación es desobediencia a la Palabra de Dios y perjudicial a la condición espiritual de la esposa. Esto no da a entender que el esposo debería desobedecer a la Palabra para fortalecer su relación conyugal; la desobediencia a las Escrituras nunca es beneficiosa en esta relación, ni en alguna otra tampoco.

El problema con construir una relación es que requiere tiempo. Los resultados espirituales deseados posiblemente no se produzcan de inmediato, y por cierto es posible que el esposo no logre nunca lo que persigue, ya que ella es responsable por su propio camino. Él no tiene la responsabilidad de obligarla a obedecer al Señor, sino de animarla y ayudarla en esto. Mientras más fuerte sea espiritualmente (o sea, más entregada a Cristo), más le agradará someterse a Aquel que murió por ella. 

¿De qué maneras puede un esposo ayudar 
a su esposa espiritualmente si ella teme 
decirle a su familia que es salva?

Lo que más preocupa es que esto impida su progreso espiritual. “Conoceremos, y proseguiremos en conocer a Jehová”, Oseas 6.3. 

Tal vez el problema sea más profundo que un temor a la familia. ¿Es que teme perder algún beneficio monetario? ¿Es el resultado de haber sido manipulada por temor en el pasado en sus interacciones con ellos? ¿Su familia ha observado alguna incongruencia en otros miembros del hogar que profesan fe? Pueden existir varias otras posibilidades, y cada una requiere una respuesta diferente.

Sin embargo, la respuesta más sencilla en términos generales es que el esposo y la esposa se junten en oración persistente por la salvación de aquellos miembros de la familia. A medida que el Señor profundice la carga de tanto el esposo como la esposa, Él también puede darle a ella (¡y a su esposo!) la fuerza necesaria para hacer lo posible a ver contestadas esas oraciones y que aquellos seres queridos sean preservados de perecer eternamente. (Compárense Mateo 9.38, 10.5: “Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies … A estos doce envió Jesús, y les dio instrucciones …”) 

jun 05
¿Cómo logro que mi esposa cambie?

Si esa palabra “logro” quiere decir “hago”, “manipulo” o “exijo”, es inaceptable.

Cambiar a otros no es responsabilidad nuestra. La nuestra en todas nuestras relaciones es la de capacitar a otros a ser todo lo que el Señor quiere que sean. Ayudamos a otros a cumplir la voluntad de Dios para ellos por la honra del Señor y el bien de ellos mismos. El modelo para nuestras relaciones es Aquel que “se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo”, Filipenses 2.7, y por lo tanto el servicio es la clave en nuestras relaciones interpersonales.

Aun si estuviéramos casados con un cónyuge perfecto, en algunas ocasiones encontraríamos algo que cambiar.

Tres verdades ayudan a definir nuestro enfoque:

•
La soberanía de Dios asegura que nuestro cónyuge es el instrumento perfecto con el cual el Señor propone moldearnos a su semejanza. “¿Quién eres tú, para que alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de barro al que lo formó: ¿Por qué me has hecho así?” Romanos 9.20.

•
Las cualidades molestosas en nuestro cónyuge hacen ver que uno mismo o el cónyuge requiere ser refinado divinamente. “Los pies” tienen que ser lavados; Juan 13.4 al 17. Pongamos nuestros derechos a un lado, tomemos la toalla del siervo, llenemos el librillo y sirvamos.

•
El Señor nunca nos encomienda una responsabilidad sin capacitarnos para realizarla. “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús”, Filipenses 4.13,19.

Por cuanto es generalmente más fácil responder a una pregunta distinta a la que se formuló, pueda que parezca injusto cambiar esta pregunta; sin embargo, la más apropiada sería “¿Como puedo ser un mejor cónyuge?”
oct 02

¿Dios tiene expectativas distintas 
por un esposo y una esposa?

Para la esposa, las Escrituras enseñan que el cariño para su esposo es una conducta que se aprende. “… que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos”, Tito 2.4. El amor romántico es un comienzo feliz, pero esto de querer cada vez más a la pareja es una educación en marcha cuyo maestro principal es la gracia manifestada en Cristo. “La gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente”, Tito 2.11,12.

Le corresponde a la esposa cristiana la sumisión a su esposo. No se trata de una especie de esclavitud benévola; la sumisión reconoce, respeta y apoya el papel que Dios le ha asignado al esposo. “Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor. Como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus maridos en todo”, Efesios 5.22,24. “Casadas, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor”, Colosenses 3.18. “Vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos …,” 1 Pedro 3.1.

Para el esposo, dice la Biblia: “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia”, Efesios 5.25, a lo cual Pablo añade en Colosenses 3.19: “y no seáis ásperos con ellas”. Este amor no es por ser un deber, sino una gustosa devoción a la comprensión y la atención a las necesidades variadas y peculiares de su esposa, con el fin de aportar a su plenitud en el propósito de Dios para ella.

El papel de la esposa es el de completar a su esposo, proporcionándole la percepción, la sensibilidad emocional y el equilibrio que ellos requieren, como uno solo, para realizar la voluntad de Dios. El papel del esposo es el de cuidarle a ella al darle la seguridad y el liderato que desea. El Señor ha capacitado a cada cual para el papel que ha diseñado. La hermosura del matrimonio está en comprender estas diferencias y actuar dentro del marco del diseño para cada cual. 

oct 02

¿Cómo puede una pareja infértil responder 
a las insinuaciones bien intencionadas 
que es hora de que sean padres?

Aquellos que no pueden tener hijos sabrán cuán devastador puede ser un comentario en este sentido. El ejemplo del Señor Jesucristo y las declaraciones de las Escrituras nos enseñan a responder con bendición, y no conforme nos hablan. “… no devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición, sino por el contrario, bendiciendo, sabiendo que fuisteis llamados para que heredaseis bendición”, 1 Pedro 3.9.

A lo mejor la persona sí tenía buenas intenciones y quería expresar interés y estímulo, y quizás aun confianza. Confiando en el Señor para dar ayuda, la pareja debería simplemente agradecer el interés expresado y pedir la ayuda de aquella persona en oración. El Señor sabrá responder la oración de maneras que el solicitante posiblemente no entienda.

Para el beneficio del individuo bien intencionado que hundió el cuchillo en el corazón de esta pareja, muchos pasajes, ciertamente, hubieran sellado sus labios al haberlos tomado en cuenta. Bastará uno. Los cristianos deben considerar el efecto de sus palabras sobre otros y limitar sus comunicaciones a lo que es (a) beneficioso, (b) fortificante y (c) provechoso: “Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea (a) buena para la necesaria (b) edificación, a fin de (c) dar gracia a los oyentes”, Efesios 4.29. Ninguno de nosotros es perfecto (“Todos ofendemos muchas veces”, Santiago 3.2), pero la gracia cristiana aumentará nuestra sensibilidad para con otros.

jul 05
¿Las Escrituras indican que solamente el esposo 
aporte fondos en la cena del Señor?

1 Corintios 16.2 enseña que cada uno debe poner aparte fondos el primer día de la semana. “Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado”. Aun cuando los recursos de una pareja son un solo conjunto, ¿la señora no es tan sacerdote como el esposo? Los esposos no son sacerdotes que ofician por cuenta de su esposa o su familia; los varones ofrendan en nombre de la asamblea. ¿No es un testimonio positivo al sacerdocio de la esposa que ella ofrezca su sacrificio monetario en la asamblea?

¿La asamblea recibe en su comunión a una pareja o a creyentes particulares? Safira no murió por estar unida a Ananías en matrimonio, Hechos 5.10, sino porque ella estaba en liga con él en tentar al Espíritu del Señor, v. 9. En la asamblea, nosotros respondemos al Señor cada cual particularmente. 

oct 99

¿El carácter confidencial de cierta información 
puede requerir que un hermano no la divulgue 
a su esposa?

“El que anda en chismes descubre el secreto; mas el de espíritu fiel lo guarda todo”, Proverbios 11.13. El contraste está entre “el que revela consejos secretos” y la persona confiable que trata el asunto como privado. Al divulgar algo que ha dicho que va a guardar como confidencial, o información que sea de cualquier manera dañina al creyente que uno profesa estar ayudando, un individuo se muestra indigno de la confianza que fue puesta en él.

Si otros (los ancianos, por ejemplo) llegan a conocer lo que fue dicho en confianza, la persona que recibió aquella información como confidencial debe insistir en que su informante divulgue el asunto o le dé permiso para hacerlo.

Hay ocasiones, cuando se ayuda a una hermana en Cristo, en que un hombre insista que su esposa esté presente o al tanto de lo que se ha hablado. Esto fortalece la confianza de la esposa en él, protege a la hermana de cualquier sugerencia de impropiedad y guarda la  integridad del varón. “Procurad lo bueno delante de todos los hombres”, Romanos 12.17. Si no se puede confiar en la esposa para respetar la confidencialidad en estos casos, surge una duda de que si el hombre es calificado para prestar ayuda. “Las mujeres asimismo sean honestas, no calumniadoras, sino sobrias, fieles en todo”, 1 Timoteo 3.11.

mar 02

El hogar y los hijos

¿El discipulado está reñido con 
nuestras responsabilidades en el hogar?

Los discípulos deben siempre obedecer “todas las cosas que os he mandado”, Mateo 28.20. Pablo, por su parte, dice que sus escritos son “mandamientos del Señor”, 1 Corintios 14.37. Él manda que los hijos obedezcan a sus padres, Efesios 6.1; que los esposos amen, sustenten y cuiden a sus esposas, 5.28 al 31; que los padres provean para sus hijos, 2 Corintios 12.14; y que todos manifiesten el afecto y amor hermanable, Romanos 12.10. Todo esto no puede estar en conflicto con lo que Cristo declara en Lucas 14.26: “Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo”.

El uso anterior de aborrecer, según escribe Lucas, está en el 6.27: “Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen”. Entonces, el 14.26 no puede enseñar un aborrecimiento absoluto a nuestros seres queridos, cuando debemos amar aun a nuestros enemigos. El próximo uso que el Señor hace de aborrecer está en el 16.13: “Ningún siervo puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro”. Si ambos maestros le dan una orden, la respuesta del siervo resultará en “amar” al uno y “aborrecer” al otro. Este “amar” es la misma palabra que en Tito 1.9: “retenedor de la palabra fiel”, y “aborrecer” es amar menos; “menospreciará al otro”, dice la Biblia Textual. 

Se ve que es relativo. Las demandas de nuestros familiares no pueden competir con nuestra lealtad a Cristo; la seguridad y comodidad de las relaciones tan anheladas no pueden comprometer nuestra fidelidad a Él. Tengamos por seguro que actuar fielmente a Cristo es hacer lo que es definitivamente lo mejor para nuestros seres queridos.

feb 00

¿Cómo se puede reconciliar el discipulado 
con las responsabilidades a la familia?

La pregunta se hace a la luz de Lucas 14.26: “Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo”.

Las enseñanzas inspiradas por un Dios perfectamente sabio no pueden ser contradictorias. Él es “único y sabio Dios”, Judas 25, y nunca asigna responsabilidades que se opongan entre sí. “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia”, 2 Timoteo 3.16. “Las palabras de Jehová son palabras limpias, como plata refinada en horno de tierra, purificada siete veces”, Salmo 12.6. “Toda palabra de Dios es limpia; Él es escudo a los que en él esperan”, Proverbios 30.5.

Los discípulos del Señor no pueden tener una responsabilidad mayor que la suya, y las exigencias naturales de las posesiones, la familia y aun la vida misma no pueden competir con una obediencia total a Él. “No hay nadie que haya dejado casa, o padres, o hermanos, o mujer, o hijos, por el reino de Dios, que no haya de recibir mucho más en este tiempo, y en el siglo venidero la vida eterna”, Lucas 18.29. Nos descalificamos del discipulado cuando ponemos límites a nuestra obediencia a Cristo.

El Señor mismo atendía a sus responsabilidades familiares. Si José falleció durante el ministerio público de Jesús, esto explica su liderato en reubicar la familia a Capernaum. “Dejando a Nazaret, vino y habitó en Capernaum”, Mateo 4.13. “¿No es éste el carpintero, hijo de María, hermano de Jacobo …?” Marcos 6.3. Los primeros nueve capítulos de Marcos hacen ver que volvía a su hogar durante sus viajes de servicio. Aun en su pasión, atendió a su madre. “Dijo a su madre: Mujer, he ahí tu hijo. Después dijo al discípulo: He ahí tu madre”, Juan 19.26,27. El Señor estaba consciente del interés de Abraham por su familia. “En cuanto a Ismael, también te he oído”, Génesis 17.18,20. También, en los días de su carne, compartía la preocupación de Pedro por el hogar. “Vinieron a casa de Simón y Andrés, con Jacobo y Juan. Y la suegra de Simón estaba acostada con fiebre …”, Marcos 1.29 al 31.

Aquellos que siguen al Señor son responsables por tanto un compromiso total al servicio que Él escoja para ellos como también por la familia. Esto puede requerir que se encuentren maneras creativas para mantener contacto con otros en la familia, pasar tiempo juntos y compartir en los placeres de servir al Maestro. Probablemente requiera una mayor sensibilidad a la diferencia entre el servicio que uno defina para sí y el que Dios defina.

ene 01

¿Cómo puede una pareja joven encontrar 
equilibrio entre las presiones de la vida 
y el cuidado de sus hijos?

El valor que el mundo aparentemente asigna a los hijos difiere del criterio divino en Salmo 127.3: “Herencia de Jehová son los hijos; cosa de estima el fruto del vientre”. Un hijo es potencialmente el mayor legado que una pareja dejará atrás, y ver a los hijos en esa óptica eleva la prioridad de criarlos en la verdad de Dios. En vez de una herencia de dinero o renombre, los padres cuyo hijo ama y estima la verdad divina han dejado una herencia rica; el hijo tiene la verdadera riqueza, la generación venidera se enriquece y la obra de Dios prospera.

Es tiempo bien invertido cuando un padre se interacciona con su hijo para modelar su carácter y dirigirle a la verdad. Muchas cosas que reclaman nuestro tiempo pasarán por desapercibidas; ese hijo es una responsabilidad y oportunidad que Dios ha dado. Pero, es consentir a un niño permitir que maneje el tiempo de sus padres; lo que lo enriquece es tomar tiempo para su desarrollo espiritual, moral, social y mental.

Puede ser una experiencia difícil y muy decepcionante para una pareja si el Señor no les encomienda un hijo. A la vez, tener hijos puede involucrar pruebas y desilusiones profundas. Nada de lo que ellos pueden hacer va a garantizar la salvación de un hijo ni su enriquecimiento espiritual, pero un padre puede aumentar la probabilidad de estas bendiciones. Los mejores padres fallan en algún grado, ¡pero es cosa maravillosa encomendar un hijo a Dios en oración! Siempre esperamos lo mejor de Él.

Con la televisión casi tan común en los hogares como lo es el agua potable, suena absolutamente arcaico sugerir que los hijos crezcan sin ella. Sin embargo, Lamentaciones 3.51 expresa un principio: “Mis ojos contristaron mi alma”. Aun si los padres controlaran efectivamente la programación, el materialismo descarado, la violencia y las sugestiones en  la publicidad de por sí en dañina. La televisión ofrece cierto contenido positivo pero sus vicios parecen exceder su valor.

Los videos pueden ser iguales de dañinos, pero ofrecen contenido provechoso; escogiendo los videos con cuidado, los padres pueden proveer material histórico, científico, geográfico y espiritual.

Nada de esto, sin embargo, sustituye el valor de desarrollar una relación entre el hijo y sus padres. Salomón se acuerda el valor de esto con su madre y su padre, y lo estima en Proverbios 4.3: “Yo también fui hijo de mi padre, delicado y único delante de mi madre”. Es contraproducente caer en la costumbre de llenar las horas del hijo con un sustituto por el papel de padre. Esta relación es especialmente importante en la niñez y es el fundamento para la adolescencia por delante. 

ago 03

¿Hay alguna manera en que los padres creyentes 
pueden tener normas para sus hijos que difieren 
de las normas que otros en la asamblea fijan para 
los suyos, sin menospreciar a esos otros creyentes?

Si el gozo depende de veras de la obediencia a Cristo, entonces los padres creyentes querrán encaminar y mostrar a sus hijos la obediencia a la Palabra de Dios. “Si sabéis estas cosas, bienaventurados seréis si las hiciereis”, Juan 13.17. Nos advierte Proverbios 29.25 que “el temor del hombre pondrá lazo”, de manera que una obediencia a la verdad a causa de lo que otros piensan confunde la lección crucial de la responsabilidad personal a Dios.

Los padres fijan normas para sus hijos y explican de una manera cónsona con su edad las verdades cristianas que inciden en esa decisión. Si el hijo destaca que otra familia en la congregación no hace lo mismo, los padres tienen por lo menos dos verdades que deben ejemplificar: la responsabilidad personal hacia Dios y la responsabilidad personal hacia otros.

Un padre cristiano debe defender modestamente lo que entiende de las Escrituras como parte de su responsabilidad personal a Dios. También debe mostrar respeto a otras personas como parte de su responsabilidad personal a ellos. Esto puede significar que reconozca que ellos también quieren agradar al Señor, hacer lo mejor para su familia, o quizás enfrentan circunstancias que otros desconocen. Puede significar simplemente una expresión de respeto, pero a la vez haciendo ver una incapacidad de comprender su decisión.

Si un padre responde de una manera que hace a sus hijos sentirse superiores a “esa otra gente”, o proyecta a los otros padres como menos espirituales, ese creyente no está honrando a los demás ni está dando un ejemplo de normas bíblicas. “Honrad a todos. Amad a los hermanos”, 1 Pedro 2.17. 

abr 02

¿Qué pueden hacer los padres cristianos 
para ayudar a sus adolescentes errantes y rebeldes?

Mantengan la relación. Mantengan la comunicación y afirmen su amor inalterable. El hijo conoce sus normas, y el rezongón destruirá la comunicación.

El Señor tenía hijos rebeldes y el padre del pródigo también. “Crié hijos, y los engrandecí, y ellos se rebelaron contra mí”, Isaías 1.2. “Juntándolo todo el hijo menor, se fue lejos a una provincia apartada; y allí desperdició sus bienes viviendo perdidamente”, Lucas 15.13. Una combinación de estas dos ilustraciones permite varias sugerencias:

1.
Sigan comunicándose de la manera más positiva que sea posible, como hizo Dios a través de Isaías.

2.
Esperen, anhelen y planifiquen por lo mejor, como en nuestros dos ejemplos. “La oración eficaz del justo (y la justa) puede mucho”, Santiago 5.16.

3.
Absténganse de la repetición y el regaño acerca de lo negativo, como cuando el pródigo volvió.

4. Permitan que un hijo maduro escoja por sí y viva las consecuencias de hacerlo. Ambos casos ilustrativos hacen ver que es contraproducente proteger al rebelde de las consecuencias de su propia elección.

5.
No comprometan sus propias normas. En Isaías, Dios sigue siendo “el Santo de Israel”.

6.
Al ser necesaria una confrontación, prepárense para expresarse eficazmente, pero una sola vez, como en Isaías.

7.
Guarden la puerta abierta para una bondadosa bienvenida, como hizo el padre del pródigo.

Dos puntos en las ilustraciones difieren de nuestra situación.

1.
Sólo un padre figura en cada narración, pero ambos padres deben estar unidos en su propósito y esfuerzo.

2.
Somos padres imperfectos, y un honesto reconocimiento de nuestras limitaciones puede ayudar a minimizar la resistencia a nuestro papel. La sumisión al Señor en las circunstancias nos ayudará a aprender más del anhelo del corazón suyo hacia nosotros y hacia otros que se alejaron de Él. Por mucho que la experiencia quebrante el corazón, la mano del Alfarero puede hacernos más como nuestro Padre y mejores padres a la vez. 

ago 03

¿Cómo pueden los padres aconsejar 
a sus hijos en la elección de una carrera?

Los padres son responsables por orientar a sus hijos, recociendo a la vez la individualidad y la responsabilidad del hijo al decidir por sí. “Instruye al niño en su camino,” Proverbios 22.6. Por cuanto ser un hijo es una mayordomía encomendada por el Señor, un padre busca para su hijo la voluntad de Dios, y no la suya propia, para su hijo. “He aquí, herencia de Jehová son los hijos; cosa de estima el fruto del vientre”, Salmo 127.3. El sano desarrollo del joven es de mayor importancia que el deseo de los padres que prosiga en el negocio de la familia, por ejemplo. Los incentivos positivos pueden ser una ayuda, pero no lo son las demandas o las presiones egoístas de los padres que su prole cumpla con sus sueños frustrados.

Dar un ejemplo y conversar sobre la importancia de ser responsable, servir a otros y ser honesto son una parte de esta preparación de los padres. “Estas palabras que yo te mando hoy … las repetirás a tus hijos”, Deuteronomio 6.7. Es importante que nos opongamos a cómo la sociedad idolatra al dinero, el interés propio, las estrellas de la pantalla y los héroes amorales, y hacemos mejor al dirigir la atención a los individuos históricos, globales y locales que practicaban la ética cristiana.

Ser padre es una relación creciente de comunicación, respeto mutuo y amor. Este lazo orientará a un hijo proacativamente en vez de retroactivamente. Se deben reconocer y estimular las habilidades particulares del niño en sus primeros años. Sin ejercer presión sobre el hijo para tomar decisiones más allá de su madurez, o innecesarias a la edad que tiene, los padres pueden fomentar conversaciones sobre estos temas; ellos no tienen por qué apagar su imaginación, creatividad, personalidad o habilidad al ayudarle a ser realista en sus metas.

abr 01
¿Qué sucederá con los niños cuyos padres 
sean llevados en el arrebatamiento?

Dios no nos ha dado una respuesta definitiva a esta pregunta que los padres han formulado a lo largo de los años. Por cargado de emoción que sea este asunto, no podemos contestar con base en nuestra reacción emocional ni nuestras preferencias.

A menudo la Biblia responde a problemas al citar principios. Un ejemplo es 1 Corintios 14.33 donde “Dios no es Dios de confusión, sino de paz” determina cómo deben funcionar los dones en la asamblea. De una manera similar, podemos citar dos elementos del carácter de Dios: su justicia y su bondad.

Podemos confiar en que Dios siempre hará lo que es justo. “El Juez de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo?” Génesis 18.25. Él no condenará a los que no han entendido sus demandas. “Donde no hay ley, no se inculpa de pecado”, Romanos 5.13. Además sabemos que es benigno. “… seréis hijos del Altísimo; porque él es benigno para con los ingratos y malos”, Lucas 6.35. Podemos esperar que en el rapto tratará benignamente con los bebés cuyos padres se van.

No podemos afirmar con confianza cómo Él expresará su bondad, pero es difícil pensar que los niños serán dejados desamparados; desde nuestra perspectiva esperamos que se vayan con sus padres.

Los padres preocupados pueden confiar en la certeza de la bondad de Dios. La fe sabe que Él es bueno y esto vale tanto como saber precisamente qué hará.

dic 03

La mujer cristiana

¿Contamos con ejemplos de la mujer virtuosa?

Quizás la pregunta insinúa que la mujer virtuosa de Proverbios 31 sea un sueño imposible, pero con todo la pregunta es estimulante.

Rut tenía esta reputación y es la única designada de esta manera. “Toda la gente de mi pueblo sabe que eres mujer virtuosa”, Rut 3.11. “Virtuosa” quiere decir fuerte, eficiente y, en este caso rica en lo moral ante todo. Proverbios 31 es la enseñanza de la madre de Lemuel, v. 1, y algunos opinan que éste (el nombre quiere decir “para Dios”) era Salomón.  ¿Su madre usó este nombre para impresionar sobre él que su mayor ambición era que fuera “para Dios”? ¡Qué modelo para las madres de hoy! ¿Será que la madre de Salomón le instó a encontrar una esposa como era su bis-bisabuela, Rut? ¡Cuán diferente haya podido ser su vida al haberlo hecho!

Quizás no disponemos de suficiente información para incorporar algunas mujeres de la Biblia en este “Salón de Virtud”, pero algunas candidatas pueden ser María la madre del Señor, tanto María como Marta de Betania, Ana, Abigail, Josabet, Fúa, Sifra y Lidia. Dos posibilidades más fallaron en ciertas características pero se recuperaron y merecen mención; son Sara y Betsabé. Esto es de especial interés si Betsabé es la fuente de estas palabras; Dios es el Dios de la recuperación. 

jul 03

¿En qué medida puede una mujer servir 
a Dios en el contexto de una asamblea?

Ciertos linderos bíblicos demarcan el servicio que cualquiera de nosotros puede aportar a la asamblea:

•  mantener orden: “Hágase todo decentemente y con orden”, 1 Corintios 14.40

•  ser considerado: “Los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas”, 14.32

•  edificar a otros: “… profetizar todos uno por uno, para que todos aprendan”, 14.31

Dios ordena a título de prevención tres linderos más para las hermanas:

•  silencio en las intervenciones orales: “Vuestras mujeres callen en las congregaciones…”, 
1 Corintios 14.34,35

•  no enseñar públicamente: “No permito a la mujer enseñar”, 1 Timoteo 2.12

•  no asumir autoridad sobre los varones, en el sentido de no ejercer liderato: “… ni ejercer dominio”, 2.12

Dentro de estos límites, las mujeres tienen un servicio significativo en la asamblea.

• La oración es el servicio más importante.

• Las mujeres mayores tienen la responsabilidad de enseñar a las menores. “Las ancianas … enseñen a las mujeres jóvenes …,” Tito 2.4. Los creyentes jóvenes posiblemente puedan relacionarse mejor con hermanas espirituales que han guardado una perspectiva de joven junto con percepción espiritual. Esta relación abre la puerta para ayudar.

• Las hermanas son efectivas en impartir verdades bíblicas a los niños, bien sea en el hogar o en la obra juvenil de la asamblea. “desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras … la fe no fingida que hay en … tu abuela”, 2 Timoteo 3.15, 1.5.

• Le fue encomendada a Febe un servicio como diaconisa en la asamblea, que posiblemente incluía algo tan sagrado como entregar la carta de Romanos a sus recipientes. “nuestra hermana Febe, la cual es diaconisa de la iglesia en Cencrea”, Romanos 16.1.

• La hospitalidad es un medio para cultivar relaciones sociales y espirituales que brindan a una pareja mayores oportunidades para un servicio espiritual. Las no casadas también pueden servir al Señor de esta manera. El Señor alimentó a sus discípulos antes de tratar con ellos la falla de sus corazones. “Cuando hubieron comido, Jesús dijo a Simón Pedro …,” Juan 21.12 al 15.

• Otras áreas que no socavan el liderato del varón son la planificación y provisión de las comidas para las funciones de la asamblea, ayuda en la decoración del local y una obra personal de evangelización. Una asamblea puede aprovecharse de las habilidades de una mujer en la contabilidad. Los ancianos deberían animar a una hermana de confianza a aconsejar a una joven en cuanto a la ropa modesta; la atención femenina a una cuestión como esta evita la posible apariencia de falta de decoro cuando un varón lo hace.

• La confidencialidad puede requerir que los ancianos no comuniquen cierta información a sus respectivas esposas, pero Dios les dio esposas para completar su capacidad para servir como Él quería. Una esposa espiritual no va a decirle a su esposo qué debe hacer él en la conducta de la asamblea, pero su consejo le guardará de muchos errores. Adán era responsable por la administración de la tierra, pero Dios dio esta responsabilidad a él y a Eva. “Todo lo pusiste debajo de sus pies … les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en ella”, Salmo 8.6, Génesis 1.28. 

sep 01
¿En qué medida debe una mujer 
interesarse por una preparación académica?

Dios puede emplear a cualquiera de sus hijos, bien educados o no, pero parece que utilizó los estudios de un Moisés y un Saulo de Tarso ara su gloria. Una buena preparación escolástica prepara a un creyente para cumplir con Tito 3:14: “Aprendan también los nuestros a ocuparse en buenas obras para los casos de necesidad, para que no sean sin fruto”. La idea del versículo es “relacionar sus buenas obras a la necesidades genuinas”. O sea, en las manos de Dios esta preparación puede ser efectiva en el desarrollo de la utilidad de un creyente. Para todos, seamos varón o mujer, no debemos dejar que nuestras aspiraciones por una carrera oscurezcan nuestro aprecio por la voluntad de Dios.

Posiblemente una hermana en Cristo no se case, o se enviude, o se vea necesitada de conseguir empleo debido a una incapacidad de parte de su esposo. Ella debía estar preparada adecuadamente para esto, dentro del marco de sus habilidades.

Si es casada, el desarrollo de las capacidades que adquirió le ayudará a entender mejor el campo del empleo de su esposo; será más adaptada a ser su ayuda. “No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él”, Génesis 2.18. También, una buena educación puede permitir que la esposa aporte más al desarrollo mental de los hijos que Dios le dé.

Un creyente, sea varón o mujer, debería interesarse por una preparación académica en la medida en que cumpla con tres condiciones:

(
está dentro de sus posibilidades económicas

(
está acorde con sus capacidades

(
le hará más útil para el Señor

ene 02
¿Es correcto que una esposa 
tenga empleo fuera del hogar?

Algunos han entendido la expresión “cuidadosas de su casa” en Tito 2.5 en el sentido de quedarse en la casa, pero el sentido parece ser el de cuidar el hogar, o “trabajadoras en el hogar”. Las otras palabras en esta serie de descripciones tratan del carácter moral: prudentes, castas, buenas. Los versículos que la rodean son básicamente similares. Parece que Pablo no habla de estar en la casa sino del carácter de la esposa. En 1 Timoteo 5.13,14, donde las mujeres jóvenes “gobiernan”, o guían, el hogar, esta responsabilidad es un antitodo contra la ocio y el parloteo en casa ajena.

El carácter sano de una esposa joven la mantendrá enfocada a sus responsabilidades en el hogar. A su vez el principio de 1 Timoteo 2.15 dirige a una hermana a sus ocupaciones domésticas; si ella guía en el hogar, 2.14, y cuida a los hijos, 2.15, un empleo fuera del hogar no viola la enseñanza de estos pasajes. Su laboriosidad es loable; ella está en la tradición de la mujer virtuosa de Proverbios 31 y se identifica con la noble hermana que fabricaba tiendas junto con su esposo, Hechos 18.2,3.

En cambio, está fuera de los parámetros de las Escrituras la hermana que estima su empleo de igual o mayor valor que su hogar y familia.

ene 02

¿Dónde está la línea fina entre la sumisión 
conyugal y la identidad propia?

La enseñanza escrituraria no presenta contradicciones. Dios desea que una mujer se someta a su esposo. “Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor”, Efesios 5.22. A le vez, quiere que cada creyente desarrolle plenamente su capacidad emocional, social y mental, y ha ordenado que a la postre cada uno será semejante a Cristo. “A los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo”, Romanos 8.29. 

Un esposo cuyo concepto de la sumisión de su esposa incluya la supresión de su personalidad debe sujetar su propio modo de pensar a la Palabra de Dios. Su posición de cabeza le da la responsabilidad de nutrirla amorosamente a desarrollar plenamente todo lo que le dará honra ante el tribunal de Cristo. Ella es un creyente en Cristo de igual jerarquía que él. “No hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús”, Gálatas 3.28.

ene 02

¿Una hermana puede pastorear 
o enseñar a un hermano?

Hechos 18.26 nos guía aquí. “Cuando le oyeron Priscila y Aquila, le tomaron aparte y le expusieron más exactamente el camino de Dios”. El cuidado de Priscila por Apolos no estaba en el contexto de las reuniones de la asamblea. Varios traductores lo expresan como “le tomaron para sí”, dando a entender que le recibieron en su hogar. Además, ella actuó en concierto con su esposo, no asignando a Aquila la tarea de traer a Apolos a la casa, sino actuando en unión con él para el bien espiritual de aquél.

Parece por demás claro que Apolos aprendió “más exactamente el camino de Dios”, así que Priscila no se quedó apartada en un rincón mientras Apolos y Aquila platicaban “cosas de los hombres”.

La relación en nuestra sociedad subraya la necesidad de que toda interacción entre hombre y mujer se realice “con toda pureza”, 1 Timoteo 5.2. Con todo lo dicho en mente, una hermana puede ser usada del Señor en intentar a ayudar a un hermano espiritualmente.

sep 01

¿Es improcedente que una mujer ore 
con otros creyentes en un hogar?

Es probable que dos pasajes primarios hayan dado lugar a esta pregunta. Son 1 Corintios 14.34, “Vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es permitido hablar”, y 1 Timoteo 2.12, “No permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio”. El primero trata específicamente de las reuniones de una asamblea, como se ve por el contexto del capítulo. El pasaje en 1 Timoteo figura también en el contexto de la reunión pública de una asamblea.

Esto se ve por tres consideraciones al menos:

•
En el capítulo siguiente Pablo aclara que la conducta en la casa de Dios es el enfoque de esta carta; 3.15. 

• 
Si esta instrucción en el capítulo 2 incluye la esfera del hogar, parece que contradice la afirmación paulina en Tito 2.3 que las mujeres mayores deberían enseñar a las menores. Si entendemos que 1 Timoteo 2 habla de las reuniones públicas y el pasaje en Tito de la instrucción privada, conforme con el contexto, desaparece esta posibilidad. 

• 
En 1 Timoteo 2 Pablo insiste en que son los varones que oren en todo lugar, v. 8. Si el contexto de este capítulo es el hogar, ¿Pablo está impidiendo que las mujeres oren a solas allí?

Lo único que queda por considerar, entonces, es lo dicho en el 2.11: “ni ejercer dominio sobre el hombre”. El diccionario de Strong define el sentido del verbo como “uno que actúa bajo su propia autoridad, autocrático … gobernar, ejercer dominio sobre otro”. En la asamblea, donde la voluntad de Dios es que el varón ejerza el liderato y la mujer manifieste la sumisión, una mujer no hace nada que reste de esta manifestación; 1 Corintios 11.3 al 16,

La oración en Hechos 4.24 al 30 es la oración unida de una asamblea. Quien sea que haya expresado estas palabras asumía ese papel para expresar el deseo de la congregación entera. Así, de una manera especial, la oración en la asamblea es la expresión de todos los presentes ante el Señor. En el caso que fuera una mujer, ella estaría orando públicamente y de esta manera imitando el liderato del varón. 

Aparte de las reuniones de la asamblea, la oración de una mujer expresa más especialmente sólo su propia carga. Ejemplo de esto tenemos en la oración de Ana en 1 Samuel 1.11: “E hizo voto, diciendo: Jehová de los ejércitos, si ...” Una mujer orando en viva voz en privado, con su esposo o hijos, o con sus amigos, no afecta el testimonio público del liderato de los varones. Ella no está conduciendo una oración unida como hace una en una reunión de la asamblea. Su oración en el hogar parece ajustarse a la enseñanza bíblica. 

dic 04

Si un esposo no cumple con sus responsabilidades, 
¿la esposa tiene el derecho de separarse de él por un tiempo?

No. A falta de amenazas o abuso que justifiquen preocupación por su bienestar físico, la separación no es una opción. Pablo escribe acerca de una separación por mutuo acuerdo con el fin de permitir a una pareja entregarse más a sus metas espirituales. “No os neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de mutuo consentimiento …,” 1 Corintios 7.5.

Una esposa no es responsable por el cumplimiento de los deberes de su pareja, sino por las suyas propias delante del Señor.

La separación para resolver problemas no sólo deja a ambos expuestos a tentaciones, sino les dista emocionalmente y puede disminuir la motivación a resolver los problemas en el temor de Dios. Con una lamentable frecuencia, una pareja termina su separación para evitar la tentación y en su apuro deja de resolver los problemas subyacentes. El resultado neto es que se queden más sumergidos que nunca en las malas costumbres que dieron lugar a las dificultades.

El primer recurso que tiene ella (o él) es la oración, y un primer paso de progreso es un acuerdo mutuo a orar juntos por la ayuda de Dios y por gracia para dejar que Él efectúe los cambios necesarios. Si parece que las dificultades no admiten solución, busquen la ayuda de un creyente (o una pareja) de confianza que sea sabio y espiritual, que pueda realmente aplicar la Palabra de Dios a las circunstancias del caso.

ene 02 

¿Qué pierde una asamblea cuando sus hermanas 
no se involucran tanto como Dios desea?

Dejar de reconocer el papel de nuestras hermanas tendrá varios efectos dañinos. Le faltará calor a la asamblea si no se forman mujeres santas, y una generación de creyentes menores puede perderse para la asamblea por no haber contado con el toque cariñoso y el consejo de mujeres piadosas. Las mujeres que se perciben como cristianas de segunda clase debilitan los hogares, la generación de relieve y sus propios hijos.

“Asimismo” al comienzo de 1 Timoteo 2.9 ubica las oraciones públicas y efectivas de los varones al lado del valor de la piedad modesta de las mujeres. “… que los hombres oren en todo lugar … asimismo que las mujeres se atavíen …” Una asamblea no puede sobrevivir sin reuniones de oración efectiva o sin hermanas espirituales que se adornan de buenas obras, v. 10. ¡Es grande el activo que el testimonio pierde cuando las mujeres dejan de reconocer su valor para la asamblea! 

La falta de las hermanas de contribuir a la asamblea como el Señor quería impide su propio desarrollo espiritual. Todos en la congregación sufren cuando esto sucede, y lo probable es que el Señor no reciba la gloria que merece al no desplegar la verdad de la Cabeza que se enseña en 1 Corintios 11.3 al 16.

sep 01

¿Las hermanas tienen una responsabilidad 
en la recepción de otro en la asamblea?

La asamblea, hermanos y hermanas por igual, recibe a uno en su seno. Si una hermana está informada de alguna razón por qué un individuo no puede ser recibido, ella incumple su responsabilidad al no mencionarlo a los ancianos.

Tanto las hermanas como los hermanos deberían tener un interés espiritual por el bien de la congregación y por los que se incorporan en ella. Los ancianos guían la grey en esta incorporación, pero el aporte de las mujeres es tan apropiado como lo es el de los varones.

sep 01
¿Una mujer incumple la enseñanza acerca 
de su silencio al cantar en las reuniones?

Cuando Pablo manda que las hermanas guarden silencio en la asamblea, él se apoya en la Ley. “Vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es permitido hablar, sino que estén sujetas, como también la ley lo dice”, 1 Corintios 14.34. “Sujetas” denota la sumisión o sujeción al papel que Dios les ha asignado. El Señor Jesús es la introducción a esto en el Nuevo Testamento, habiéndose sujetado a sus padres. “Iban sus padres todos los años a Jerusalén en la fiesta de la pascua … Y descendió con ellos, y volvió a Nazaret, y estaba sujeto a ellos Lucas”, 2.41,51. 

El concepto de papeles diferentes para las mujeres y los hombres data de Génesis 1 y 2. Es parte de la ley en el sentido que ésta es una división literaria del Antiguo Testamento. “La ley y los profetas eran hasta Juan … todo lo que está escrito de mí en la ley de Moisés, en los profetas”, Lucas 16.16, 24.44. 

Así como en Timoteo, Pablo enseña que el silencio de las mujeres es un asunto de liderato. “No permito a la mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio …” 1 Timoteo 2.11 al 15. Por cuanto el varón es la cabeza, las hermanas no toman el liderazgo en el ejercicio de los dones, la oración, la adoración o la enseñanza. 1 Corintios 14.3 al 5,15,16, 1 Timoteo 2.12. En estas cuatro actividades un individuo es el líder visible en cada caso.

En el canto, aunque una persona, un varón, “levanta” el himno, la congregación entera participa. No es una cuestión de liderato, y por lo tanto las mujeres cantan. El mismo principio aplica en decir Amén después de que un hermano haya orado.

jun 06

¿Una mujer puede ser maestra en la escuela dominical?

Algunos apreciados creyentes han llegado a la conclusión que no con base en 1 Timoteo 2.11,12: “La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. Porque no permito a la mujer enseñar”. Pero, respetar su deseo de defender los principios bíblicos no quiere decir que uno está de acuerdo con ellos.

Se mandan a las mujeres a enseñar en entornos ajenos a la asamblea: “Las ancianas … maestras del bien; que enseñen a las mujeres jóvenes …”, Tito 2.3. Así que, para afirmar que no deben actuar en la escuela bíblica, uno tendría que argumentar que ésta es una reunión de la asamblea. Al ser así, los alumnos no pueden citar sus versículos de memoria, sugerir coros ni responder a preguntas. ¡Nadie debe sorprenderse si los muchachos no quieren asistir a esa clase de escuela! 

De que los alumnos hagan estas cosas en nada difiere de que una pareja reúna a los muchachos del vecindario en su casa, en un salón alquilado o en otra parte conveniente y disponible. Por regla general se celebra una escuela bíblica en el salón de la asamblea por ser éste un lugar conveniente, pero de ninguna manera por esto se dignifican las clases como una reunión de la asamblea como tal.

dic 04

Iglesia e iglesias

¿Es nuestra responsabilidad 
unificar el Cuerpo de Cristo?

No. El Cuerpo cuenta con una unión indisoluble. El Nuevo Testamento trata la unidad de dos maneras solamente: la unidad del Cuerpo, que es posicional y perfecta, y la unidad de los creyentes vista en una iglesia local, que es práctica e imperfecta.

El movimiento ecuménico aboga por una “unidad” que hace caso omiso de la verdad, invocando Juan 17.21: “… que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste”. Se insta que nos juntemos, todos los “cristianos”, haciendo caso omiso del error y aceptando como legítimos cualesquier nombres que dividen a los “cristianos”, equiparando aquel término con ser renacido.

Es igual de malsano que los evangélicos clamen por el mismo resultado, basado en el mismo versículo, aun reconociendo la necesidad de nacer de nuevo. La obediencia a Cristo une a los creyentes bíblicamente. El interdenominacionalismo posiblemente parezca tener criterios amplios, pero en realidad se niega a sí mismo al reconocer como legítimos (y por ende vigentes indefinidamente) los nombres denominacionales que dividen a los cristianos públicamente.

La mayoría de los maestros dignos de confianza creen que las palabras en el versículo citado arriba, “que también ellos sean uno”, anticipan la unidad que se desplegará en el arrebatamiento. Humildemente y con cautela, sugiero una alternativa.

Juan 13.31 al 16.33 es la “Última Presentación” del Señor, cuando por fin les hace conocer a los discípulos los eternos consejos que son relativos primeramente para la Iglesia, el Cuerpo. Esta divulgación se basa en que Él será glorificado en el cielo, en contraste con la expectativa judaica que Pedro tenía de que fuese glorificado en la tierra. “Si Dios es glorificado en él, Dios también le glorificará en sí mismo, y en seguida le glorificará. Le dijo Pedro: Señor, ¿por qué no te puedo seguir ahora?” Juan 13.32,37. En vez de un prospecto terrenal, ellos deberían esperar su venida para recibirles en el cielo. “En la casa de mi Padre muchas moradas hay …”, 14.1 al 3. Luego el Señor hizo saber que el Espíritu venía del cielo, 14.16,17, 16.7, para encarnar las provisiones peculiares para esta época.

En el capítulo 17, conforme con el patrón tan agradable del Evangelio de Juan, el “Divulgador de Secretos” le pide al Padre que Él efectúe estas revelaciones, a saber:

• 
el anuncio de su glorificación, 17.1 al 5

• 
la perspectiva del arrebatamiento, 17.24

• 
la provisión que se ha hecho, 17.21 al 23

Entiendo que eso sería realizado en el Pentecostés de Hechos capítulo 2. “Yo en ellos”, v. 23, señala a nuestro pasado, no a nuestro futuro. El Pentecostés hizo a los creyentes uno con Cristo; “para que el mundo crea que tú me enviaste”, 17.21; “En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros”, 14.20. Además, hizo de los judíos y los gentiles un mismo Cuerpo. “… que todos sean uno …Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad. Tengo otras ovejas que no son de este redil; aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor”, 17.21,23, 10.16.

Si interpretamos esta solicitud como siendo cumplido en Pentecostés, o si en cambio la interpretamos como por cumplirse en su venida, debemos concluir que la unidad de Juan 17.21 al 23 no es externa sino espiritual. Por cuanto se compara en cada versículo con la relación eterna entre el Padre y el Hijo, esta unidad no puede ser realizada ni destruida por hombres. Solamente Dios la puede producir.

sep 00

¿Cómo guardamos la unidad del Espíritu?

“Os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados … solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz”, Efesios 4.3.

Esto no se refiere a una unificación hecha por hombres, sino a la unidad del solo Cuerpo que se menciona en el versículo que sigue, la cual se formó en Pentecostés. Si reconocemos la distinción entre la Iglesia que es el Cuerpo, de la cual hay una sola, y las iglesias de Dios, de las cuales hay muchas, debemos concluir que los grupos de congregaciones no forman esta unidad. 

Esta unidad fue efectuada posicionalmente por el Espíritu en Pentecostés y es expresada en práctica en cada asamblea. El Cuerpo no es el testimonio de Dios en esta época, sino lo son las iglesias locales (véanse las cartas a las asambleas en Apocalipsis 2 y 3), y por esto cada una de ellas manifiesta esta unidad. 

Las iglesias están unidas en su obediencia al Señor. “Con todo eso, si alguno quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios”, 1 Corintios 11.16. Son responsables a Él, como se ve en las siete cartas en Apocalipsis, pero cada una es distinta y está completa en sí. “Las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, y los siete candeleros que has visto, son las siete iglesias”, Apocalipsis 1.20. “Si, pues, toda la iglesia se reúne en un solo lugar …”, 1 Corintios 14.23.

Repetidas veces Pablo enfatiza la unidad dentro de las asambleas a las cuales escribe. Posiblemente éste sea un objetivo principal en Romanos (“en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma función”, 12.4) y en Gálatas (“si os mordéis y os coméis unos a otros … si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu”, 5.15,25). La necesidad por unidad dentro de la asamblea se ve a lo largo de 1 Corintios; ejemplo lo hay en 1.12 al 24. 

En Efesios, Pablo declara que Dios estableció en el Cuerpo una unidad entre los judíos y los gentiles, 2.11 al 18. Por su andar, los creyentes mantienen una unidad al vivir por encima de sus prejuicios naturales. “Desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; porque somos miembros los unos de los otros”, 4.25. Somos responsables por una conducta correcta delante de todo el pueblo del Señor, pero Pablo enfatiza aquí el comportamiento en la asamblea porque la asamblea testifica a la verdad del solo Cuerpo.

Podemos cumplir con tres responsabilidades para que los creyentes estén unidos hoy en día:

• 
amar a todos los creyentes. “Nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su hermano”, 1 Juan 4.21.

• 
separarnos y “no tocar lo inmundo”, queriendo decir los sistemas religiosos. “Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, Y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré”, 2 Corintios 6.17, citado de Isaías 52.11.

• 
reconocer como creyentes ahora como Dios los identificará cuando juzga los sistemas religiosos. “Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados”, Apocalipsis 18.4; compárese con Isaías 52.11.

Nuestro testimonio se unificará tan sólo cuando los creyentes se congreguen en el nombre del Señor Jesucristo y practiquen el patrón dado por Dios en las Sagradas Escrituras. “Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”, Mateo 18.20.

“Los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas. Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones”, Hechos 2.41,42. Sin estar mistificados por las nociones nebulosas de la confusión en derredor, pero prosiguiendo en humildad, podemos seguir la orientación clara de las Escrituras que congrega los creyentes a Cristo no más. Esta confianza y nuestro amor por otros creyentes exige que les señalemos la Palabra de Dios para que ellos también escuchen, “Este es el camino, andad por él”, Isaías 30.21.

sep 00

¿Qué entendían los discípulos por la palabra iglesia
y por la frase congregados en mi nombre?

“Dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia …,” Mateo 18.17. Hasta que vino el Consolador, la comprensión de los discípulos de las enseñanzas del Señor no era siempre lo que ha podido y ha debido ser. “El Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho”, Juan 14.26.

El Señor enseñaba que su identidad futura no era judía. “… sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella”, Mateo 16.13 al 19. 

Aparentemente su concepto de iglesia se basaba en lo que sabían de una sinagoga. (En Santiago 2.2, “si en vuestra congregación entra un hombre”, “congregación” es sinagoga). Por esto ellos entendían que una iglesia debía ser un lugar de oración e instrucción en las Escrituras, pero después del rechazamiento de Cristo se llamaban “cristianos” a sus seguidores y la iglesia de Dios era una cosa distinta de los testimonios judaicos y gentiles. “Se congregaron allí todo un año con la iglesia, y enseñaron a mucha gente”, Hechos 11.26. “No seáis tropiezo ni a judíos, ni a gentiles, ni a la iglesia de Dios”, 1 Corintios 10.32. “Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando su vituperio”, Hebreos 13.13.

En Mateo 18 el Señor imparte a la iglesia local una autoridad definida. Todavía está en espera de cumplimiento el propósito divino de un reino universal y eterno, realizado por la redención de Israel. “Jehová reinará eternamente y para siempre”, Éxodo 15.18. El rechazamiento de su Hijo trajo la destrucción de “la Ciudad del Gran Rey”. “Jerusalén … es la ciudad del gran Rey. El rey, se enojó; y enviando sus ejércitos, destruyó a aquellos homicidas, y quemó su ciudad”, Mateo 5.35, 22.2 al 7. Hasta que Dios realice su propósito eterno, cada iglesia, en la localidad donde existe, tiene la autoridad de administrar por Él entre el pueblo, llevando a cabo la voluntad de Dios sobre la tierra por medio de su Palabra. “Si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la tierra …”, Mateo 18.15 al 20.

Celebrada la Pascua y Judas ya ausente, el Señor instituyó una actividad nueva para una iglesia. “Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí”, 1 Corintios 11.24. Distinta de la Pascua, esta cena sería para la conmemoración del Señor y de su muerte, y más adelante Pablo enseñó que requería una consideración mutua. “Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo. … que los miembros todos se preocupen los unos por los otros”, 1 Corintios 10.17, 12.25.

Como mínimo, los discípulos entendían por la enseñanza de Mateo 18 que una iglesia local es un lugar para la oración, la proclamación de la verdad divina y la práctica de la Palabra de Dios. Gracias al alumbramiento adicional del Espíritu, llegaron a entender más ampliamente su singularidad, significado y valor.  

“Donde están dos o tres congregados en mi nombre …”, Mateo 18.20.

Los discípulos no eran ignorantes en cuanto al Antiguo Testamento, y sus mentes bien han podido retroceder a la antigua promesa en Jeremías 3.17 acerca del reino futuro de Israel: “En aquel tiempo llamarán a Jerusalén: Trono de Jehová, y todas las naciones vendrán a ella en el nombre de Jehová en Jerusalén; ni andarán más tras la dureza de su malvado corazón”. Nos hace recordar algo de las palabras del Señor a Israel cuando salieron de la tierra de promisión: “El lugar que Jehová vuestro Dios escogiere de entre todas vuestras tribus, para poner allí su nombre para su habitación, ése buscaréis, y allá iréis. Y allí llevaréis vuestros holocaustos …”, Deuteronomio 12.5,6. El nombre del Señor testifica a quién Él es.

Es razonable presumir que los discípulos comprendían que el lugar de la adoración pública y de la morada de Dios sería ahora el lugar del testimonio público del cual Él era el tema.

jul 03

¿Hay una diferencia entre congregarse 
en el nombre del Señor y ser congregado al Señor?

En realidad el Nuevo Testamento no habla de ser congregado al Señor. Los creyentes hebreos debían “salir” a Él. “Salgamos, pues, a él, fuera del campamento”, Hebreos 13.13. Ellos debían identificarse con Cristo porque el rechazado pero exaltado Jesús de esa epístola les atraía.

Mateo 18.20 es pasivo, enfatizando que los “dos o tres” presentes no se reunieron en su propio nombre por su propia cuenta.

[La Versión Moderna, 1893, traduce Mateo 18.20 como: “Donde dos o tres se hallan reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. El Nuevo Testamento Interlineal traduce: “Donde hay dos o tres que se han reunido en mi nombre …”, con una nota: “La preoposición griega eis ─ traducida ‘en’ ─ indica un centro dinámico de reunión”. El señor Darby traduce: “Estando reunidos juntos hacia mi Nombre …” ].

Por cuanto el Espíritu obra para glorificar a Cristo, probablemente es el Espíritu que congrega a los creyentes a su nombre. “El me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber”,  Juan 16.14. ¿Con qué propósito les congrega el Espíritu a ese nombre? El nombre del Señor, al igual que todos los nombres hebreos, revela su carácter; testifica acerca de Él. Dios dijo del templo de Salomón: “Mi nombre estará allí”, 1 Reyes 8.29. La grandeza del templo que llevaba el nombre de Dios testificaba a la grandeza de Dios. Así, hoy en día el Espíritu congrega los creyentes al nombre del Señor Jesucristo porque Dios ha establecido un testimonio en una localidad; la iglesia de Dios, o asamblea, es para expresar el carácter y la gloria de Aquel cuyo nombre lleva.

El amor a Cristo nos impulsa a ser identificados con Él (“congregados a él”) en la comunión eclesial; el Espíritu nos reúne a su nombre, estableciendo y conservando un testimonio para la gloria del Señor Jesucristo.

nov 03

¿”Hacer las cosas correctas” hace que 
un grupo sea una asamblea?

No. El título empleado en el Nuevo Testamento para una asamblea es “iglesia de Dios”. Esto indica tanto la propiedad como el origen de una asamblea, o iglesia local. 

Se origina en una obra divina; sólo Dios puede salvar almas, pero el hecho de que existan varios creyentes no constituye una asamblea. Por ejemplo, no se nos informa que había una asamblea en Atenas, aunque varios fueron salvos allí; Hechos 17.34. En “la asamblea modelo” en Jerusalén, “los que recibieron su palabra” fueron bautizados y añadidos a “la comunión”, Hechos 2.41,42. Esta disposición a recibir la verdad de Dios es esencial en la formación de una asamblea, por cuanto los creyentes deberían perseverar “en la doctrina de los apóstoles”. ¿Cómo van a saber estos nuevos creyentes funcionar como una asamblea sin que sean enseñados?

Más que esto, si el Señor está obrando para plantar una asamblea, es de esperar algún indicio que ésta formando una pluralidad de hombres con corazón de pastor. “… el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor”, Hechos 20.28. Los novatos todavía no son idóneos para esa obra. “no un neófito, no sea que envaneciéndose …”, 
1 Timoteo 3.6. Sin embargo, cuando Dios está formando una asamblea, esperaríamos que algunos en el número dejaran ver algún potencial para esa obra.

El Señor Jesús explicó su uso del término iglesia en Mateo 18.17 al 20 al decir, “donde están dos o tres congregados en mi nombre …” Aquellos no se congregaban a sí mismos, sino fueron atraídos al “nombre” por otro agente, claramente el Espíritu de Dios. Esto se relaciona con la expresión en el Antiguo Testamento, en Deuteronomio 16.2, “en el lugar que Jehová escogiere para que habite allí su nombre”. El Señor establece el testimonio (pone su nombre) y los creyentes son atraídos a lo que Él ha establecido. 

Este trozo, Mateo 18.20, no aplica tan sólo a una determinada confraternidad de congregaciones. El Señor determina si un grupo en particular es un lugar donde Él ha puesto su nombre. Ni esta verdad, ni alguna otra, es propiedad de cierta gente; es de Dios y es universal. Algunos pueden reclamar el versículo como suyo, pero no por esto constituyen ellos una iglesia local.

Aprendemos de este pasaje algunos de los privilegios y las responsabilidades de una asamblea. Dondequiera que Dios haya obrado y plantado iglesias locales, ellas no forman parte de alguna cadena “nuestra”. Son del Señor, las cuales “él ganó por su propia sangre” al decir de Hechos 20.28. Son su morada y actúan bajo su autoridad. Ningún grupo o conjunto tiene un monopolio sobre esta verdad, y debe quedar claro que cualesquier grupos que la profesan deben evidenciar su apego a ella.

“Hacer todas las cosas correctas” nunca constituirá a un grupo en una asamblea según el Nuevo Testamento si primeramente el Señor no lo ha hecho una iglesia local.  

abr 05

¿Qué prácticas son necesarias para que 
un grupo de creyentes constituya una asamblea, 
y qué circunstancias dan lugar a que deje de ser una?

Aquellos que estudian las obras de los pintores disciernen cuando una es la de uno de los grandes maestros. Aun aparte de su nombre en el cuadro, la obra de cada cual lleva su “autógrafo” en sus detalles. Y así es con Dios. Si Él ha establecido una iglesia local, la misma llevará su “autógrafo”, y siempre se ajustará al patrón dado en su Palabra. Dios no necesita introducir variedad para entretenerse; Él obra uniformemente y sigue el mismo diseño que dio hace casi 2000 años.

Esperaríamos encontrar:

•  
ningún nombre salvo el del Señor para identificar el grupo

•   una pluralidad de ancianos

•   la separación de las agrupaciones denominacionales

•   el uso de la cubierta conforme se expone en 1 Corintios 11

•   la evidencia del sacerdocio de todos los creyentes

•   un intento a desarrollar dones

•   la supremacía de la Palabra de Dios

•
reuniones para, por lo menos, el partimiento del pan, la oración, el ministerio (la enseñanza) y la proclamación del evangelio

• el reconocimiento de que son distintas las funciones que Dios ha encomendado a los varones y a las mujeres

• 
la práctica del bautismo y la de una recepción (la incorporación de nuevos miembros) bíblica

Cuando el Señor quita un candelero ─ véase Apocalipsis 2.5, 3.3,16 ─ de hecho ese grupo cesa de ser una asamblea según el Nuevo Testamento. Cuándo lo hace, sólo Él sabe. Posiblemente el grupo continúe en sus actividades, “haciendo las cosas correctas” como el de Éfeso, pero sin ser de veras una asamblea.

Es cierto que “nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano, permanece en muerte”, 1 Juan 3.14. Pero una falta de una manifestación del amor no es un factor determinante para decir que no hay vida eterna.

La ausencia de expresiones del amor uno por el otro es una evidencia de que el Espíritu está cohibido. “No contristéis al Espíritu Santo de Dios … El fruto del Espíritu es amor”, Efesios 4.30, Gálatas 5.22. Cuando el Espíritu está contristado, ¿qué impide que la asamblea pierda su devoción a Cristo y a la postre su candelero sea quitado?  

abr 05

¿Es correcto dividir una asamblea 
y formar otra en una localidad cercana?

Un ejército debe defender su terreno y también avanzar a otro territorio. “Tomad el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu …”, Efesios 6.10 al 18. “Partiendo de vosotros ha sido divulgada la palabra del Señor,” 1 Tesalonicenses 1.8. Cada asamblea tiene una responsabilidad en el evangelio a no sólo ver almas salvadas y añadidas a su comunión sino también a reproducirse en ver otras asambleas formadas. Lo logra al evangelizar en la localidad y en encomendar obreros a ocuparse en el evangelio a tiempo completo.

Si bien una obra nueva puede quitar algunos de la congregación existente, ella nunca debe lesionar la unidad de la congregación existente. Cuando hay creyentes que aparentemente quieren ver una asamblea plantada por su propia conveniencia, o para ganar prominencia ellos mismos, o evitar la sumisión a los ancianos, da lugar a pensar que están dispuestos a “partir por medio al niño vivo” (1 Reyes 3.16 al 27) para promover sus propios fines. Por otro lado, los cristianos evitarán la contención al no juzgar los motivos ajenos. “No juzguéis nada antes de tiempo, hasta que venga el Señor”, 1 Corintios 4.5. Los obreros evitarán la discordia al llevar en mente que cuando Dios obra, Él une. “El efecto de la justicia será paz; y la labor de la justicia, reposo y seguridad para siempre”, Isaías 32.17.

Lo ideal sería que toda la asamblea se uniera en apoyo a la evangelización en aquella otra parte del área donde Dios ha plantado la asamblea. Si Él obra, será evidente; si la mano del hombre fuerza el comienzo de una congregación, es de pensar que Dios no la ha plantado. “Somos colaboradores de Dios, y vosotros sois labranza de Dios, edificio de Dios”, 
1 Corintios 3.9. Si un grupo es en sí una “iglesia de Dios”, es porque Él lo ha reunido, es un testimonio donde el Señor ha puesto su nombre. “… el lugar que Jehová vuestro Dios escogiere de entre todas vuestras tribus, para poner allí su nombre para su habitación”, Deuteronomio 12.5.

Un estilo de reafirmación propia posiblemente fomentará un negocio, pero la obra de Dios va adelante cuando hay un equilibrio entre la oración y los esfuerzos dinámicos y escrituraríos. Lo mejor que podemos hacer es trabajar en unión con Dios. “Nosotros, como colaboradores suyos, os exhortamos también a que no recibáis en vano la gracia de Dios”, 2 Corintios 6.1.

ene 03
Cómo funciona una asamblea

¿Qué es el papel de los ancianos en 
la recepción de una persona 
a formar parte de la asamblea?

Hebreos 13.7,17,24 versan sobre los que hablaron la palabra de Dios, los que velaban por las almas de los creyentes y los que son pastores. Son los líderes, los guías. La asamblea, llamada la casa de Dios en 1 Timoteo 3.15, administra por Dios en la incorporación y desin-corporación de las personas en su seno. 

En estos y los demás asuntos espirituales, los ancianos orientan a la congregación. Su carácter y su conocimiento de las Escrituras les dan a los creyentes confianza de que su dirección será justa y bíblica. Como líderes, necesitan una base para tomar decisiones bien fundadas, basadas en la Palabra de Dios. “Gloria de Dios es encubrir un asunto; pero honra del rey es escudriñarlo”, Proverbios 25.2. 

Por conversación benévola y personal con los nuevos creyentes o aquellos que han venido visitando la asamblea, ellos llegan a conocer las cualidades espirituales de estos cristianos. Estos asuntos se confirman en una reunión de los ancianos en pleno (el presbiterio, 1 Timoteo 4.14). Ellos no son dictadores (“no teniendo señorío”, 1 Pedro 5.3), sino guías que aconsejan. Especialmente en momentos críticas, ellos informan a la asamblea en pleno de por lo menos algunos de los hechos y las verdades sobre los cuales han basado su criterio.

Las Escrituras deben guiar a estos ancianos al entrevistar al que solicita la comunión en la asamblea. 

Bernabé quería que los creyentes en Jerusalén conociesen tres cosas para estar en condiciones de dar la bienvenida a Saulo para compartir las responsabilidades y los privilegios de la asamblea; hechos 9.26 al 29. Les contó acerca de Saulo:

•
su conversión; “cómo Saulo había visto en el camino al Señor”
•
su doctrina; “el cual (el Señor) le había hablado”
•
su conducta; “había hablado valerosamente en el nombre de Jesús”
Si una persona va a formar parte de la comunión, debe compartir con los otros creyentes:

•
una vida común; debe ser salvo

•
una fe común; debe estar dispuesto a creer “la fe una vez dada a los santos”
•
una norma de conducta común; debe tener un testimonio acorde con la verdad cristiana

Cada individuo tiene sus circunstancias propias. Con aquellos que han asistido a otras congregaciones, posiblemente sea necesario tratar de una manera específica el tema de sus creencias, mientras que con un nuevo creyente,  su estilo de vida, tal vez preguntando acerca de sus antecedentes morales, financieros y matrimoniales, como también su experiencia con las drogas y otros problemas que no son agradables pero pueden ser cruciales. 

No se trata de ser indebidamente inquisitivos, contenciosos o indiscretos. Es que la asamblea debe conocer a las personas que la componen, y en el proceso de llegar a conocer a los cristianos que quieren pertenecer a ella, de una manera amistosa, personal y social, cualesquier dudas que surgen deben ser resueltas a la satisfacción de aquellos que guían a la grey y desean salvaguardar su integridad.

ago 99

¿Una asamblea debe actuar unánimemente?

La asamblea debería actuar en unanimidad. Los ancianos espirituales saben que su liderato no emana de una autoridad oficial sino de un peso espiritual. “Apacentad la grey … no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey”, 
1 Pedro 5.3. El carácter uniforme del pastor, su honestidad y devoción al Señor Jesucristo y su pueblo ganan la confianza de la grey de Dios; su propia sumisión a la Palabra de Dios fija el patrón que estimula a otros a someterse. “Mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor”, Hechos 20.28.

Lo ideal es que un rebaño bien apacentado reconozca el cuidado de aquellos que lo cuidan y que siga de buena gana a sus líderes que sirven, uniéndose en torno de los pastores en momentos de crisis. “ … el que quiera hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor”, Marcos 10.42 al 45. Para vergüenza nuestra, dondequiera que haya una responsabilidad humana, el cuadro es menos que ideal. Tanto los pastores como las ovejas tienen el problema de la carne en ellos. “Yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo”, Romanos 7.18. Una falta de unanimidad en la asamblea puede ser consecuencia de los pastores o de las ovejas, pero comúnmente de ambos.

En los tiempos de Ezequías, Dios preparó los corazones del pueblo y les llevó de una pobre condición espiritual a un espíritu unánime de adoración. “Se alegró Ezequías con todo el pueblo, de que Dios hubiese preparado el pueblo”, 2 Crónicas 29.36. La prudencia espera que Dios actúe de manera que su pueblo se una en torno de su Palabra, pero evidencian una voluntad propia aquellos hombres que imponen su voluntad a juro, en vez de esperar que Dios abra el paso. Esto le costó a Saúl su reino; “No guardaste el mandamiento de Jehová tu Dios que él te había ordenado; pues ahora Jehová hubiera confirmado tu reino sobre Israel para siempre”, 1 Samuel 13.11 al 14.

Puede presentarse un cuadro triste en que un presbiterio humilde y unido debe proceder en dependencia de Dios y conducir la asamblea a actuar cuando algunos en la congregación todavía no están de acuerdo. Esta condición debería producir en toda la membresía un espíritu quebrantado ante Dios; algo está mal y cada cual debería estar preguntando, así como hicieron los discípulos en Marcos 14.19, “¿Seré yo?”
Surge la pregunta de que si las decisiones de la asamblea son vinculantes al haber sido tomadas contra la voluntad de algunos en ella, y es una que no se puede contestar a la ligera.

La rebelión siempre está justificada en los ojos de los rebeldes, pero Dios dice que “como pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e idolatría la obstinación”, 1 Samuel 15.23. Aquellos que abiertamente resisten la decisión de la asamblea dejan entrever un carácter de voluntad propia. En el caso raro donde los rebeldes tengan la razón, ellos pueden confiar en Dios para darles una oportunidad de hablar en privado con los líderes y expresar su posición a la luz de las Escrituras. También pueden confiar en el poder de la Palabra de Dios de bendecir; pueden clamar al Dios poderoso en secreto.

“Cada uno hacía lo que bien le parecía”,  Jueces 17.6, 21.25, era una condición peligrosa y de deshonra hacia Dios, y lo es en la asamblea también. Las decisiones de la asamblea son vinculantes; Dios la ve como un conjunto.

En los casos raros donde una decisión de parte de una asamblea no cuadra con las Escrituras, Dios responsabiliza a los líderes y a la asamblea. “¿No soy yo el que hizo contar el pueblo? Yo mismo soy el que pequé, y ciertamente he hecho mal; pero estas ovejas, ¿qué han hecho?”  1 Crónicas 21.17. En su trato administrativo, los resultados harán ver la realidad. “… siendo juzgados, somos castigados por el Señor”, 1 Corintios 11.30 al 32.

abr 03
¿Qué es el uso correcto de 
los fondos de la asamblea?

Contamos con 1 Corintios 16.1 al 4 para nuestra orientación (“Cada primer día de la semana …”), junto con 2 Corintios capítulos 8 y 9. Estos fondos eran una ofrenda específica para los concreyentes que estaban sufriendo las consecuencias de un desastre natural; véase Hechos 11.28 al 30. 1 Timoteo 5.3 al 16 enseña y matiza la responsabilidad de la asamblea de atender a la necesidad de los pobres en su seno: “Honra a las viudas que en verdad lo son …”
Pablo no recibía manutención de los corintios cuando estaba en Corinto, pero de los filipenses sí. “No hemos usado de este derecho, sino que lo soportamos todo, por no poner ningún obstáculo al evangelio de Cristo”, 1 Corintios 9.12. “He despojado a otras iglesias, recibiendo salario para serviros a vosotros”, 2 Corintios 11.7,9. “… vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora. …  vuestro servicio por mí … habéis revivido vuestro cuidado de mí; de lo cual también estabais solícitos”, Filipenses 1.5, 2.30, 4.10 al 19.

Él da a entender que las iglesias apoyan el evangelio financieramente, y afirma que los que anuncian el evangelio, deben vivir del evangelio, 1 Corintios 9.14. “Ninguna iglesia participó conmigo en razón de dar y recibir, sino vosotros solos”, Filipenses 4.15. Las asambleas o los creyentes particulares que reciben beneficio del ministerio deberían “comunicar” con aquellos que ministran. “El que es enseñado en la palabra, haga partícipe de toda cosa buena al que lo instruye”, Gálatas 6.6. Esta “comunicación” o “comunión” expresa su participación en esta obra de Dios.

Por lo tanto, el Señor quiere que los fondos de la iglesia local sean usados para expresar tanto la bondad cristiana como la sociedad de la asamblea en la obra de Dios en la localidad y en campos lejanos. “Cuando estaba entre vosotros y tuve necesidad, a ninguno fui carga, pues lo que me faltaba, lo suplieron los hermanos que vinieron de Macedonia”, 2 Corintios 11.8,9.

Los ancianos orientan la asamblea en la distribución de sus fondos. Hebreos 13.7,17,24  Ellos son responsables por esto delante de Dios, la asamblea y el gobierno, en esa secuencia de prioridades.

jul 03

¿Qué son los requisitos del Nuevo Testamento 
para que uno sea incorporado en una asamblea local?

El Nuevo Testamento ofrece un ejemplo y también doctrina que responden a esta pregunta. En Hechos 9.26,27 Saulo llegó a la asamblea en Jerusalén y tres hechos confirmados por Bernabé permitieron a la asamblea recibir a Saulo:

•  su salvación

había visito en el camino al Señor

•  sus creencias

(el Señor) le había hablado

•  su vida

había hablado valerosamente

Algunos posiblemente objetarán, señalando que esto era necesario porque Saulo era un perseguidor, pero universalmente en las asambleas del Nuevo Testamento se presentan la mala doctrina, la mala conducta y los incrédulos entremetidos como más peligrosos en las asambleas que la persecución. 

Los sobreveedores en una asamblea tienen la responsabilidad de resguardar los creyentes en la congregación de una conducta o una enseñanza que perjudicaría su progreso cristiano. Esto requiere una decisión subjetiva pero a la vez espiritual. Los creyentes deberían apoyar, someterse a, y aprender a comprender la razón por su decisión. “Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras almas”, Hebreos 13.17.

La doctrina del Nuevo Testamento insinúa que, por cuanto una asamblea es una comunión, no puede formar parte de ella ni participar en sus privilegios cualquiera cuya conducta o enseñanza niegue las verdades bíblicas que la congregación profesa.

En vista de que una iglesia local es una comunión, se debilita o se destruye su testimonio al incorporar en ella una persona cuya vida y testimonio son contrarios al testimonio de la misma. Una asamblea, por ejemplo, testifica que Jesús es Señor. “Nadie que hable por el Espíritu de Dios llama anatema a Jesús; y nadie puede llamar a Jesús Señor, sino por el Espíritu Santo”, 1 Corintios 12.3. El bautismo es un testimonio inicial a la sumisión del mandamiento del Señor. Sin ser bautizado, un creyente no está en condiciones de participar en un testimonio colectivo a su señorío.

Es bíblico portar una carta de recomendación al visitar en otra asamblea. La carta le permite a aquella iglesia local determinar si el visitante puede ser recibido sin peligro, aunque tiene validez sólo en la medida en que la asamblea receptora confíe en la remitente.

may 03

¿Cómo podemos ayudar a los visitantes 
a entender la enseñanza del Nuevo Testamento 
acerca de la recepción en una asamblea?

El credo de la sociedad es la tolerancia. Por regla general los evangélicos no ven una distinción entre la Iglesia que es el Cuerpo y la asamblea local, o iglesia de Dios. Estas dos realidades ─ la tolerancia y la falta de distinción ─ hacen probable que los visitantes que no conocen las prácticas de una asamblea cuestionen por qué no pueden gozar de sus privilegios. 

A veces los ancianos tendrán que explicar estas cosas, basándose en las Escrituras, sin preparación previa. Al ser posible, una visita para observar la cena del Señor ayudará al ajeno a entender cómo se la realiza y por qué. Se debe estar preparado y dispuesto a contestar todas las preguntas con gracia y verdad. Todos quisiéramos responder a estas preguntas adecuadamente, pero sabemos que ni una respuesta perfecta va a satisfacer a todo el mundo. Tenemos la responsabilidad de ayudar a otros sabia, paciente y comprensivamente para que conozcan los principios divinos. Podemos ser guardados por la oración y la dependencia del Espíritu Santo.

may 03

Las reuniones y la evangelización

¿Todos los varones en la asamblea deben 
compartir la predicación del evangelio?

No. Todos los creyentes son responsables por “hacer obra de evangelista”, 2 Timoteo 4.5, por medio de su testimonio a otros como hacían los creyentes en Hechos 11.19,20: “… hablaron también a los griegos, anunciando el evangelio del Señor Jesús”. Algunos son hábiles en esto, aunque no sean buenos oradores en público. El Señor resucitado proporciona evangelistas para la obra del evangelio. “constituyó a unos … evangelistas”, Efesios 4.11. Por cuanto Dios supervisa la operación de los dones, podemos estar seguros de que emplee solamente a los que ha capacitado para esta obra importante. “Hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo”, 1 Corintios 12.6.

Los testimonios de conversión son un medio para declarar el evangelio, Hechos capítulo 22, y algunos que no sean “predicadores” efectivos pueden relatar provechosamente cómo fueron salvos.

El sacerdocio de todos los creyentes no da a entender que todos los varones deben “tomar su turno en la predicación”. Por un lado, la imparcialidad debería caracterizar las decisiones de una asamblea, inclusive la programación del culto de predicación. “… que guardes estas cosas sin prejuicios, no haciendo nada con parcialidad”, 1 Timoteo 5.21. Los ancianos prudentes están en la búsqueda del potencial en otros y saben dar oportunidad para que el Espíritu de Dios desarrolle las habilidades por su uso. A la vez, se cuidan de no desanimar a un hermano que sea menos capaz en este sentido. “No … apagará el pábilo que humeare”,  Isaías 42.3.

jul 01

¿Qué estimula a los creyentes a 
invitar a la gente a visitar el culto 
semanal de evangelización?

La vida de la asamblea es “normal” cuando los creyentes tienen por costumbre invitar a otros al culto de predicación. Cuando se anuncia una reunión de evangelización, el mensaje presentado debe ser claro y acorde con la dignidad del evangelio. Esta es una responsabilidad de los ancianos y debe ser tema de la reunión semanal de oración. El recurso primario de la vida de la asamblea es siempre espiritual y las reuniones eficaces requieren hombres llenos del Espíritu que tienen la capacidad suficiente como para comunicar el evangelio. 

Aun en las asambleas que cuentan con varios de esta índole, es positivo invitar de vez en cuando a hombres de otras asambleas para participar en la predicación. En las asambleas de pocos miembros, es esencial hacerlo. Donde una asamblea está aislada geográficamente, posiblemente se puede invitar a hermanos sobre una base rotativa que vengan de otra parte con su familia para intervenir durante un fin de semana, empleando para esto visión y hospitalidad con cortesía. Y, ¡es una ayuda cuando todos los creyentes asisten a su propio culto de predicación! 

jul 01

¿Qué se hace para que el contenido del mensaje 
de evangelización sea interesante?

En primer lugar de importancia está el poder espiritual del mensaje. “Ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder”, 1 Corintios 2.4. Segundo, su claridad. “Si la trompeta diere sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla?” 1 Corintios 14.8. Para que un mensaje alcance a un inconverso, debe captar y retener su interés. Por cuanto el evangelio es para el beneficio de los creyentes, ellos también merecen una presentación interesante de este mensaje que amamos. “… evangelistas … a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo”, Efesios 4.12.

Las ilustraciones auténticas y relevantes fomentan el interés y fijan la verdad en la memoria. Sin embargo, son complementos; las Escrituras son la esencia del mensaje. La diversidad es importante, pero no requiere el uso de pasajes novedosos. La fuerza de un pasaje no está en lo que mete a juro en él, sino en lo que ya está allí, y la predicación comunica esa fuerza. “La palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos”, Hebreos 4.12. 

El Nuevo Testamento es la fuente principal para una presentación del evangelio. Se encuentran muchos principios e ilustraciones provechosas del evangelio en el Antiguo Testamento, pero su fuerza está en su relación con la verdad novotestamentaria. Las parábolas del Señor y sus milagros son recursos abundantes, y sus entrevistas con individuos son instructivas. 

Los mensajes en Hechos de los Apóstoles proveen material rico para la predicación, y los grandes textos en ambos Testamentos son fuentes básicas. Por ejemplo, un mensaje basado en Efesios 2.8 (“Por gracia sois salvos por medio de la fe …”) podría tomar varias formas: ilustrado por la serpiente levantada, o por David y Mefi-boset en 2 Samuel 9; visto desde el ángulo de los efesios quienes fueron los primeros en oírlo; ampliado por sus tres palabras clave de gracia, salvos y fe; enlazado con la Biblia entera por la palabra gracia que se encuentra en todo el Testamento y aun en toda la Biblia; y, comparado con la conversación que el Señor sostuvo con el joven rico. 

La verdad viva de la Biblia debe vibrar en nuestras vidas y en nuestra predicación.  

jul 01

¿De qué maneras pueden los ancianos desarrollar 
el don en otros para predicar el evangelio?

Dios desea que una asamblea sea el semillero donde se desarrollan los dones, y los ancianos son responsables por esto. “No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición de las manos del presbiterio”, Timoteo 4.14. 

Los cultos dominicales de predicación no son el lugar donde comenzar a desarrollar el don de presentar el evangelio; una asamblea sana contará con varias actividades evangélicas que involucran a los creyentes jóvenes. “Partiendo de vosotros ha sido divulgada la palabra del Señor … en todo lugar vuestra fe en Dios se ha extendido”, 1 Tesalonicenses 1.8.

Una de las ayudas más importantes en la predicación es el testimonio personal, porque enseña a uno qué presentar y cómo hacerlo eficazmente. Otra preparación positiva es asumir una responsabilidad en la escuela dominical o en los cultos para niños, enseñando versículos o relatando breves historias bíblicas con aplicaciones apropiadas al auditorio. Guardar la atención de los niños y jóvenes en estas clases aporta al desarrollo del don.

Otra disciplina valiosa es la de acompañar a un hermano confiable y experimentado en visitas a los hogares para presentar el evangelio. Para alcanzar las comunidades adyacentes, los ancianos pueden animar a los creyentes de menos años a ayudar a los obreros maduros o realizar cultos para niños y cultos de predicación en locales arrendados. “[Pablo] tomó la decisión de volver por Macedonia. Y le acompañaron hasta Asia, Sópater …,” Hechos 20.4. 

jul 01

¿Por qué algunas asambleas celebran 
simultáneamente un estudio para adultos 
y clases para jóvenes y niños?

¿De qué manera  mejor ocupar a los padres de los alumnos de la escuela dominical o los creyentes que se interesan por esa obra? Si asisten también adultos que no son salvos, ¡es una buena oportunidad para presentar el evangelio!

En el contexto de la escuela para jóvenes y niños, una clase para adultos puede ser más provechosa que el estudio bíblico durante la semana. Pero, si se opta por una reunión de ministerio, ¿vamos a pensar por un momento que semejante presentación de la Palabra está “fuera de tiempo”, como lo expresa  2 Timoteo 4.2? Mientras más creyentes estén expuestos a la “sana doctrina”, más sanos espiritualmente serán; cada asamblea debería proveer amplia oportunidad para el estudio provechoso de la Palabra.

may 01

¿Qué principios rigen para 
el ministerio en una asamblea?

Ninguno es juez de su propio ministerio. “Los profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen”, 1 Corintios 14.29. Aquellos que guían la asamblea deberían estimular a los hombres que pueden abrir las Escrituras para dar ministerio provechoso. En el caso de los varones jóvenes, aquellos que claramente temen al Señor recibirán ayuda al ser estimulado de esta manera. Al otro extremo, ninguna asamblea necesita a un aquí-estoy-yo para dar ministerio cada vez que se presenta una oportunidad, ni la costumbre que el ministerio sea de parte de uno solo. El único ministerio provechoso es aquel que el Espíritu promueve.

Si un hombre no ministra con provecho en su propia asamblea, el hecho de que visite en otra parte no le cambiará a él ni a su ministerio. No tiene el derecho de ministrar simplemente porque está en alguna parte de visita. Por el otro lado, la cortesía cristiana rara vez va a dejar tomar en consideración al visitante; el principio en 1 Corintios 14.32 parece señalar esto: “Los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas”. El Espíritu de Dios no llevará a un hombre a actuar sin considerar a los demás. 

Ahora, algunos principios específicos son:

1
Honrar a Cristo es la meta en el fondo. “El Espíritu de verdad … me glorificará; porque tomará de lo mío, y os lo hará saber”, Juan 16.14. 

2
El amor por los oyentes y una comprensión de su necesidad motivan el mensaje. “Salió Jesús y vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque eran como ovejas que no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas cosas”, Marcos 6.34.
3
El Espíritu presentará la oportunidad, de manera que no es necesario forzarla. “Hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo”, 
1 Corintios 12.6. “Manzana de oro con figuras de plata es la palabra dicha como conviene”,  Proverbios 25.11.

4
El mensaje debe ser (i) algo que el orador ha venido meditando, y también (ii) algo que será para provecho. “A cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho”, 1 Corintias 12.7.

5
La variedad de necesidades entre el pueblo del Señor puede ser atendida solamente por una amplitud de Escrituras ─ “todo el consejo de Dios” ─ y no por la repetición de un mismo tema. “Pablo les enseñaba … y alargó el discurso hasta la medianoche”, Hechos 20.27. “Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios”, 1 Pedro 4.10.

6
Si un mensaje es de Dios, será preparado debidamente. “Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, para que tu aprovechamiento sea manifiesto a todos …”, 1 Timoteo 4.15,16. “Jehová el Señor me dio lengua de sabios, para saber hablar palabras al cansado; despertará mañana tras mañana”, Isaías 50.4 “Dios no es Dios de confusión, sino de paz”, 1 Corintios 14.33. ¡No saque Lucas 12.11 fuera de su sentido! ─ “No os preocupéis por cómo o qué habréis de responder, o qué habréis de decir”.

7
Se debe considerar la condición mental, emocional y física de los oyentes. “Con muchas parábolas como estas les hablaba la palabra, conforme a lo que podían oír”, Marcos 4.33.

8
Un ministerio dado por Dios no provoca una brecha entre los oyentes, ni es causa de contención o la exaltación propia. “… habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois carnales, y andáis como hombres? … no sea que por causa de uno, os envanezcáis unos contra otros … El amor no busca lo suyo”, 1 Corintios 3.3, 4.6, 13.4,5. “Las obras de la carne, que son … contiendas, disensiones”,  Gálatas 5.20.

9
El valor del ministerio de otros debe ser considerado, de manera que uno solo no monopolice el tiempo. “Siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo … Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito … Los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas”, 1 Corintios 12.12,21, 14.32. 

may 01
¿Qué lugar ocupa la música instrumental 
en la enseñanza del Nuevo Testamento?

A lo mejor la música instrumental en las reuniones de las asambleas era impráctica, si no imposible, debido a una combinación de la pobreza, movilidad, sencillez y persecución. Su ausencia no es solamente práctica sino también acorde con la enseñanza novotestamentaria. 

En esta época la adoración está en el cielo, en el santísimo, y asciende de espíritus redimidos. “Teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo … acerquémonos con corazón sincero”, Hebreos 10.19. El canto a capella testifica a esto. Todo aspecto de adoración y servicio en la asamblea tiene un carácter sacerdotal. “El sacrificio de alabanza” y “el fruto de labios”, Hebreos 13.15, deben incluir cánticos de alabanza. 

El canto en el Nuevo Testamento es al Señor. “… hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones”, Efesios 5.19. “… cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales”, Colosenses 3.16. Los himnos de evangelización tienen un mensaje claro para los inconversos, pero incluyen una nota de alabanza a Dios. Los cantos tocan una cuerda de emoción profunda en el corazón de un creyente y por esto despiertan la respuesta espiritual de la adoración.

Esto sugiere una razón adicional para no ampliar el aspecto emocional del canto evangelístico por el uso de instrumentos. Hacer de las canciones un medio principal para alcanzar al que está espiritualmente muerto, es construir sobre una base emocional en vez de llegar a la mente y el corazón con el evangelio. Esto dirige la Semilla de Palabra a la tierra rocasa que recibe la Palabra “con gozo”, una respuesta emocional, Lucas 8.13, pero no lleva fruto. El Señor indica que los corazones fructíferos son aquellos que comprenden la verdad. “El que fue sembrado en buena tierra, éste es el que oye y entiende la palabra, y da fruto”, Mateo 13.23. El canto es solamente un complemento a la predicación, esta última siendo el medio básico del evangelismo.

Por lo tanto, hay razón escrituraria en todas las reuniones de una asamblea para mantener el testimonio público que la adoración es espiritual en su carácter.

ene 00

¿Hay instrumentos musicales en el cielo? 
¿Por qué se emplearán instrumentos en el milenio?

Si Dios ha contado siempre con una morada, entonces el cielo es eterno e increado. Nada de lo que fue creado, aparte de los seres espirituales, y ciertamente nada tangible, estaba en el cielo hasta el ascenso de nuestro Señor en cuerpo físico. 

Las tres referencias a arpas en el cielo parecen ser presentadas en lenguaje figurativo, donde las oraciones son incienso, las voces son “como de arpistas” y los cantores están rodeados de un mar de cristal. “Todos tenían arpas, y copas de oro llenas de incienso, que son las oraciones de los santos … La voz que oí era como de arpistas que tocaban sus arpas … Vi a los que habían alcanzado la victoria … con las arpas de Dios”, Apocalipsis 5.8, 14.2, 15.2.

La edad presente, con su carácter espiritual y su santuario celestial, habrá pasado durante el Milenio. Dios habrá terminado de usar uno de los medios de tratar con el hombre sobre la tierra y volverá a realizar sus promesas dadas en una edad anterior. Un templo literal sobre la tierra tendrá su santuario, sus sacrificios y su sacerdocio, como leemos en Ezequiel 40 al 48.

Por cuanto los instrumentos cumplían un papel en la adoración del Antiguo Testamento, con su santuario y sus sacrificios, también serán apropiados para la adoración en aquel reino venidero.

Los instrumentos en sí no son incorrectos en la adoración. Su ausencia en el testimonio público hoy día indica el carácter espiritual de la adoración como “sacrificios espirituales”, 
1 Pedro 2.25. Ellos serán un precioso complemento a la adoración del pueblo de Dios en aquel entonces, como son hoy en día aparte de las reuniones de una asamblea.

ene 00
¿Cómo manifestamos debidamente la reverencia 
por la presencia del Señor en la asamblea?

¡Maravilloso es estar en la presencia del Señor! Sabiendo que nunca nos dejará, podemos gozar de su presencia cuando lavando el cabello o saboreando el café. “El dijo: No te desampararé, ni te dejaré”, Hebreos 13.5. Pero, mientras más le conozcamos, más le vamos a temer, o reverenciar. “El temor de Jehová es el principio de la sabiduría, y el conocimiento del Santísimo es la inteligencia”, Proverbios 9.10.

Nuestra reunión en capacidad de una asamblea expresa públicamente la presencia del Señor. “… adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros”, 1 Corintios 14.25. Nos hemos congregado como “casa de Dios”. “… cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente”, 1 Timoteo 3.15. Los principios del Antiguo Testamento no cambian, y “la santidad conviene a tu casa, oh Jehová, por los siglos y para siempre”, y también “Dios temible en la gran congregación de los santos, y formidable sobre todos cuantos están alrededor de él”, Salmo 93.5, 89.7. No podemos conceptuar la Casa de Dios como simplemente otra casa como la nuestra; a la par de que la reverencia por Dios se haga más extraña a la cultura en derredor, debe ser más estimada por nosotros.

Pablo instruyó a los corintios a considerar el uno al otro y conducirse en las reuniones de una manera que haría evidente la presencia de Dios. Esta reverencia debe estar evidente por nuestras acciones al entrar (La asamblea no se convierte en ‘casa de Dios’ cuando el culto comienza) y durante la reunión y después de ella.

Nuestro modo de vestir también debe evidenciar esta reverencia. Cuando José salió de la cárcel al palacio, él “mudó sus vestidos”. ¿Se vistió de ropa más casual? En el contexto de enseñarnos principios acerca de la presencia visible entre su pueblo, el Señor especificó vestimenta peculiar a los varones que funcionaban en su presencia. “Harás vestiduras sagradas a Aarón tu hermano, para honra y hermosura”, Éxodo 28.1 al 3. Adoramos “en espíritu y en verdad”, no en forma y rito, y por esto no contamos con vestimentas sacerdotales al estilo de aquellos sacerdotes, pero aprendemos el principio que la ropa expresa reverencia. 

Pablo enseñaba que, en contraste con la adoración inmoral e inmodesta de Diana, las hermanas creyentes deberían vestirse con modestia. “.. que las mujeres se atavíen de ropa decorosa, con pudor y modestia”, 1 Timoteo 2.9. Nuestro adorno refleja el carácter del Dios que adoramos. Es preciso tomar en cuenta la cultura, pobreza relativa, necesidad o circunstancia de los concurrentes. No podemos decretar qué ropa deben vestir los demás, pero, por la honra del Señor, debemos escoger aquella que expresará nuestra reverencia por Él y nuestro reconocimiento de que estar en su presencia es un privilegio trascendental.

Compramos nuestra ropa en las mismas tiendas que “los hijos de esta época”, pero el espíritu casual de esta época no determina cómo evidenciamos la reverencia. 

nov 05
¿La dirección del Espíritu es relevante 
a las reuniones de la asamblea?

Por el Espíritu:

(
adoramos. “En espíritu servimos [adoramos] a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús”, Filipenses 3.3.

(
obramos. “A cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho”, 1 Corintios 12.4 al 7

(
andamos con otros. “Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu”, Gálatas 5.25.

La dirección del Espíritu es esencial en todo aspecto de nuestra asamblea y vida; si las reuniones no evidencian la soberanía del “Espíritu del Señor” (a saber, “el Señor del Espíritu” en 2 Corintios 3.18), en la dirección de las mismas, no tendremos más que un mero rito y forma hueca. La sustancia, oportunidad y coordinación de nuestra adoración, oración enseñanza y predicación deben fluir de la dirección del Espíritu, cosa que será muy restrictiva para aquellos entre nosotros que conocen poco de su dirección en su vida diaria.

Al ser preguntado cómo Él nos dirige en las reuniones, cierto anciano respondió que la dirección del Espíritu Santo es la aplicación del sentido bíblico. Por grande que sea este tema de cómo el Espíritu lo hace, unos pocos principios bíblicos cubrirán la mayoría de las situaciones:

(  Cada uno está obligado a prepararse y contribuir según el Espíritu le dirija y con arreglo a las capacidades que el Espíritu le ha dado. “Cuando os reunís, cada uno … hágase todo para edificación. Todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere”, 1 Corintios 14.26, 12.11.

(  La mente de siervo reconoce que este funcionamiento no es acerca de sí mismo, sino para la gloria del Señor y para ayudar a los demás. “El amor … no busca lo suyo. … a fin de que nadie se jacte en su presencia. A cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho”, 1 Corintios 13.4,5, 1.29,31, 12.7.

(  Funcionamos como parte de un sacerdocio y por ende todo lo que hacemos debe coordinar con los demás. “Sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo”, 1 Pedro 2.5. “Los profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen”, 1 Corintios 14.29.

(  Reconocemos el discernimiento de otros a quienes el Espíritu ha dado dones. Actuamos con cortesía y consideración por los demás. “Los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas”, 1 Corintios 14.32.

(  Actuamos en respuesta a un espíritu tocado que es genuino y de un corazón que se está desbordando. “Los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren”, Juan 4.23. “Rebosa mi corazón palabra buena; dirijo al rey mi canto”, Salmo 45.1.

El cumplimiento con estos principios, con súplica y sumisión, atenderá a la mayoría de las circunstancias y las místicas iniciativas del Espíritu atenderán al resto.

A la luz de estos principios, nuestra participación debería facilitar y estimular a otros a participar. Muchas veces lo que hayamos aportado debería servir de punto de partida para la contribución de otro. Si un silencio sepulcral ocurre después de nuestra intervención, una quieta sumisión al Señor tal vez nos hará dar cuenta de una inadecuada condición de alma. Si honestamente no percibimos que algo está mal, entonces encomendamos el asunto al Señor con un humilde reconocimiento de haber intentado agradarle.

Un sentir de depresión o elación que sigue a nuestra participación posiblemente no sea el indicio más confiable. Es esencial estar dispuestos a esperar el tiempo de Dios para sentirnos estimulados; Él nos dará el estímulo necesario a su manera y a través de otros, y lo que más vale es que el agrado sea de otros creyentes de reconocido criterio.

Debemos movernos en la presencia de Dios y no vivir para ni por la alabanza de los hombres, aun cuando es cierto que les estimamos y queremos movernos en comunión con ellos.

feb 05
¿Es necesario hablar del pecado 
en la predicación del evangelio?

La obra del Espíritu convence del pecado. “Cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de juicio”,  Juan 16.8. Cuando el Señor estaba aquí sobre la tierra, los discípulos predicaban que el hombre debe arrepentirse. “... saliendo, predicaban que los hombres se arrepintiesen”, Marcos 6.12. Un poco antes de su ascensión, Jesús les mandó a predicar el arrepentimiento y la remisión de pecados. “… que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones”, Lucas 24.47. Pablo predicaba “acerca del arrepentimiento para con Dios, y de la fe en nuestro Señor Jesucristo”, Hechos 20.21. A los judíos en Jerusalén, Pedro enfatizó su crucifixión del Mesías. “Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo”, Hechos 2.36. A los judíos en Asia, Pablo enfatizó su histórica desobediencia a Dios. “Varones hermanos … a vosotros es enviada la palabra de esta salvación”, Hechos 13.17 al 29. El Señor le enfrentó a la samaritana con su reconocida necesidad y sus pecados. “Ve, llama a tu marido, y ven acá”, Juan 4.13 al 16. Él se centró sobre la ruina espiritual de Nicodemo. “El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios”, Juan 3.3. El Espíritu no revela a Cristo mientras el alma resista las verdades de la culpabilidad (por los pecados) o la ruina (por el pecado).

Los predicadores evangélicos que gozan de popularidad están insistiendo más y más en que el evangelio debería intentar poner al oyente cómodo y tratar sólo la necesidad que él siente. En general, el modo de pensar de la sociedad justifica el pecado y oscurece la línea divina entre lo correcto y lo incorrecto. Estas condiciones imponen la necesidad de más, y no menos, énfasis sobre la pecaminosidad del ser humano.

Los incrédulos, aun deseosos de la salvación, no se han arrepentido todavía ni se han sometido a Dios. Una presentación clara del sacrificio de Cristo y la sencillez de la salvación no librará al pecador que no se ha arrepentido. La proclamación del evangelio se caracteriza por un equilibrio entre estas grandes verdades acerca del remedio de Dios y una presentación convincente de la ruina del hombre.

Es aleccionadora la manera benévola, precisa y respetuosa en que el Señor mencionó el marido de la mujer samaritana. Él buscaba una respuesta inmediata. Al tratar pacientemente con el joven rico, buscaba una respuesta al final. Éste no estaba dispuesto a reconocer su necesidad, así que el Señor Jesús sembró semillas de verdad con el fin de producir la convicción. Por cuanto el hombre no amaba a su prójimo como a sí mismo, tenía que reconocerse culpable de haber infringido la ley de Dios. La necesidad y el grado de comprensión del oyente determinaron el enfoque. Pedro no protestó la idolatría en Jerusalén, ni Pablo el crimen del Calvario en Atenas.

La predicación del pecado era y es esencial. Esta verdad hace frente al pensamiento humano, pero su presentación no tiene que ser ofensiva ni contenciosa. Algunos que escuchaban la predicación apostólica se incomodaron y tomaron ofensa. “Al oír esto, se compungieron de corazón … les echaron mano, y los pusieron en la cárcel  … se enfurecían en sus corazones, y crujían los dientes contra él”, Hechos 2.37, 4.1 al 3, 7.54. La razón estaba en el contenido del mensaje, y no en cómo fue presentado.

La predicación en el poder del Espíritu de Cristo convencerá; será sensible a las necesidades de los oyentes, tratando verdades ingratas de la manera que probablemente producirá los mejores resultados. La predicación del evangelio es un servicio, y los servidores honran a quien sirve. “Fervientes en espíritu, sirviendo al Señor”, Romanos 12.10,11. “Nada hagáis por contienda o por vanagloria”, Filipenses 2.3.

jul 00

¿Hay maneras en que podemos 
mejorar nuestros cánticos?

¡Ojalá! Si estamos preparando a nuestros hijos para ser útiles en las cosas de Dios, la instrucción en música coral puede resultar muy positiva. Cantar juntos en el hogar, o al viajar por automóvil, estimula el interés por el buen canto. Otra ayuda la tenemos en los discos, etc. que ofrecen buenos himnos que admiten acompañamiento vocal. Cantar juntos los himnos que amamos en las reuniones sociales de los creyentes redunda en beneficio al cantar en los cultos. Y, los cursos de música no nos harán mal.

Con todo, de mayor importancia que el arte en nuestro canto es el corazón. El cantar está enlazado con nuestro (a) pasado, (b) presente y (c) futuro: (a) “Puso luego en mi boca cántico nuevo, alabanza a nuestro Dios”, Salmo 40.3. (b)”Cuando hubieron cantado el himno, salieron al monte de los Olivos”, Marcos 14.26. “… llenos del Espíritu … cantando y alabando al Señor en vuestros corazones”, Efesios 5.19. (c)”Cantaban un nuevo cántico, diciendo …”, Apocalipsis 5.9. No obstante la mucha evidencia en contra, es difícil creer, entonces, que no puede cantar un creyente que realmente desea y procura hacerlo.

Si nos damos cuenta de que nuestras canciones expresan nuestra alabanza a Dios, ningún creyente va a cantar entre dientes, ni limitarse a fingir que está cantando, moviendo sólo los labios. Nuestro Señor merece lo mejor, y “cantar con el espíritu”, 1 Corintios 14.15, quiere decir que las canciones vienen de lo más profundo de nuestro ser; ellos expresan lo que sentimos muy adentro.

¿Es incorrecto decir que “con el espíritu” va a produce un canto muy animado? Un cristiano que vive en el gozo de su salvación y canta himnos sanos mientras cosecha los granos o maneja su camión, es uno que va a dirigir el canto en la congregación (si así es su obra de diácono) de una manera que estimula a otros a participar con gusto. Si son pocos en el culto, el canto puede ser problemático, pero cualquiera el número, los corazones de los verdaderos adoradores practicarán Salmo 100.1: “Cantad alegres a Dios”.

Aquellos responsables por la adoración pública incluyeron algunos que David “puso sobre el servicio de canto” y ellos “estuvieron en su ministerio”, 1 Crónicas 6.31,32. Las congregaciones evangélicas están contratando a personas a realizar “el ministerio de los cantos”. En las asambleas, ¿algunos no querrán ofrecerse voluntariamente para este servicio al Señor al decir de Salmo 100.2: “Servid a Jehová con alegría; venid ante su presencia con regocijo”?

ago 00

La cena del Señor

¿La forma y el sentido de la adoración son los mismos
 en el Antiguo Testamento y en el Nuevo Testamento?

En 1 Pedro 1.23 al 2.8 el escritor compara y contrasta la adoración cristiana y la judaica. 

El carácter de nuestra adoración es espiritual; involucra un nacimiento espiritual, una casa espiritual y sacrificios espirituales. Cristo es el tema de nuestra adoración y, mayormente, es al Padre a quien la dirigimos. “El Padre tales adoradores busca que le adoren”, Juan 4.23. Por cuanto nuestro sumo sacerdote está en el cielo, adoramos en “verdadero tabernáculo que levantó el Señor”, Hebreos 8.2, el cielo mismo, en contraste con un tabernáculo terrenal. 

A diferencia de un rito externo, adoramos de espíritus redimidos bajo el control del Espíritu de Dios. “Los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad”, Juan 4.23. “Somos la verdadera circuncisión, los cuales adoramos a Dios en espíritu, y nos gloriamos en Cristo Jesús …”, Filipenses 3.3 en la Versión Moderna. Los creyentes del Antiguo Testamento utilizaban instrumentos para ayudar en su alabanza, como se ve en la lista en Salmo 150, mientras que la adoración pública hoy en día es por medio de adoración y canto. “Oraré con el espíritu … cantaré con el espíritu”, 1 Corintios 14.15. 

En realidad, el carácter de la adoración en esta edad es el máximo del plan divino para la adoración. El patrón de la adoración en el Antiguo Testamento era una representación visible del carácter espiritual de la adoración cristiana. “… sacerdotes que presentan las ofrendas según la ley; los cuales sirven a lo que es figura y sombra de las cosas celestiales”, Hebreos 8.5. Ahora todos los creyentes son sacerdotes que adoran individualmente en cualquier ocasión y en cualquier lugar. Sin embargo, la adoración pública en el Antiguo Testamento estaba asociada con un lugar de testimonio, de manera que Dios desea que el sacerdocio presente funcione visiblemente en un testimonio.

“Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando su vituperio; porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la por venir. Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre”, Hebreos 13.13 al 15.

may 99

¿El partimiento del pan es un privilegio de la Iglesia?

Este es un ejemplo en donde es esencial distinguir entre (a) “la Iglesia, el Cuerpo” y (b) “la iglesia de Dios”. (a) “… la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo”, Efesio 1.22,23. (b) “Os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor”, Hechos 20.28. La iglesia de Dios en una determinada localidad expresa verdades acerca de la Iglesia, el Cuerpo, pero no en su expresión en una cierta localidad.

“Asamblea” es otra traducción que se emplea comúnmente para (b) la iglesia local, o la iglesia de Dios.

Hay muchas ilustraciones de la distinción entre las dos. Por ejemplo, el Cuerpo tiene:

•
un solo Constructor. “sobre esta roca edificaré mi iglesia”, Mateo 16.18. Compárese 
1 Corintios 3.10, “como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica encima”.

•
un solo Pastor. “un rebaño, y un pastor”, Juan 10.16. Compárese Hechos 20.17,28, “hizo llamar a los ancianos de la iglesia…. os ha puesto por obispos para apacentar”.

•
un testimonio futuro. “la gran ciudad santa de Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios”, Apocalipsis 21.9 al 11. Compárese Apocalipsis 1.12,20, “los siete candeleros que has visto, son las siete iglesias”.

.•
una membresía intocable. “les doy vida eterna; y no perecerán jamás”, Juan 10.28. Compárese 1 Corintios 5.12,13, “juzgar a los que están fuera … los que están dentro … quitad, pues, a ese perverso”.

El Cuerpo es indestructible. “las puertas del Hades no prevalecerán contra ella”, Mateo 16.18. Compárese 1 Corintios 3.17, “Si alguno destruyere el templo de Dios ...”
1 Corintios 14.23 al 25 deja ver claramente que algunos creyentes en Corinto no estaban en “toda la iglesia” local. Los incrédulos no pertenecían al Cuerpo ni al grupo que se congregaba en aquella ciudad; los indoctos estaban en el Cuerpo pero no en la iglesia local. “Toda la iglesia” describe a los que constituían la iglesia corintia y profesaban estar también en la Iglesia, el Cuerpo. 

El Nuevo Testamento siempre asocia la cena del Señor con una asamblea. Claramente, entonces, hacer memoria del Señor no es un privilegio de (a) la Iglesia, el Cuerpo, sino de (b) una asamblea. Todos los que están en el Cuerpo tienen la responsabilidad de hacer memoria de Él. “Haced esto en memoria de mí”, Lucas 22.19. En la medida en que un creyente deja de obedecer lo que el Señor ordenó, a Él desobedece.

may 03

¿Por qué es el partimiento del pan 
inseparable de una asamblea?

Partir el pan es un testimonio. “Todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga”, 1 Corintios 11.26. A diferencia del bautismo, el testimonio delante de otros y muchas otras actuaciones cristianas, hacer memoria del Señor no es una responsabilidad que se cumple cada uno por sí, sino es una actividad que se comparte con otros. Es parte del testimonio de la asamblea, así como la disciplina 
(1 Corintios 5), la señal de una cabeza (1 Corintios 11), la defensa de la doctrina (1 Corintios 15) y la evangelización (Hechos 15.1 al 3).

Adicionalmente, el partimiento del pan expresa una comunión. “Fuisteis llamados a la comunión con su Hijo Jesucristo nuestro Señor. El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo?” 1 Corintios 1.9, 10.16. Cuando los creyentes en una asamblea participan del pan, ellos expresan la unicidad y la semejanza a un cuerpo. “Somos un cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan”, 10.17. Esta verdad incide en las relaciones interpersonales, 11.29 al 34, 12.25,26, y en el funcionamiento de los diversos dones, 12.14 al 27.

Hacer memoria del Señor en el partimiento del pan es, por esto, imposible aparte de una asamblea establecida cuyo testimonio está acorde con las verdades escriturarias acerca de la comunión que profesa en común acuerdo entre sí y con el Señor.

may 03

¿Qué es el debido orden para la cena del Señor?

Sabemos por 1 Corintios 14.40 que la cena del Señor se debe conducir “decentemente y con orden” y estamos confiados de que la Palabra de Dios ofrece dirección adecuada, de manera que podemos esperar encontrar en ella un patrón para esta reunión tan importante y estimada.

1 Corintios 14 trata de hablar en lenguas pero al hacerlo describe las características de una reunión de la iglesia local. Pablo equivale “bendices” con “tu acción de gracias” en el 14.16, vinculando esta reunión con la que describe en el 10.16, dando gracias por la copa y el pan. Concluimos que la reunión en mente en el capítulo 14 incluye por lo menos el partimiento del pan. La oración, bendición y acción de gracias, como también el canto, son elementos de esa reunión, 14.15 al 17. El v. 26 hace ver que todos estaban dispuestos a participar y que al efecto varios lo hacían.

Aunque 1 Corintios 10.16, conforme con el texto, da el orden moral de bendecir la copa (comunión con Dios) y partir el pan (comunión con los creyentes en la asamblea), el orden histórico está en 11.23 al 29; partir el pan y luego tomar la copa.

Hechos 20 registra una reunión con el fin específico de partir el pan. Los vv 7 al 12 hacen ver que Pablo cerró la reunión con ministerio de las Escrituras. 1 Corintios 16.1,2 enseña que dar de los bienes materiales acompañaba la reunión el primer día de la semana.

Por cuanto Dios es un Dios de orden, concluimos que los creyentes se reunían para partir el pan pero antes de hacerlo se dedicaban a cantos en unísono y oraciones de gratitud de una manera cónsona con el propósito de la reunión para hacer memoria del Señor. Cualquier lectura de las Escrituras también tenía esa orientación. Luego se unían en acciones de gracias por el pan y todos participaban de él; hecho esto, se unían en dar gracias a Dios por la copa y todos participaban de ella.

En algún momento, una vez que los creyentes llevaron a cabo el propósito de partir el pan, ellos juntaban su ofrenda de bienes materiales. La lectura y enseñanza de la Palabra de Dios formaría una conclusión apropiada de este culto. Este ministerio emanaba de, o estaba de conformidad con, la adoración y adoración expresadas en el partimiento del pan.   

Los creyentes que adoran por el Espíritu vendrán al partimiento del pan con corazones rebosantes. “Somos … los que en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Jesús”, Filipenses 3.3. “Rebosa mi corazón palabra buena; dirijo al rey mi canto”, Salmo 45.1. Su adoración comienza antes de que lleguen, pero su adoración unida comienza con la apertura de la reunión. ¿Cómo podría una asamblea hacer memoria del Señor sin adorar? “Habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí”, 1 Corintios 11.24,25.

La adoración unida termina con una oración de cierre, pero la fragancia de la misma queda en los corazones hasta mucho después de finalizar el culto. Cualquier canto u oración después del partimiento del pan en sí será para continuar con la adoración. Por cuanto los creyentes ya han anunciado la muerte del Señor, 11.26, es probable que el Espíritu les guíe a enfatizar su resurrección y gloria. Una exposición dirigida por el Espíritu al final del culto mal puede apagar el espíritu de adoración de la reunión. 

Hay amplia razón para que la adoración sea una parte esencial de todas nuestras reuniones. La adoración será nuestra ocupación eterna.

sep 03

¿Qué es el significado de participar 
de los símbolos en sí en la cena del Señor?

A lo mejor la razón por esta pregunta es que a veces la participación del pan y de la copa parece ser hecha apresuradamente como un paso requerido para poder dar por terminado el culto. Así como fue con la asamblea en Troas aquel primer día de la semana, nuestro propósito declarado para la reunión principal en el día del Señor es el de partir el pan. “Nos reunimos con ellos en Troas, donde nos quedamos siete días. El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo les enseñaba”, Hechos 20.6,7. Nuestros cantos, las acciones de gracias y la lectura de las Escrituras están supeditados a este propósito.

“Haced esto en memoria de mí”, Lucas 22.19, 1 Corintios 11.24,25, se refieren específicamente a tomar el pan y beber de la copa. Un creyente no instruido, 14.16,23,24, puede identificarse con las oraciones y los himnos de adoración, pero puede hacer memoria del Señor solamente al estar en la comunión de la asamblea y participar de los dos emblemas. Hacer memoria del Señor es el punto culminante de la reunión; todo lo que lo precede conduce a aquello y todo lo que sigue fluye de ello.

sep 03
¿Qué es el significado de la copa 
y del pan al hacer memoria del Señor?

• 
En 1 Corintios capítulo 10 el significado de los emblemas forma la base de la enseñanza que Pablo imparte sobre la separación del mal fuera del ámbito de la asamblea. Los creyentes en una asamblea deben guardarse separados de todo lo que intenta contra los derechos de Dios. 

• 
En el capítulo 11 los emblemas se relacionan particularmente con la enseñanza de Pablo acerca de la conducta dentro de la asamblea. La conducta del creyente debe estar acorde con el privilegio santo de hacer memoria del Señor.

El sentido de estos emblemas en el capítulo 11 se relaciona claramente con la sangre de Cristo, simbolizada en la copa, y el cuerpo físico de Cristo, simbolizado en el pan. Esto está de acuerdo con la enseñanza del Señor en los Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas al instituir la cena del Señor.

El capítulo 10 enseña el significado de participar de estos símbolos. Al tomar de la copa, los creyentes expresan su relación con Dios, y al partir el pan ellos expresan su relación entre sí.

mar 05

¿Cómo partían el pan los creyentes 
en el tiempo del Nuevo Testamento?

Aparentemente esta pregunta se debe a la dificultad de que miles de creyentes participaran de un solo pan y de una copa en la asamblea de Jerusalén. En 1 Corintios tenemos enseñanza acerca de qué hacen los creyentes al hacer memoria del Señor y el significado de lo qué hacen. No se explica la mecánica de cómo se distribuían la copa y el pan. Se nos incumbe poner por práctica los principios de las Escrituras de una manera que mejor despliegue toda la verdad divina. En el caso de la copa y el pan, somos responsables por actuar de tal manera hagamos ver el significado de “partir el pan” conforme se enseña en los capítulos 10 y 11 de 1 Corintios. 

mar 05
¿Qué es “la copa” en la cena del Señor?

La copa, así como el pan, son meramente símbolos, o emblemas, que nos hacen recordar la sangre y el cuerpo físicos de nuestro Señor. Al participar de ellos, expresamos nuestra comunión y declaramos la muerte del Señor. “La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga”, 1 Corintios 10.16, 11.26.

No son tipos. Los tipos señalan a Cristo y su reino venidero. No tenemos ahora las sombras sino la sustancia misma de lo que aquellos tipos predecían.

Cuando el Señor dijo, “Esto es mi cuerpo”, Lucas 22.19, Él no dio a entender que el pan se había convertido en el cuerpo suyo y que los creyentes iban a comer de ese cuerpo. Tampoco dijo que era un tipo, diciendo, “Mi cuerpo que será dado”. El pan no señalaba un cuerpo todavía futuro; el cuerpo del Señor estaba allí presente en el aposento. Adicionalmente, Dios comunicó detalles específicos acerca de los tipos, como por ejemplo la ofrenda vegetal en Levítico 2. 

Lucas emplea la palabra genérica para “pan” al relatar la institución de la cena. El Señor no dijo nada acerca de sus ingredientes, ni describió el contenido de la copa como cosa típica. La única descripción del contenido es “el fruto de la vid” en Lucas 22.18. La vendimia se realizaba en otoño y la pascua en la primavera, de manera que en aquellos tiempos sin la refrigeración o el envase al vació “el fruto de la vid” estaba fermentándose al llegar la pascua. Esto hace imposible insistir en que el contenido de la copa no puede ser fermentado.

El contenido no es típico, de manera que no podemos afirmar cuánto debe ser fermentado, ni por cierto podemos afirmar que debe ser fermentado.

jul 02

¿Se debe usar un solo pan y una sola copa 
en la Cena del Señor?

Dos factores ofrecen un marco para la respuesta a esta pregunta. El primero es el texto y el segundo es el simbolismo que está dicho.

“La copa de bendición que bendecimos …,” 1 Corintios 10.16, contempla un solo recipiente. Es una vasija, la palabra originándose en la raíz beber. “En un hogar en Palestina es la jarra (generalmente un tazón o un cuenco) que se coloca llena sobre la mesa”, The Theological Dictionary of New Testament Words. Obviamente en este pasaje Pablo emplea una figura lingüística. No bebemos la vasija, sino su contenido; lo que tomamos procede de una fuente común, un recipiente para beber.

En el mismo versículo Pablo habla del “pan que partimos”, empleando de nuevo el singular. El artículo es un pan de cualquier forma o sustancia típica del pan. Adicionalmente, la participación es personal, cada cual partiendo el pan.

El simbolismo exhibido cuando tomamos estos dos emblemas expresa una comunión, una participación mutua. “Con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan”, 1 Corintios 10.17. 

Entonces, para responder a la pregunta, no podemos expresar el simbolismo aparte de contar con un pan y una copa. Si ese solo pan se distribuye de tal manera que más de una persona está tomando de Él a una misma vez, esto no contradice el simbolismo. Cuando todos hayan participado y el sobrante vuelve a su lugar (normalmente una mesa) hay beneficio en reunir en la forma de una hogaza, en lo posible, los pedazos que quedan.

El pan en sí no se reviste de un sentido típico. No hay por qué analizar para encontrar un significado adicional la apertura en el costado al formar la masa, el proceso de su elaboración, el color de la harina o nuestro aprovechamiento de él. El pan nos hace recordar el cuerpo del Señor dado por nosotros, y nuestra participación de él expresa nuestra comunión con aquellos en la asamblea que han “partido el pan”. Un solo pan visto antes y después de usarlo expresa esto eficazmente.

Si todos tomamos del “fruto de la vid” de una vasija común, eso expresa nuestra comunión con el Señor. No es en primera instancia expresar nuestra comunión personal con Él, sino que todos en unión compartimos con Dios en “la comunión” que honra a su Hijo. Por esto, aun cuando el símbolo de la sangre de Cristo puede ser distribuido en más de un recipiente, si se ve que procede de una vasija común, esto respeta el simbolismo bíblico.

mar 05

¿Es un indicio de desviación el uso de 
múltiples panes y vasijas en el Partimiento del Pan?

La desviación, o el decaimiento, comienza con un enfriamiento en nuestra devoción a Cristo. Una evidencia es la falta de amor por su Palabra y obediencia a ella. Al cambiar nuestras prácticas de lo que su Palabra enseña, o al negar cambiarlas para que se conformen a ésta, es decaimiento. 

Debemos examinar nuestro propio corazón antes de buscar evidencias de faltas en otros. Cuando parece que nos agrada encontrar desviación en otros, nosotros también nos hemos alejado de las enseñanzas del Señor. 

Si evaluamos razonablemente la enseñanza de la Biblia sobre este tema, mal podemos concluir que vaciar el vino de una vasija común y repartirlo en cuatro copas a quinientas personas es una violación de la Palabra de Dios. Lo mismo se puede decir de tomar un pan grande y repartirlo en cuatro platos. Si esto es lo que se quiere decir por “múltiples panes y vasijas”, entonces la respuesta a la pregunta es No, esto no es ninguna desviación.

Pero repartir “la hostia” o galletas sí es una violación de la Palabra. Estos múltiples “panes” huelen al oficialismo, y celebrar una comunión mediante el uso de una copita para cada comulgante claramente deja de expresar el significado de participar de “la copa de bendición”. Si esto es lo que quiere decir por “múltiples panes y vasijas”, entonces la respuesta a la pregunta es Si, es decaimiento.  

mar 05
¿Cuándo tiene lugar “el partimiento del pan”?

“La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo?” 1 Corintios 10.16. Bendecir (o dar gracias por) la copa y partir el pan son actos que la asamblea realiza en unión y requieren la participación de cada creyente en particular. “El pan que partimos” es “la comunión del cuerpo de Cristo” porque “todos participamos de aquel mismo cuerpo [sic]” v. 17. (O, “de un solo pan participamos”) 

“Partir el pan” tiene lugar cuando cada creyente se vale de la hogaza. “Partir pan” se usa en las Escrituras donde nosotros diríamos simplemente gustar de una comida. Por ejemplo, Hechos 2.46: “partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría y sencillez de corazón”. No significa nada oficial. No es el pan que el Señor partió y pasó a los discípulos en Mateo 26.26: “mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo partió”. 

De que un hermano lo parta (lo rompa) antes de distribuirlo a otros, no tiene importancia; lo que él hace no es oficial ni significativo. Nada en las Escrituras sugiere que la persona que da gracias por el símbolo debe distribuirlo a los demás, ni que el que distribuya el pan debe también pasar la copa. Todo lo ostentoso es ajeno a la cena del Señor.

may 99

¿El pan y la copa de la cena del Señor 
se revisten de algún valor espiritual?

Son sólo pan y sólo vino en un envase, pero son símbolos solemnes al ojo de la fe. No son ni el cuerpo ni la sangre del Señor, pero son memoriales de ese cuerpo y esa sangre. No son tipos en el sentido que usamos ese término en las cuestiones bíblicas, ni hay significado en la forma del recipiente (“la copa”) o la sustancia del pan (la harina, la levadura), ni es de mayor importancia cómo se utiliza o se deshace del sobrante después de la cena. La participación en estos emblemas no imparte la vida divina ni algún otro beneficio espiritual inherente, aparte de lo que imparte cualquier otro acto de obediencia a la Palabra de Dios.

Hacer memoria del Señor es un privilegio sagrado, de manera que hay una responsabilidad de peso en el manejo de estos emblemas. El hecho de que estén separados el uno del otro estos emblemas nos hace recordar su muerte. “Esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre”, 1 Corintios 11.24,25. Una conducta que contradice este privilegio sagrado da lugar a una condenación específica. “Cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor indignamente …,” vv 27 al 30.

El pan y la copa involucran un simbolismo doble en relación con la conmemoración y la comunión. En sí, nos hacen recordar la muerte de nuestro Señor, recordada cuando hacemos memoria de Él. Cuando participamos de ellos, expresamos comunión. “La comunión del cuerpo de Cristo”, 10.16, expresa nuestra comunión con Dios, sus derechos satisfechos ya. (A título de figura en el Antiguo Testamento: “La vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas”, ... Levítico 17.11,14, 3.17). “La comunión del cuerpo de Cristo” expresa nuestra comunión con el uno y el otro en la asamblea. “La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo?” 10.16,17. Pablo hace ver que estas expresiones de comunión hacen moralmente imposible participar en cualquier otra comunión que choca con su señorío.

Las religiones han adscrito a los emblemas el valor sacramental de quitar los pecados. Los emblemas no se revisten de valor espiritual, sino expresan verdades espirituales.

may 99

¿Es conveniente ministrar la Palabra de Dios 
después del Partimiento del Pan?

Sí, es bíblico contar con ministerio al final de la Cena del Señor. 

En Hechos 20.7, Pablo ministró la Palabra en la ocasión del Partimiento del Pan. La reunión descrita en 1 Corintios 14 incluyó tanto el Partimiento del Pan (10.16: “la copa de bendición que bendecimos”; 14.16: “bendices sólo con el espíritu”) como el ministerio “para edificación, exhortación y consolación”, 14.3,24,26. 

Timoteo debía asignar atención a la lectura pública de las Escrituras. “Ocúpate en la lectura, la exhortación y la enseñanza”, 1 Timoteo 4.13. En las reuniones en Tesalónica, el Espíritu instaba a hombres a hablar de Dios, y los creyentes deberían estimar esto y evaluar lo dicho. “No apaguéis al Espíritu. No menospreciéis las profecías. Examinadlo todo; retened lo bueno”, 1 Tesalonicenses 5.19 al 21. “Los profetas hablen dos o tres, y los demás juzguen”, 1 Corintios 14.29. No contamos con profetas, pero sí tenemos las Escrituras para nuestro provecho. “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil …”, 2 Timoteo 3.16. “A cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho”, 1 Corintios 12.7. En vista de esto, el pueblo del Señor debe esperar que se abra la Palabra en toda reunión de la asamblea, inclusive en el Partimiento del Pan.

Antes de participar del pan y la copa, si se abren las Escrituras, la intervención debe aportar a hacer memoria del Señor. En esos momentos una exposición de un pasaje estaría tan fuera de lugar como sería si varios leyeran diversos pasajes, tales como unos salmos, para exhortarnos a alabar no obstante nuestros problemas. La respuesta del corazón a Cristo debería caracterizar la reunión, y una intervención dirigida por el Espíritu promoverá esto.

Una vez que la congregación haya hecho memoria del Señor, la fragancia de su adoración fijará el tono para cualquier ministerio que se dé a continuación. Algunos creyentes reciben ministerio sólo en este culto y por esta razón es importante proporcionar ministerio que será para su provecho. Diez o quince minutos no bastan.

may 01

¿Qué es la diferencia entre dar un minisermón 
al Señor y realmente adorar en el partimiento del pan?

Con una indebida frecuencia, nuestra adoración consta de recontar algunos eventos en la vida del Señor, detalles acerca de los juicios y el abuso que sufrió, y algunos hechos relativos a sus padecimientos en la cruz. Se vuelve casi un rito. Él es digno de más adoración que nosotros jamás le podremos dar, y ciertamente de mucho más que un mero rito. Contamos con una Biblia entera que habla de su valor, y si la adoración es nuestra ocupación más elevada, debemos dedicar a ella nuestro primer interés y nuestras mejores capacidades. “Adoramos a Dios en espíritu, y nos gloriamos en Cristo Jesús …”, Filipenses 3.3 en la Versión Moderna. “… amarle con todo el corazón, con todo el entendimiento, con toda el alma, y con todas las fuerzas”, Marcos 12.33. 

La pregunta señala una falla posible, aun cuando un hermano haya preparado su adoración con diligencia. ¿Acaso un sacerdote dedicaría más tiempo preparando la leña que dividiendo y colocando el sacrificio sobre el altar? El material recogido de las Escrituras es adoración sólo en la medida en que ha llevado nuestros corazones a una apreciación más profunda de Cristo. Es esto que agrada el corazón del Padre. “Los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren”, Juan 4.23.

Decirle al Padre la adoración que fluye de esta apreciación es más importante que contarle todo el trasfondo. Posiblemente los creyentes no sigan el proceso mental que produjo la adoración, pero pueden añadir su sincero Amén al resultado. Más importante, el Padre conoce a fondo las profundidades de las cuales el adorador ha sacado su adoración.

sep 05

¿Quiénes participan de la cena del Señor?

Aquellos que “parten el pan” juntos expresan una singular unicidad: “Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan”, 
1 Corintios 10.17. Al tratar el tema de los dones, el apóstol hace ver que su aplicación debe ser regulada por la verdad de que “sois cuerpo [sic] de Cristo”, 12.1,27. Ellos expresaban en el partimiento del pan que eran como un cuerpo, que toma su carácter del solo Cuerpo del cual todos los creyentes forman una parte. 1 Corintios 10.17, citado ya. “un cuerpo, y un Espíritu”, Efesios 4.4. “Así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo ...,” 1 Corintios 12.12,13.  

Obviamente, para que aquellos que parten el pan juntos funcionen como un cuerpo unificado, ellos deben formar una parte de la asamblea. Esto concuerda con la práctica de los cristianos en Hechos de los Apóstoles, donde iglesias locales ya establecidas partían el pan. “perseveraban en ... el partimiento del pan ... reunidos los discípulos para partir el pan, Pablo les enseñaba”, 2.42, 20.7.

La participación en la cena del Señor no es un derecho particular de cada cual, sino la responsabilidad de una asamblea de Dios.

ago 99
¿Qué es más importante en nuestra 
adoración, los himnos o las oraciones?

Algunas de las más exaltadas expresiones de alabanza en la Biblia están en su “himnario”, los Salmos. Se usaban en las asambleas en los tiempos del Nuevo Testamento: “hablando entre vosotros con salmos, … cantando y alabando al Señor en vuestros corazones”, Efesios 5.19. “cantando con gracia en vuestros corazones al Señor con salmos”, Colosenses 3.16. Al cantar estas verdades con la debida consideración, los creyentes de ese entonces, y ahora, cantan con el espíritu y con entendimiento. “Cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento”, 1 Corintios 14.15.

Los salmos eran inspirados; nuestros himnos no lo son. No obstante, éstos contienen no poco peso de verdad bíblica. Los himnos que cantamos en el Partimiento del Pan son, en el mejor de los casos, el resultado de adoración producida por el Espíritu y escritos por creyentes guiados por Él. Las oraciones de adoración son, en el mejor de los casos, el resultado de adoración producida por el Espíritu y hablada por creyentes guiados por Él. Descontar el valor de cantar estos himnos puede resultar de sobrevalorar nuestra contribución y subvalorar la de otros. Por el otro lado, descontar el valor de las oraciones de adoración frescas, bíblicas y sinceras puede apagar el Espíritu, 1 Tesalonicenses 5.19.

Tanto un himno que no sea apropiado, como una oración seca, puede apagar al Espíritu en el Partimiento del Pan. Tanto un himno apropiado como una oración sincera que exalte a Cristo, puede profundizar la adoración en la reunión. Un himno y varias oraciones de adoración pueden preparar nuestros corazones de una manera apropiada para partir el pan, como también lo pueden varios himnos e igual número de oraciones. Ambos son muy importantes en la mano del Espíritu.

ago 00
¿Cómo sabe un hermano qué himno
sugerir en el Partimiento del Pan?

El canto es una parte de nuestra adoración y la adoración es por el Espíritu de Dios. “ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre”, Hebreos 13.15. “… adoramos a Dios en espíritu, y nos gloriamos en Cristo Jesús”, Filipenses 3.3 en la Versión Moderna. Al hablar de los creyentes como guiados por el Espíritu, Pablo contempla todo el tenor de la vida cristiana. “Si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley”, Gálatas 5.18. Ser guiado por el Espíritu en la rutina diaria, por sumisión a Él y a la Palabra de Dios, es esencial para experimentar su dirección en los cultos.

Orientar la adoración de la asamblea por medio de un himno es una responsabilidad tan seria como la de orientar la adoración en oración. Los creyentes menores y mayores deben ser animados a anunciar humildemente aquellos himnos que glorificarán al Señor y aportarán a la adoración de los demás creyentes. La ayuda sincera de algunos que rara vez participan públicamente casi siempre es un estímulo en la reunión.

El finado y respetado Charles Strom comentó que ser guiado por el Espíritu “normalmente quiere decir usar sabiduría espiritual”. Los sacerdotes aarónicos no funcionaban solos; la obra sacerdotal de escoger los himnos conlleva una sensibilidad a la adoración de otros. Si un creyente está regocijándose en un cierto himno que está de acorde con la adoración de otro, puede ser apropiado cantar aquel himno. Lo mismo aplica si la adoración de otro dirige los pensamientos de una manera especial a cierto himno. Pero el discernimiento espiritual puede hacer ver que no conviene cantar aquel himno debido a que ya se ha cantado en exceso o es el momento indicado para partir el pan. 

A veces puede ser prudente cantar solamente un par de estrofas que encierran específicamente la verdad que el creyente está meditando. Expresamos el carácter de Dios como un Dios de orden cuando se hacen todas las cosas “decentemente y con orden”, 
1 Corintios 14.40.  

ago 00

¿A qué se debe la costumbre de realizar 
la colecta inmediatamente después 
de la cena del Señor?
“Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado”, 1 Corintios 16.2. Esta es una responsabilidad personal que corresponde a cada individuo (no cada pareja) en la asamblea, pero Pablo tiene en mente “la ofrenda para los santos”, v. 1, y quiere evitar encontrar a que se recojan fondos cuando él llegue a Corinto, v. 2. Él enseña, entonces, que en el primer día de la semana los creyentes deberían aportar a un fondo colectivo.

Estas comunicaciones son sacrificios espirituales, una parte de nuestra adoración. “… de tales sacrificios se agrada Dios”, Hebreos 13.16. La ofrenda de sacrificios espirituales debe ser el propósito principal de nuestra reunión, pero no debemos concluir aquella reunión sin estas ofrendas materiales. Podemos hacerlas al circular una cesta (canasta) o colocar una caja en un lugar conveniente en el lugar donde nos congregamos. 

may 99
Las cubiertas

¿Qué es el significado de las 
dos cubiertas para la cabeza?

Pablo expone tres esferas del concepto de una cabeza en 1 Corintios 11.3: “(i) Cristo es la cabeza de todo varón, (ii) y el varón es la cabeza de la mujer, (iii) y Dios la cabeza de Cristo”. Pero, él expone solamente dos de ellas.

Al ocuparse de alguna actividad en la asamblea con una cabeza cubierta, un varón deshonra a Cristo, v. 4. Esta es la primera esfera del concepto. Al ocuparse de alguna actividad en la asamblea con la cabeza descubierta, la mujer deshonra al varón, su cabeza, v. 5. Esta es la segunda esfera del concepto.

En este punto, Pablo agrega: “porque lo mismo es que si se hubiese rapado”. Está enseñando claramente dos cubiertas para la mujer: (a) su cubierta natural que es el cabello crecido, y (b) su cubierta temporal, o cultural, que puede tomar la forma de cualquier estilo de cubierta aceptable o normal en la cultura donde ella vive. Al no ser esto lo que el apóstol está diciendo, una cabeza descubierta y una cabeza rapada son exactamente la misma cosa y la última parte del versículo es una repetición sin sentido, ¡cosa imposible!

¿De qué manera, entonces, son la cabeza descubierta y la cabeza rapada “lo mismo”, como dice el v. 5? Una respuesta posible es que la deshonra, v. 5, y la vergüenza, v. 6, son la consecuencia de ambas situaciones. Pero se presenta una dificultad al notar que un caso deshonra a Cristo y el otro deshonra a la mujer. Además, la mujer ha optado por descubrir la cabeza en el primer caso, pero “rapada” es pasivo, dando a entender que otra persona ha optado por rasurarla para que pase vergüenza.

Otro criterio, y uno más satisfactorio, es que una cabeza descubierta y una cabeza rapada son equivalentes en la violación de la misma verdad, la cual es el concepto de una cabeza, un liderato, como Dios lo ha establecido. El cabello crecido de la mujer expresa un liderato que Dios estableció en la creación: el varón es cabeza de la mujer. La cobertura cultural (sombrero, velo, etc.) es parte de un símbolo doble, ya que requiere la cabeza descubierta del varón y la cabeza cubierta de la mujer. Juntos, estos símbolos despliegan una dirección, un liderato, que resulta de la encarnación y redención de Cristo. Él es cabeza del varón y la asamblea honra aquella posición por la cabeza descubierta del varón y por la cabeza cubierta de la mujer. El varón honra a Cristo al no cubrir la cabeza física y la mujer honra a Cristo al cubrirse ante el varón, por ser él la cabeza que ella tiene en sentido espiritual.

Las dos cubiertas se relacionan con las dos esferas de liderato que Pablo expone en el pasaje. El cabello “largo” de la mujer expresa que el varón, y no ella, ejerce el liderato. Es una cubierta personal y permanente. Su otra cubierta, la cultural, debe ser vista junto con la ausencia de una cubierta del varón para mostrar que Cristo, y no el varón, ejerce el liderato.    

También, en el contexto, el apóstol vinculo sus comentarios acerca de las cabezas con su enseñanza acerca del partimiento del pan. “Os alabo, hermanos, porque … retenéis las instrucciones tal como os las entregué  No os alabo; porque no os congregáis para lo mejor”, 11.2,17. Él está hablando de las reuniones “en iglesia”, porque la asamblea está designada por Dios como una columna de la verdad, al decir de 1 Timoteo 3.15. En este caso la verdad que se manifiesta tiene que ver con Cristo como cabeza sobre el hombre en la encarnación y la redención.

dic 05

¿La cubierta ...

... es para cubrir a la hermana, o a su cabello?

Pablo habla del varón con la cabeza descubierta y la mujer con la cabeza cubierta. “Todo varón que ora o profetiza con la cabeza cubierta, afrenta su cabeza. Pero toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza”, 1 Corintios 11.4,5. Luego manda: “si la mujer no se cubre … que se cubra”. La enseñanza aquí no es que la mujer debe cubrirse como para que la cubierta la tape; con la cabeza cubierta, la cubierta manifiesta correctamente la verdad del señorío. Pablo no esta enseñando que la mujer o su cabello tienen que ser escondidos o cubiertos, sino enseña el señorío, y por lo tanto al cubrir la cabeza, la mujer porta una cubierta.

feb 06

... es un símbolo para instruir a los ángeles?

El pasaje dice sencillamente que la mujer debe cubrirse “por causa de los ángeles”, 
1 Corintios 11.10. 

Si confundimos este pasaje con Efesios 3.10 (“la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y potestades”), podemos agregar el pensamiento de enseñar a los ángeles. 

Los ángeles elegidos están muy al tanto del valor de aceptar la esfera de responsabilidad que Dios les ha asignado. Es el principio del señorío. Ellos lo ven expresado, y lo aprecian, en la cubierta de la mujer.

feb 06

... esconde la gloria de la mujer y del varón?

El cabello largo de la mujer puede ser su belleza, pero eso es cosa distinta a que sea su gloria. Su cabello largo es el reconocimiento del señorío que Dios ha establecido. “A la mujer dejarse crecer el cabello le es honroso”, 1 Corintios 11.15. Fue para la vergüenza de Eva que ella no reconoció esta verdad (“dio también a su marido, el cual comió así como ella”, Génesis 3.6), y es una gloria para la mujer desplegar el señorío por medio de su cabellera. 

Una mujer cubre su cabeza, no su gloria. La cubierta sobre su cabeza física que despliega el señorío del varón, su cabeza, no está a la vista en la asamblea. La cabeza física del varón está descubierta para expresar el señorío de Cristo, su cabeza. 11.4,5.

feb 06

¿Qué constituye una reunión de la asamblea 
en la cual las hermanas se cubren?

1 Corintios capítulo 11 contiene la enseñanza paulina acerca de la cubierta para las mujeres en los versículos 2 al 16. El contexto que precede ─ 10.14 al 11.1 ─ muestra cómo sus acciones en el Partimiento del Pan (la participación en la copa y el pan) necesariamente afecta su comportamiento fuera de la asamblea. El contexto que sigue es por ende “enseñanza congregacional”. Además, los temas de la cabeza cubierta (o descubierta) y el partimiento del pan son paralelos: “os alabo” en el v. 2 y “no os alabo” en el v. 17. De esta manera el apóstol enlace los dos temas. Lo que introduce en el 11.17 se relaciona claramente con “cuando os reunís como iglesia” en el 11.18, o literalmente “en iglesia”. Él trata de las reuniones de la asamblea en los dos temas que ha juntado.

Por lo tanto, las hermanas se cubren la cabeza en cualquier reunión en la cual están “en iglesia”, lo cual no quiere decir en el edificio donde se congregan. El Nuevo Testamento habla de siete reuniones de la iglesia, o asamblea:

• 
las reuniones para la enseñanza, el partimiento del pan y la oración en Hechos 2.42

• 
la reunión para ejercer disciplina, 1 Corintios 5.4

• 
la reunión para rendir un informe, Hechos 14.27

• 
la reunión para la evangelización, 1 Tesalonicenses 1.8, con el principio expuesto en 
1 Corintios 14.22, “las lenguas son por … los incrédulos”
• 
la reunión de los ancianos, Hechos 20.17

La enseñanza de la cubierta aplica a cada uno de estos testimonios públicos; en cualquier otra reunión, la cubierta es optativa de la hermana en Cristo. 

feb 06

¿Es preciso que una herman se cubra ...

... en toda reunión realizada 
en el inmueble de la asamblea?

Es cierto que muchos aspectos del testimonio de la asamblea giran en torno de su lugar de reunión, pero ese edificio no es una iglesia ni es sagrado. El inmueble no santifica la ocasión. Si los creyentes lo usan para planificar las comidas de una conferencia, o conversar sobre sus planes o empaquetar tratados, ellos no están realizando una reunión de la asamblea. 

A veces se realizan estas actividades después de una reunión de la asamblea. Si las mujeres tienen a bien dejar su cubierta puesta, no por esto se convierte el evento en un culto de la asamblea. Por cierto, no estar cubiertas las cabezas es tan apropiado como andar por la calle sin cubierta. 

La instrucción bíblica que requiere el silencio de una mujer no aplica a estas reuniones, porque los cristianos no están “en iglesia”, como rezan en 1 Corintios 11.18 algunas traducciones buenas (“cuando os reunís como iglesia”). En esta circunstancia es opcional para la mujer portar una cubierta y de ninguna manera ella está vedada para participar en las discusiones.

dic 04

... en una reunión donde los ancianos 
de la asamblea están presentes?

¿Esto aplicaría si solamente algunos de ellos están presentes? Por el otro lado, ¿qué de la reunión social donde asisten todos los ancianos de la asamblea? Pero la mayor dificultad es que esta pauta no parece gozar de apoyo escrituraria. Es cierto que toda reunión de la asamblea normalmente cuenta con la presencia de algunos ancianos (“todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, con los obispos y diáconos”, Filipenses 1.1), pero no necesariamente es el caso que sea una reunión de la asamblea toda reunión en la cual hay ancianos presentes.

feb 06

... al reunirse con los ancianos?

Cuando los ancianos se reúnen para recibir ayuda de la Palabra de Dios acerca de sus responsabilidades al estilo de Hechos 20.17 al 35, o tomar decisiones en cuanto al cuidado y la dirección de la grey, una hermana en Cristo no debe estar presente. Cuando ellos se reúnen con una persona para orientarla (en este caso, una mujer), posiblemente para oir cómo fue salva o para tratar su posible incorporación en la comunión, se supone que aquella persona va a hablar con ellos. Por cuanto no es de pensar que ella va a guardar silencio, tampoco es de pensar que va a cubrirse. Estas dos verdades están vinculadas en 1 Corintos 11.2 al 16, 14.34,35, dos pasajes que figuran en la sección de 1 Corintios que versan sobre los cultos de una iglesia local.

dic 99

... en las reuniones sociales y las actividades 
fuera del recinto donde se celebran 
los cultos convencionales?

No es relevante dónde la asamblea se reúne. Si la reunión es social, cubrirse la cabeza es opcional para la mujer. Si se abre la Palabra de Dios en una reunión social (¡bien hecho!), todavía se trata de una reunión social. Si una reunión social de la asamblea cede a una sesión de enseñanza o un informe misionero, se ha cambiado de carácter para ser una reunión de la asamblea. Para distinguir entre una y otra actividad, ¿no sería mejor trasladarse de un lugar a otro?

Cuando los creyentes abren sus hogares para conversar con los amigos o vecinos acerca de la Biblia, ellos no están realizando una reunión de la asamblea, aun cuando sean responsables ante los ancianos por lo que están haciendo. Ellos están aprovechándose de ese ambiente para ganar la confianza de quienes no son salvos y para sembrar la semilla de la Palabra de Dios, y lo hacen con la esperanza de atraer a sus conocidos a las reuniones de la asamblea.

No podemos limitar el testimonio personal de los creyentes a sólo los encuentros casuales con otras personas. “… que de todos modos salve a algunos”, 1 Corintios 9.22.

 feb 06

... en las bodas y los entierros?

No. Las Escrituras enseñan que “las cubiertas culturales de la cabeza” son una parte del testimonio cuando la asamblea se reúna, pero los matrimonios y los entierros no son reuniones de la asamblea. Si una hermana en Cristo opta por vestir sombrero, es improcedente que otros la desprecien por aparentemente no darse cuenta de que la ocasión no es una reunión de su asamblea. Quien se viste así tampoco está evidenciando por hacerlo que ella es más espiritual que aquellas que no se cubren.

Es sostenible decir que es aconsejable que las hermanas se cubran porque hay una lectura de la Palabra de Dios en estas ocasiones que se identifican en un grado u otro con el testimonio de la asamblea. También, puede ser que una hermana percate que es cosa positiva dejar que otros, que no asisten a las reuniones de la asamblea, vean que todavía hay quienes practican las enseñanzas bíblicas acerca de la cubierta, cuando en tantas otras partes se ha descontinuado hacerlo. 

Por otro lado, algunos opinan que las mujeres que se cubren incomodan innecesariamente a quienes no lo han hecho, y de esta manera abren una brecha sin tener por qué. Sea como fuere, la elección es personal. Quien lo hace y quien no lo hace pueden estar igualmente deseosas de honrar al Señor. Viene al caso Romanos 14.16: “No sea, pues, vituperado vuestro bien”.

dic 05

... en sus propias bodas?

Aparentemente el punto de vista detrás de la primera parte de esta pregunta es que la cubierta en la cabeza de la novia expresa que ella se somete a un nuevo liderato al entrar en la relación conyugal. Adicionalmente, algunos pueden sugerir que la cubierta de la novia honra la institución divina de una cabeza en la relación esposo / esposa. 

Son pensamientos interesantes y de valor, pero sería sobrepasar la enseñanza bíblica aplicar estos principios como un requerimiento que la novia se cubra. Las Escrituras no dan instrucciones en este sentido.

Muchos conceptúan el velo nupcial como una expresión de modestia, posiblemente llevando en mente el caso de Rebeca en Génesis 24.65. Practicar la modestia es muy importante en nuestra cultura, pero este ejemplo de ninguna manera establece una obligación. Si la novia opta por cubrirse para honrar al Señor, Él lo sabrá y agradecerá sus motivos. Si opta por no hacerlo, no ha hecho mal. Es optativo, ¡y semejantes cosas jamás deben abrir brechas entre el pueblo del Señor!

Entonces, sí basta que haya dejado crecer su cabello.

El cabello “largo”, o sea, que se ha dejado crecer, de una hermana en Cristo expresa el señorío del varón. Si la conducta de la novia en y después de la ceremonia hace ver que ella le respeta a su nuevo esposo como su cabeza, esto está de acuerdo con el “mensaje” que su cabello comunica. Si no lo ha dejado crecer, o no evidencia este respeto para el esposo, ella está desobedeciendo y restando de su hermosura el plan que Dios ha establecido.

dic 05

El presbiterio y el diaconato

¿Cómo funciona el presbiterio?

Es cierto que una reunión de ancianos es una reunión de las que la asamblea realiza. “… hizo llamar a los ancianos de la iglesia ... Se reunieron los apóstoles y los ancianos para conocer de este asunto”, Hechos 20.17, 15.6. Pero en ella los ancianos no actúan por cuenta de la asamblea. “La iglesia del Dios viviente”, no los ancianos, es su casa. “… la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad”, 1 Timoteo 3.15.

Los ancianos son los líderes. “el que preside, con solicitud”, Romanos 12.8. “que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, y os presiden en el Señor, y os amonestan”, 
1 Tesalonicenses 5.12. “Los ancianos que gobiernan (liderizan) bien, sean tenidos por dignos de doble honor”, 1 Timoteo 5.17. Son los guías. “Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios … Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras almas … Saludad a todos vuestros pastores”, Hebreos 13.7,17,24.

Siendo hombres maduros en la verdad divina, ellos van delante de la asamblea en aplicar la Palabra de Dios. Son responsables por conocer los hechos al tener que tratar un problema, y hay veces cuando lo prudente es no compartir con otros la información que reciben. Ellos no llegan a conclusiones por el sentir popular, sino por su carácter e imparcialidad en el temor de Dios, conducen a la asamblea a un consenso bíblico.

La asamblea sigue su orientación y administración de parte de Dios. Es pesada la responsabilidad que tienen de conocer las Escrituras y cómo aplicarlas en la conducta de la asamblea. No es por conjeturas. Los ancianos necesitan y merecen el apoyo de los creyentes en oración.

abr 03

¿Cómo se debe determinar quién es un anciano?

El Señor decide pero los ancianos guían. “… el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos”, Hechos 20.28. “… vuestros pastores … ellos velan por vuestras almas”,  Hebreos 13.7. Ningún hombre asume esto para sí, sino debe estar seguro en la presencia de Dios que es la voluntad suya para él.

El presbiterio (o “ancianato”, un ente en sí: “las manos del presbiterio”, 1 Timoteo 4.14) no es una sociedad secreta ni toma decisiones en un espíritu de independencia. Su responsabilidad es el de determinar la voluntad de Dios a través de su Palabra y guiar la asamblea en el reconocimiento de los hombres que Dios ha llamado y a quienes ha encomendado el cuidado de su pueblo en una asamblea específica. El individuo demuestra las características dadas en 1 Timoteo 3.1 al 7, Tito 1.6 al 9. Sus actividades y el tenor de su vida expresan un cuidado por sus concreyentes y por la verdad divina.

Los ancianos continuamente velan por evidencia de esta obra de Dios, no limitando su búsqueda porque el número de sobreveedores es suficiente por el momento, ni apresurándose porque el número es reducido. Ellos permiten que Dios haga su obra a su tiempo.

oct 03

¿Quién reconoce a los ancianos 
en una asamblea nueva?

Tito identificó a los ancianos en Creta cuando no existía presbiterios en aquellas asambleas (Tito 1.5, “estableció”, designó). La autoridad procedió de la Palabra de Dios y no de una capacidad apostólica; él dependía de Dios para la sabiduría necesaria. Para salvaguardar cada asamblea, Tito se valió de las pautas inspiradas de Pablo para señalar a los ancianos que el Espíritu formó, y cada asamblea les reconocía como tales.

Dios emplea manos con experiencia para plantar las asambleas cuya historia figura en el Nuevo Testamento, de manera que el patrón parece claro. Donde Él utiliza hombres para hacer discípulos, aquellos hombres también enseñan las verdades eclesiales: “haced discípulos a todas las naciones … enseñándoles”, Mateo 28.19. Ellos disciernen cuándo Dios ha formado una asamblea compuesta de estos creyentes. Posteriormente, como en el caso de Tito, identifican aquellos que exhiben las características en formación de un pastor. Conforme con Proverbios 15.22, “Los pensamientos son frustrados donde no hay consejo; mas en la multitud de consejeros se afirman”, ellos reciben el consejo de hombres espiritualmente maduros. A la luz de 1 Timoteo 3.6, “… no un neófito”, esperan evidencias apropiadas de una madurez espiritual en los ancianos en perspectiva.

ene 04

¿Cómo reconoce una asamblea 
a sus propios ancianos?

Pablo enumera las cualidades para los hombres que se incorporarán en un presbiterio existente en Éfeso, 1 Timoteo 3.1 al 7, Hechos 20.17. Estas normas aplican aún al reconocimiento de los ancianos. En el patrón divino una asamblea funciona con base en principios teocráticos y no democráticos; está sujeta a la voluntad de Dios y no a la del pueblo. El Señor, el Príncipe de los Pastores, es supremo en cada asamblea. 

Para producir esta sujeción a Dios, Él dota la asamblea con una pluralidad de pastores, y por su propio ejemplo y por capacitación divina estos pastores ejercen el liderato (1 Timoteo 5.17, gobernar, ocuparse de) entre la grey en el reconocimiento de los ancianos que el Señor les ha provisto. 

Los ancianos confirman la obra del Espíritu en hacer ancianos, Hechos 20.28; ellos no los hacen por autoridad propia. En una común dependencia del Espíritu de sabiduría, Isaías 11.2, ellos comunican a la asamblea su percepción de la elección que Dios ha hecho. De esta manera, la asamblea reconoce sus ancianos.

Los ancianos estimulan el desarrollo espiritual de todo creyente joven; ellos perciben la formación de un corazón de pastor en algunos y disciernen cuándo aquella obra ha alcanzado una madurez apropiada en determinados hermanos. El Señor no “gradúa” una promoción de ancianos nuevos, sino la obra de Dios se madura a su tiempo. 

ene 04

¿Qué sucede si una asamblea demora 
o se equivoca en el reconocimiento de un anciano?

Los ancianos son seres humanos falibles, como lo es el individuo que piensa que ellos están equivocados. Si aquella persona conoce hechos que los ancianos ignoran, debe decírseles bondadosamente, y reconocer a la vez que los intereses propios podrían ofuscar su visión. 

Aparte de esto, los ejemplos de Saúl y David nos ayudan. Samuel ungió a Saúl, un líder nada beneficioso que reflejaba la condición de un pueblo que quería imitar a las otras naciones y valoraba la estatura y la fuerza por encima de la espiritualidad. El liderato de Saúl fue perjudicial para Israel y para David personalmente. Salmo 12 expresa la tristeza de éste debido a este gobierno impío: “Salva, oh Jehová, porque se acabaron los piadosos …”
Se ve que tiene dos lados la respuesta de los creyentes espirituales a los errores que perciben en el reconocimiento de los ancianos: 

• 
el examen propio, reconociendo que todos en una asamblea participan en alguna medida en la condición espiritual defectuosa;

• 
la súplica a Dios por ser Él su único recurso.

Toda persona que asume liderato responderá a Dios por aquella responsabilidad. David no se alzó contra Saúl ni pensaba correcto que le perjudicara. Dios tratará con el líder que no debería serlo. Mientras tanto, David confiaba en el Señor su Dios. “David se angustió mucho, porque el pueblo hablaba de apedrearlo, pues todo el pueblo estaba en amargura de alma, cada uno por sus hijos y por sus hijas; mas David se fortaleció en Jehová su Dios”, 1 Samuel 30.6. La senda de los propósitos de Dios para él parecía bloqueada irremediablemente, 27.1, y al efecto él no fue reconocido como rey hasta que Dios reunió a su pueblo para gobernar sobre todos ellos, 2 Samuel 2.4. Hasta ese momento, Dios estaba obrando en David mismo.

La respuesta bíblica a estas circunstancias es esperar en Él y sujetarse a Él y a los individuos que Él guarda responsables por el liderato. “Acordaos de vuestros pastores, que os hablaron la palabra de Dios; considerad cuál haya sido el resultado de su conducta, e imitad su fe”, Hebreos 13.7.

ene 04

¿Un soltero puede ser un anciano?

Sí. Si el Espíritu de Dios ha desarrollado un cuidado pastoral en el corazón de un soltero y él lo expresa en un carácter conforme con 1 Timoteo 3.1 al 7, Tito 1.6 al 9 y 1 Pedro 5.13, Dios aparentemente le ha llamado a esa obra.

Esta pregunta surge de las palabras “marido de una sola mujer” en 1 Timoteo 3.2 y Tito 1.6. Tres consideraciones clarifican esta descripción: el contexto, una comparación y una construcción.

•  El contexto en 1 Timoteo 3.2 describe el carácter moral; el carácter de un sobreveedor debe ser sin tacha, vigilante, sobrio y de buena conducta. Refiriéndose a la hospitalidad, Pablo no dice que debe brindarla (un acto) sino que debe ser hospedador (una característica). “Apto para enseñar”, basándose en su único otro uso, el de 2 Timoteo 2.24, también parece describir el carácter de un hombre y no necesariamente sus hechos. El versículo que sigue trata también del carácter y así parece ser el énfasis hasta el final del versículo 6.

•  En contraste, la expresión en 1 Timoteo 5.9 (que habla de de la viuda necesitada) es “esposa de un solo marido”. Son uniformes entre sí la descripción de la mujer y la del hombre en el 3.2. Primeramente, mal puede referirse a la poligamia, y no aplica a que una mujer esté casada con más de un varón. No parece justo que Pablo dijera que una viuda auténtica puede recibir ayuda monetaria de la asamblea sólo si se casó una sola vez. Cinco versículos más adelante, él aconseja a las viudas jóvenes a contraer matrimonio. No vamos a pensar que no se calificarían más adelante en la vida por haber obedecido al Señor en recasarse anteriormente. Entonces la expresión debe describirla como una mujer que obviamente era fiel a su esposo antes de enviudarse y guardó esa dignidad aun siendo viuda. El sobreveedor, en comparación, debe estar sin reproche en lo relevante a las mujeres.

•  Ahora, la construcción. Es interesante la de Tito 1.6,7. El v. 7 insiste que el carácter sea sin tacha: “Es necesario que el obispo sea irreprensible”, pero el v. 6 es una cláusula condicional: “tenga los hijos creyentes que no estén acusados …”. Si está casado, debe ser evidente que es fiel; si es padre, que sus hijos le respeten. 

oct 03

¿Es posible que sea anciano un hombre 
cuyo hogar es desordenado?

No. “El que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?” 
1 Timoteo 3.5. La respuesta parece ser sencilla, pero su aplicación requiere sabiduría espiritual. Los hijos en maduración son responsables por sus propias decisiones, y lo que escogen hacer no necesariamente indica que el padre no les haya liderizado, cuidado y protegido. Los creyentes espirituales buscarán ayuda de Dios para decidir esto con ternura, sin favoritismo, interés propio o prejuicio.

Posiblemente sea más claro el caso del hermano que esté separado de su esposa. No queremos echar una carga injusta sobre un hermano que se encuentra en esta situación angustiosa, pero la Biblia enseña que su liderato, tanto como esposo como padre, le impone la responsabilidad de guardar relaciones correctas con su esposa y sus hijos. No obstante dificultades severas, esta responsabilidad no puede ser descartada. Como en toda circunstancia de la vida cristiana, percibimos nuestros problemas como una parte de la crianza que recibimos de nuestro Padre. Es relevante Hebreos 12.4 al 11.

Si un hermano renuncia su responsabilidad en un caso como este, él va a restringir lo que su Padre tiene en mente para realizar su desarrollo espiritual. Existe la posibilidad de que hombres con sabiduría espiritual, y que conocen la situación de cerca, perciban que la gracia de Dios ha obrado en este hermano en un grado suficientemente notable, y que califica para ser un anciano, pero ellos no deben llegar a esta conclusión a la ligera ni por lástima para con él.

oct 03

¿Qué es un diácono y qué hace?

Entre varios términos en el Nuevo Testamento que describen a los siervos, el de diacono enfatiza su responsabilidad personal de servir. En Lucas 17.7 al 10 el Señor habla de un siervo ordenado a preparar la comida para su señor y servirle como diacono. Es un siervo en el v. 7 y un diacono en el v. 8: “teniendo un siervo que ara  … Prepárame la cena, cíñete, y sírveme …” La primera función enfatiza su lugar inferior y la segunda su deber de atender a su amo. Los gobernantes son ministros (diáconos) de Dios en el sentido que les ha sido encomendada una responsabilidad. “Por esto pagáis también los tributos, porque son servidores de Dios que atienden continuamente a esto mismo”, Romanos 13.6. Este pensamiento parece ser cónsono con el uso del término en el Testamento.

Los diáconos en el Nuevo Testamento sirven en tres esferas por lo menos:

•
Los gobernantes son diáconos, responsables ante Dios por su servicio en la esfera seglar.

•
Febe, Romanos 16.1, y los siete que velaban por las viudas, Hechos 16.1 al 6, presentaban un servicio de amor y provecho en una esfera cristiana.

•
Algunos individuos tenían una responsabilidad para servir a otros con la verdad divina en una esfera espiritual. 

De este tercer grupo leemos:

•
Nos hizo ministros competentes de un nuevo pacto, no de la letra, sino del espíritu. Nos recomendamos en todo como ministros de Dios. 2 Corintios 3.6, 6.4

•
Tíquico, hermano amado y fiel ministro en el Señor, Efesios 6.21

•
A todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, con los obispos y diáconos, Filipenses 1.1

Este tercer grupo es el tema de 1 Timoteo 3.8 al 13. Ellos tenían una responsabilidad por “el misterio de la fe”, v. 9. Alguien en la asamblea, o quizás una persona inconversa, tiene la responsabilidad de mantener las matas frente del salón donde se reúnen los creyentes. Se puede decir que es un diácono, pero no en el sentido que trata 1 Timoteo 3.

Los diáconos no ocupaban un cargo “oficial”, pero tenían una obra espiritual definida y la responsabilidad de realizarla.

En Filipenses 1.1 Pablo saluda a tanto los ancianos como los diáconos. Le preocupa que la asamblea esté en peligro y necesita ser guardada de las quejas y los desacuerdos. “Haced todo sin murmuraciones y contiendas”, 2.12 al 14. Al dirigirse a los diáconos, parece que da a entender que ellos tienen una responsabilidad por la condición de la asamblea. Los ancianos son responsables por el cuidado de las ovejas mientras que los diáconos deberían comunicar alimento sano para fortalecer a los creyentes espiritualmente.

Aun cuando posiblemente no piense que lo creemos una persona que observa nuestra práctica normal, la verdad es que no todos los ancianos son diáconos y no todos los diáconos son ancianos. Los ancianos son responsables al Señor por la dirección de la asamblea y por la condición de la grey. “Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos velan por vuestras almas”, Hebreos 13.17. “Mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor”, Hechos 20.28. Guían a la asamblea para reconocer las capacidades de ciertos individuos y a éstos les encomiendan determinadas responsabilidades. Aquellos a quienes responsabilizan así  son los diáconos, sirviendo al Señor y a la asamblea, y responden por esto a los ancianos.

Aquellos que el Señor llama a predicar su Palabra son diáconos. “Bernabé y Saulo, cumplido su servicio, volvieron de Jerusalén”, Hechos 12.25. También son diáconos aquellos que tienen una responsabilidad repetitiva a predicar el evangelio o hacer los arreglos para que otros prediquen en las reuniones de evangelización. Aquellos que tienen la responsabilidad primaria de conducir los estudios bíblicos de la asamblea están haciendo la labor de diáconos. Un hombre a quien se ha encomendado la labor de supervisar la escuela dominical es un diácono. 

Los maestros en la escuela bíblica tienen una responsabilidad de impartir verdades divinas a la juventud (como la tienen también los padres), pero la estructura de la escuela dominical se asemeja a una extensión del hogar más que a una reunión de la iglesia local, así que dudo que los maestros de la escuela dominical sean diáconos en la esfera espiritual que trata 1 Timoteo 3. Un hermano o una hermana tal vez sea responsabilizado del hospedaje de los visitantes a la congregación, y puede ser considerado un diácono en la esfera cristiana, así como era Febe, pero no es la esfera de 1 Timoteo 3.

La Reina-Valera habla de los ancianos y los diáconos como “irreprensibles”. “Es necesario que el obispo sea irreprensible … ejerzan el diaconado, si son irreprensibles”, 1 Timoteo 3.2,10, respectivamente.  Sin embargo, las palabras son ligeramente diferentes. En el caso de los ancianos, v. 2, ser irreprensible quiere decir que nadie puede formar una acusación justa contra su carácter. Los diáconos son irreprensibles en otro sentido. Ellos tienen experiencia en su obra espiritual antes de ser encomendadas a una responsabilidad en el servicio, y sirven como diáconos al haber probado en aquella obra previa que su conducta no admite acusación.

Los diáconos necesitan características morales para su labor, pero ser irreprensibles parece enfatizar la manera en que atienden a las responsabilidades menores y de esta manera ganan la confianza de otros creyentes.

abr 04

¿La obra de un diácono es material o espiritual?

Varios pasajes en el Nuevo Testamento hacen ver que el servicio del diácono puede ser material y físico:

• 
Los ángeles ministraban al Señor, Mateo 4.11, Marcos 11.13. 

• 
Marta servía, Lucas 10.40, Juan 12.2. 

• 
La ayuda financiera (el mismo término) enviada de Antioquía a Jerusalén fue encomendada a Bernabé y Saulo quienes cumplieron este ministerio, Hechos 11.29, 12.25. 

Pablo y Apolos, sin embargo, eran ministros, o diáconos, “servidores por medio de los cuales habéis creído”, 1 Corintios 3.5. Los ministros se ocupen de su ministerio, Romanos 12.7.

En las Epístolas la palabra normalmente describe una responsabilidad espiritual. Aun el ministerio de Pablo a los cristianos en Jerusalén, Romanos 15.25, involucraba una responsabilidad administrativa en cuanto al dinero. Adicionalmente, los requisitos para un diácono, 1 Timoteo 3.8 al 10, son espirituales, inclusive que “guarden el misterio de la fe con limpia conciencia”.

La obra del diácono, entonces, no excluye las responsabilidades físicas y materiales, pero el énfasis es espiritual: 

• 
Hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo. 1 Corintios 12.5

• 
Sois carta de Cristo expedida por nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo, 2 Corintios 3.3

• 
teniendo nosotros este ministerio según la misericordia que hemos recibido, no desmayamos, 4.1

• 
Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación, 5.18 

• 
perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, Efesios 4.12 

• 
me tuvo por fiel, poniéndome en el ministerio, 1 Timoteo 1.12 

• 
si alguno ministra, ministre conforme al poder que Dios da, 1 Pedro 4.11.

nov 99

¿Qué tipo de obra en la asamblea 
corresponde al servicio de los diáconos?

En Mateo 22, donde se relata la parábola de la fiesta del rey, figuran los “siervos”, dóulos, en vv 3,4,6,8,10, y también “los que servían”, diákonos, en el v. 13. El señor W. E. Vine, en su diccionario de los términos del Nuevo Testamento, sugiere con base en el uso dado a estos vocablos que se tratan de obreros serviles. Sugiere también que el vocablo usado para describir a los primeros indica su relación con su amo y el vocablo usado para “los que servían” indica su relación con su labor. En la parábola fueron los primeros que representaban al amo, invitaron a los huéspedes y recibieron el maltrato que otros querían dirigir al rey. Fue a los postreros que dio la tarea de ejecutar su juicio.

Con esta distinción en mente, notamos que en la Epístolas la obra de un diácono abarca:

· la administración de los fondos. “Voy a Jerusalén para ministrar a los santos … que la ofrenda de mi servicio a los santos en Jerusalén …,” Romanos 15.25,31. “el privilegio de participar en este servicio para los santos … esta ofrenda abundante que administramos ... la ministración de este servicio”, 2 Corintios 8.4,20, 9.12

· la predicación del evangelio. “servidores por medio de los cuales habéis creído”, 1 Corintios 3.5. “…recibiendo salario para serviros a vosotros”, 2 Corintios 11.8. “me tuvo por fiel, poniéndome en el ministerio”, 1 Timoteo 1.12.

· la enseñanza de los creyentes. “fui hecho ministro por el don de la gracia de Dios”, Efesios 3.7 “Si esto enseñas a los hermanos, serás buen ministro de Jesucristo”, 1 Timoteo 4.6. “Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros”, 1 Pedro 4.10.

También, Marcos y Onésimo prestaron cuidado como diáconos. “me es útil para el ministerio”, 2 Timoteo 4.11. “que en lugar tuyo me sirviese en mis prisiones por el evangelio”, Filemón 13. Febe realizaba alguna obra, probablemente la constante atención personal que es propia de una hermana.

Se ve que el servicio de un diácono en la asamblea puede ser personal. Algunos, como en la casa de Estéfano, se dedicaban a servir a los santos como diáconos. “la familia de Estéfanas … se han dedicado al servicio de los santos”, 1 Corintios 16.15. Ellos trabajaban y ayudaban al apóstol en su obra. La hospitalidad y otras funciones de apoyo en la evangelización son obras de diácono. Sirven como diáconos aquellos miembros de la asamblea que predican el evangelio, ministran la Palabra a otros creyentes o desempeñan una responsabilidad principal en los estudios bíblicos. Uno que administra los fondos también está actuando como un diácono, aunque son los ancianos que disponen cómo distribuirlos. 

dic 99

¿Cómo se reconocen y se confirman a los diáconos?

En el primer versículo de la Epístola a los Filipenses Pablo se dirige a todos los santos, a los obispos (ancianos) y a los diáconos. Quizás la murmuración y fricción existentes hacían necesario este recordatorio que Dios encomienda el servicio de los diáconos a ciertos santos. “Haced todo sin murmuraciones y contiendas … que sean de un mismo sentir en el Señor”, 2.14, 4.2,3. Cada cual sirve en su esfera sin celos, sin aspirar al reconocimiento y un título, sino enfocándose sobre su obra que el Señor le ha encomendado. Los diáconos se conocen por lo que hacen.

Los ancianos guían la asamblea en encomendar servicios específicos a aquellos que se están manifestando como idóneos para una responsabilidad pública. “Éstos también sean sometidos a prueba primero, y entonces ejerzan el diaconado, si son irreprensibles”, 1 Timoteo 3.10. Esto incluye la proclamación del evangelio, la introducción del estudio bíblico y la intervención en las reuniones de ministerio. De la misma manera, son diáconos de su respectiva asamblea aquellos que sirven a tiempo completo en estas labores.

¡Guarde fuera de la asamblea toda suerte de oficialismo! “Diácono” no es un distintivo que se lleva en la solapa; el servicio de diácono es más bien una responsabilidad que se cumple. “Mira que cumplas el ministerio que recibiste en el Señor”, Colosenses 4.17.

dic 99

¿Eran diáconos los siete hombres 
designados en Hechos 6?

Dos palabras relacionadas con la de diácono figuran en este pasaje. Dos veces se usa la que es “el servicio de diáconos”. Son “desatendidas en la distribución”, v. 1, y “el ministerio de la palabra”, v. 4. La otra palabra para el servicio de los diáconos está en el v.2: “dejemos la palabra de Dios, para servir a las mesas”.

La administración del cuidado de las viudas en la asamblea asumió importancia. Para los Doce, su servicio como diáconos en la Palabra de Dios tenía mayor prioridad, de manera que esta otra obra de diáconos debería ser encomendada a otros. Las calificaciones para esta obra son todas espirituales y morales, v. 3.

Aunque todos eran judíos convertidos, una distinción ─ basada en si hablaban el griego al igual que los gentiles ─ afectaba la presencia de las viudas. (Más adelante, la cuestión en Antioquía era que los judíos comían con los gentiles, Gálatas 2.12,13). 

En Hechos 6, siete hombres, cuyos nombres hacen entender que hablaban griego, cumplían los requisitos. El Espíritu les guió en esta cuestión doctrinal al dar inicio a la eliminación de las distinciones étnicas entre los creyentes. Los apóstoles se identificaron con los siete hombres, v. 6, y la reasignación de la obra de diáconos se realizó sin incidente. 

Estos siete hacían la obra de diáconos pero no entraron en un cargo, un puesto, así designado, sino asumieron una responsabilidad.

nov 99

La disciplina colectiva

¿Es bíblico decir que “la asamblea 
entera recibe y la asamblea entera 
excomunica”?

La recepción a y la exclusión de una asamblea no son meramente decisiones terrenales; son actos adminis-trativos. La asamblea administra en la tierra la voluntad de Dios en el cielo, conforme enseña el Señor en Mateo 18.18: “Todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo”. La asamblea administra un caso bien sea por la aplicación de una disciplina celestial o la suspensión de la misma, actuando en función de “la casa de Dios”. “… sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad”, 1 Timoteo 3.15. “¡Cuán terrible es este lugar! No es otra cosa que casa de Dios, y puerta del cielo”, Génesis 28.17. Cuando ella lleva a cabo la Palabra de Dios, son una misma cosa su voluntad en el cielo y su voluntad en la tierra.

Dios percibe a la asamblea como una unidad (i) cuando ella ora, “ellos, habiéndolo oído, alzaron unánimes la voz a Dios”, Hechos 4.24; (ii) cuando responde, “llegó la noticia de estas cosas a oídos de la iglesia que estaba en Jerusalén”, Hechos 11.22; (iii) cuando actúa, “dilo a la iglesia”, Mateo 18.17. Ella tiene el carácter de un cuerpo, independientemente de si todo miembro se mueva en armonía con el conjunto. “Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular”, 1 Corintios 12.27. Por esto, al administrar para Dios, la asamblea acepta y la asamblea quita. Vista por Dios como un ente, “la asamblea entera recibe y la asamblea entera excomunica”.

abr 03

¿La excomunicación involucra 
dos formas de disciplina?

Debido a la naturaleza de los pecados listados en 1 Corintios 5, el individuo tiene que ser apartado para limpiar el templo de Dios porque los pecados del tipo mencionado allí no pueden coexistir con la presencia divina. 2 Tesalonicenses 3.14 no trata de la excomunicación, pero hace ver que la disciplina social (“no os juntéis con él”) es una forma de disciplina en sí, de manera que se imponen dos formas de disciplina al excomunicar a un individuo bajo 
1 Corintios 5. Las instrucciones paulinas en cuanto a esta excomunicación unen la disciplina social con el hecho de apartar la persona.

Así como en 2 Tesalonicenses 3, un problema potencial en Corinto era que el pecado en la asamblea podía afectar adversamente la conducta de otros, “un poco de levadura leuda toda la masa”, 5.6. Por esta razón, los creyentes no deberían tener contacto social con el ofensor para así proteger la asamblea. Ambas formas de disciplina (la excomunicación y la social) también tienen la finalidad de promover la recuperación del individuo. El pasaje en Tesalonicenses señala que la disciplina social es para que se avergüence, 3.14, o que se dé cuenta del error en su conducta. Sin embargo, hay un contraste. En Tesalonicenses él debe ser amonestado como un hermano, 3.15, pero en Corintios se dice meramente que es “llamado un hermano”. En su excomunicación él está en la misma posición que el pagano y el publicano de Mateo 18.17: (“tenle por gentil y publicano”). 

jun 02

¿El Nuevo Testamento aboga la limitación 
del contacto social con otro creyente 
en algunas circunstancias?

Romanos 14.1 al 15.6 enseña la necesidad de preservar la unidad entre los creyentes por medio de la recepción el uno del otro para comer juntos. Si 16.5,14,15 se refieren a tres asambleas diferentes en Roma, entonces el contacto social entre creyentes también resguarda una debida relación entre las asambleas de una misma zona.

2 Tesalonicenses 3.6 al 15 es notablemente diferente, ya que el apóstol recomienda una limitación del contacto social con ciertos creyentes. “… que os apartéis de todo hermano que ande desordenadamente …” Aquellos que no trabajaban, valiéndose de la venida del Señor como su razón, eran unos metomentodo, afectando adversamente la conducta de otros. Al no obedecer ellos la enseñanza de Pablo en el 3.14, los creyentes deberían alejarse de los tales, 3.6, evitando conversaciones con ellos, 3.14. Esta disciplina aplicable a personas que continúan en la asamblea se podría llamar una “disciplina social”.

Adicionalmente, las palabras “no os juntéis” son las mismas que en 1 Corintios 5.9,11. Este último versículo incluye “con el tal ni aun comáis”. Tanto 2 Tesalonicenses 3 como 
1 Corintios 5 tratan de iniciativas de la asamblea. La división social dentro de la asamblea es contraria a la enseñanza del Nuevo Testamento, pero la disciplina social no depende de la decisión de unos individuos, sino de la congregación. 

jun 02

¿En qué circunstancias no debemos tener comunión 
con uno que es llamado un hermano?

Pablo dio instrucciones a los corintios a no acompañar a los excoumulgados, aun en comer con ellos, en 1 Corintios 5. De la misma manera él enseñó a los tesalonicenses a alejarse de los desordenados y a no acompañarles. “… que os apartéis de todo hermano que ande desordenadamente … Señaladlo, y no os juntéis con él”, 2 Tesalonicenses 3.6,14.

Por esto, la asamblea debe actuar en relación con un individuo cuya conducta perjudica el comportamiento de otros. (1 Corintios 5.6 al 8, 2 Tesalonicenses 3.11) o que tiene que aprender la gravedad de su pecado (2 Tesalonicenses 3.14). El trato social debe ser limitado. En todos los demás casos, el pueblo del Señor debería cultivar el trato social el uno con el otro. “Permanezca el amor fraternal …”, Hebreos 13.1 al 3.

oct 01

¿Es preciso mantener la disciplina social 
con respecto a una persona que ha sido excomunicada?

El propósito de la disciplina social es el de preservar a otros creyentes de hacer lo que el ofensor ha hecho, pero cuando la persona excomunicada cambia su conducta, el contacto social con otros creyentes deja de presentar una amenaza al comportamiento de otros. Por ejemplo, una vez que se case una pareja que fue apartada por la fornicación, ellos no representan un peligro en este sentido. Hay casos donde la persona apartada opta por alejarse del contacto con los creyentes, posiblemente volviendo a la amistad del mundo. Al ser así, 1 Corintios 5.9 (“que no os juntéis”) aplica; él ya no está en la clase de aquellos de quienes los creyentes deben simplemente alejarse.

En Mateo 18.18 el Señor enseña que, debido a que Él está en medio (v. 20), la asamblea debe llevar a cabo la mente de Dios en la tierra. “Todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo”. Por medio de la Palabra de Dios, deben coincidir la decisión de Dios en el cielo y la de la asamblea en la tierra. La asamblea ejerce la disciplina (“lo que atéis”) y exime de o levanta la disciplina (“lo que desatéis”) en concierto con el cielo. 

La disciplina en 2 Tesalonicenses 3 estaba vigente hasta que el comportamiento cambió. Se ve que el Señor quiere que la disciplina social en Tesalonicenses y Corintios sea levantada oportunamente.

La asamblea aplica la Palabra de Dios, dando efecto a la mente del Señor en la tierra. Así como la disciplina no es un acto de los sobreveedores, sino de la congregación, también la terminación de esa disciplina debe ser administrada de la misma manera.

jun 02

¿Cómo sabrá la asamblea dar por 
terminada la disciplina social?

Esto supone un juicio subjetivo de parte de los ancianos al guiar la asamblea. Siendo pastores, ellos conocen el estado espiritual de la persona disciplinada y tienen un interés continuo en traer de nuevo aquel individuo al Señor y, oportunamente, a la asamblea. Aun si no hay una recuperación espiritual, los pastores, quienes buscan a los extraviados, sabrán cuando ha llegado la hora en que la conducta del ofensor deja de perjudicar a otros creyentes. 

La disciplina social no se ejerce con el fin de echar vergüenza sobre una persona de por vida, sino de conducirle a reconocer que su pecado ha tenido consecuencias serias y ha amenazado a otros. Cuando este peligro ha pasado, es hora de poner fin al reproche que la disciplina social implica.

jun 02

¿Una persona que está siendo disciplinada 
debería estar presente en esa ocasión?

Sí. No toda forma de disciplina novotestamentaria llega hasta la excomunicación. ¿Cómo puede una asamblea reprender a un concreyente que no está presente? “A los que persisten en pecar, repréndelos …”, 1 Timoteo 5.20. En el caso de la excomunicación un individuo es parte de la asamblea actúe para excluirlo. Asistir en silencio a una reunión de esta índole puede señalar una actitud de sumisión y conformidad con la iniciativa. Puede también convencer a uno de la gravedad de su pecado y del interés de los santos por él. Nadie puede obligarle a que asista, pero sería prudente aconsejarlo a venir.

oct 01

¿En qué punto debe uno ser apartado 
de la asamblea como avaro o maldiciente 
conforme con 1 Corintios 5.11?
El versículo 11 especifica seis personas que deben ser quitadas de la asamblea, cuatro de ellas figurando también en el v. 10. Estas cuatro, incluyendo al avaro, son personas que han violado la clara declaración de la ley moral de Dios. En todos los cuatro casos una violación les hace transgresores de la ley, y por esto culpables. 

Dios juzga nuestros pensamientos, pero los hombres pueden tratar sólo con nuestros actos. “Cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio … Cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón”, Mateo 5.22,28. Cuando uno llamado un hermano exhibe la avaricia al hacer algo que es en sí moralmente malo, debe ser quitado de la asamblea.  

Un maldiciente y un borracho figuran adicionalmente en el v. 11. La determinación de estos es más subjetiva, ya que no siempre involucra la ley moral de Dios. Las circunstancias o la frecuencia con que ocurre la ofensa merecen consideración. Los ancianos, quienes deberían ser espirituales imparciales y bien informados, guían la asamblea en su decisión a quitar a un maldiciente o un borracho. 

oct 01

¿Qué es un maldiciente, 
cómo actúa y  qué trato merece?

En la práctica, el asunto de la maledicencia ha sido uno de los problemas más difíciles de atender y a veces se ha abusado la acusación de la maledicencia. Una respuesta a esta pregunta requiere sumo cuidado y el temor de Dios.

El sustantivo traducido maldiciente en 1 Corintios 5.11 se emplea en sólo un pasaje más: “ni los maldicientes … heredarán el reino de Dios”, 1 Corintios 6.10. El sustantivo conexo figura dos veces en 1 Pedro 3.9, “no devolviendo … maldición por maldición”, y una vez en 
1 Timoteo 5.14, “que no den al adversario ninguna ocasión de maledicencia”. El verbo conexo se encuentra en Juan 9.28, “le injuriaron, y dijeron …”; Hechos 23.4, “¿Al sumo sacerdote de Dios injurias?”; 1 Corintios 4.12, “nos maldicen, y bendecimos”; 1 Pedro 2.23, “cuando le maldecían, no respondía con maldición”.

Una fusión de los sentidos dados por varias ayudas en el idioma y por comentaristas hace ver que maldecir es una acción abusiva, ofensiva, degradante con el propósito de herir a otro. Es acribillar a uno moralmente, adrede y persistentemente.

La maledicencia puede encerrar un elemento de verdad, pero dicha de una manera despectiva y destructiva. Ya hemos citado Juan 9.28 y 1 Timoteo 5.14. En Hechos 23, Pablo entiende que cuando las Escrituras prohíben hablar mal de un gobernante, v 5, esto incluye la maledicencia, v 4. Por lo tanto, aun cuando el mal hablar no necesariamente sea la maledicencia, toda maledicencia es maldecir. 

El uso de esta familia de términos ─ maldiciente, injuriar, maldecir ─ en la Versión de los Setenta agrega otro elemento a su sentido. Los usos incluyen el odio, la contienda, la difamación, la reyerta y la contención. Esto parece añadir el pensamiento de ser contencioso. Génesis 49.23, Éxodo 21.18, 17.2,7, Números 20.3,13, Deuteronomio 33.8, Proverbios 10.18, 25.24, 26.21, 27.15

A diferencia de la mayoría de los otros pecados en 1 Corintios 5.11, la maledicencia requiere un juicio subjetivo de parte de líderes espirituales sobre cuándo su práctica repetitiva constituye al ofensor un maldiciente.

Por cuanto la intención es de destruir la reputación de un individuo o socavar su voluntad, la maledicencia puede ser dirigida al individuo o expresada a un tercero acerca de aquella persona. “cuando le maldecían, no respondía con maldición”, 1 Pedro 2.23. “… que las viudas jóvenes … no den al adversario ninguna ocasión de maledicencia”, 1 Timoteo 5.14.

Maldecir una autoridad designada divinamente es especialmente grave. “Los que estaban presentes dijeron: ¿Al sumo sacerdote de Dios injurias?” Hechos 23.4. “No toquéis, dijo, a mis ungidos, ni hagáis mal a mis profetas”, Salmo 105.15, 1 Crónicas 16.22. Dios ha protegido a los ancianos de una iglesia local contra las acusaciones infundadas. “Contra un anciano no admitas acusación sino con dos o tres testigos”, 1 Timoteo 5.19. Sin embargo, es tristemente cierto que un creyente puede maldecir a cualquier otro creyente, como queda ilustrado en los pasajes citados. Y, puede ser dirigida contra los inconversos. “no devolviendo mal por mal, ni maldición por maldición”, 1 Pedro 3.9.

Es más difícil decir si un cónyuge o un hijo puede ser el objeto de la maledicencia de un creyente. De muchas maneras, el lenguaje abusivo destruye la voluntad de un hijo y le denigra. El entorno es contencioso, ¿pero el intento es humillar al hijo delante de otros? ¿Es de veras acribillarlo moralmente? Es casi inconcebible que un padre hiciera esto adrede. 

En cuanto a un cónyuge, todo lenguaje abusivo es pecaminoso, pero no necesariamente constituye la maledicencia. Donde el propósito es “quebrar” la pareja, una cosa difícil de discernir, podría ser maledicencia. Donde uno de los dos establece un patrón de difamar o vilipendiar al otro, o denigrar a su cónyuge delante de otros, esto también puede ser maledicencia.

Se trata de un abuso verbal, y no físico, pero la maledicencia puede ser tan dañina como el abuso físico. Puede provocar una respuesta violenta o puede preceder el abuso físico.

La enseñanza del Señor en Mateo 5.21,22 hace ver la relación entre el lenguaje derogatorio y el homicidio. “Cualquiera que diga: Necio, a su hermano, será culpable ante el concilio …” La maledicencia y el homicidio tienen la misma madre, que es el odio en el corazón. En los ojos del Señor, son de la misma especie. El grado de castigo difiere, pero ambos por igual se quedan condenados como merecedores del infierno.

Parece muy poco probable que la maledicencia contra un hijo merezca la excomunicación. La que se dirige contra un cónyuge y amerita la excomunicación sería extrema, pero posible. 

A falta de todo lo demás, puede ser necesaria, pero el “camino más excelente” será el de tratar el problema en la raíz. Por frustrante que sea para los maestros y guías piadosos, la intervención de ellos es una responsabilidad primaria. La gracia que trajo la salvación a todos los hombres les enseñó a los cretenses a superar su cultura nativa. “… enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente”, Tito 2.11,12. Horas de conversación en el hogar en torno de las Escrituras, aplicando las lecciones de gracia y presentándose en persona, tendrán un efecto positivo sobre los patrones de abuso verbal y físico.

Mejor que eso, en la medida en que estas iniciativas fomentan un crecimiento paulatino en la gracia, el poder del Espíritu adentro cambia los corazones y los hogares. Los patrones de conducta que se deben a ser abusado, o a modelos abusivos y años de cautiverio, no desaparecen con la conversión o en el primer año. El Señor ha traído a la asamblea a los “medio muertos” para recibir cuidado. “Vendó sus heridas, echándoles aceite y vino; y poniéndole en su cabalgadura, lo llevó al mesón, y cuidó de él”, Lucas 10.34,35. “Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino por su misericordia”, 1 Timoteo 3.5. Cuánto mejor es que las “palabras sanadoras” conduzcan a la vida abundante dentro de la asamblea que tener que sacar al enfermo en su catre al lado del camino donde estaba (y estábamos) anteriormente. 

sep 04

¿Hay diferencia de trato entre los que 
fueron una vez excomunicados y aquellos 
que se retiraron de la comunión?

De la persona excomunicada leemos, “con el tal ni aun comáis”, 1 Corintios 5.11; la interacción social con ésta ha debido cesar. Este no es el caso con la persona que voluntariamente se fue de la asamblea, aunque la interacción social a lo mejor se disminuya debido a que el individuo empiece a formar otros nexos menos provechosos espiritualmente.

Al haber realizado todo intento a animar a un creyente a quedarse en la asamblea, pero sin éxito, se debe informar a la congregación, lamentando esta infeliz decisión. Pero esto no es lo mismo que apartar a uno de la comunión, y el individuo debe ser tratado siempre con cortesía y benevolencia.

El interés de la asamblea debería ser por la restauración y recuperación espiritual de ambos, y conviene la oración pública y privada en este sentido. Todo contacto con estos individuos debería ser influenciado por el deseo de que se sometan al Señor y a su Palabra para su propio beneficio espiritual.

Estos casos difieren en cierto grado en el regreso a la asamblea. Posiblemente se requiere mayor cautela con aquellos que una vez fueron excomunicados, pero en ambos casos la disposición de asistir sin participar durante cierto lapso de tiempo es un indicio de alguna medida de recuperación. Además, antes de ser recibidos de nuevo en la comunión, el individuo debe dar evidencia de que su fuerza espiritual ha sido recuperada, que la razón por el desenlace ha sido juzgada ante el Señor y que el motivo por volver es espiritual. Los ancianos deberían preguntar apropiada y respetuosamente acerca de la vida y doctrina de aquel que quiere volver.

ago 99

¿Qué puede hacer la asamblea con los rumores 
perjudiciales acerca de un creyente en la congregación?

Aparte de una confesión personal, en todas las cuestiones de la asamblea aplica el principio antiguotestamentario de los testigos. “Por dicho de dos o de tres testigos morirá el que hubiere de morir; no morirá por el dicho de un solo testigo”, Deuteronomio 17.6. Una asamblea no puede actuar con base en los rumores.

“Dos o tres testigos” no incluye dos o tres historias acerca de incidentes similares. Cada acontecimiento debe tener “dos o tres testigos” para merecer ser considerado. En el caso de la borrachera, por ejemplo, los ancianos tendrán que verificar un número suficiente de incidentes de esta índole antes de guiar la asamblea a excomunicar al individuo.

En el caso de los rumores graves pero sin soporte, la asamblea no puede actuar. Los ancianos pueden visitar al individuo para ayudarle a entender que es responsable por la apariencia de una conducta inaceptable. “Procurad lo bueno delante de todos los hombres”, Romanos 12.17. Si cualquier cosa que está haciendo da pie a esos rumores, aunque no sean enteramente ciertos, él hará bien, y se protegerá, al cambiar su proceder de manera que a nadie siquiera se le ocurre repetir mentiras tan obvias.

Si un rumor sin fundamento dio lugar a una iniciativa pública (por ejemplo, una reprensión ante la congregación, 1 Timoteo 5.20), el asunto debe ser corregido públicamente. Al no ser así, que es lo más común, aquellos que llegan a saber que es falso lo que han oído o repetido deben ser tan diligentes en corregir y limitar el daño como lo fueron en promoverlo. Lo apropiado sería también disculparse ante el individuo.

En lo que se refiere al creyente perjudicado, él puede pedir prudentemente a los creyentes que difundieron la especie que eliminen los efectos dañinos que han causado al testimonio. Más allá de eso, aquella persona debe dejar el asunto con el Señor para que Él vindique su nombre. “No digas: Yo me vengaré; espera a Jehová, y él te salvará”, Proverbios 20.22. Cuando un creyente puede confiar en el Señor para mostrar que ha sido acusado falsamente, por regla general es porque así fue; cuando insiste en que otros lo justifiquen, por regla general echa una sombra sobre su propia reputación. 

feb 03

¿Qué pueden hacer los creyentes para 
el bien de un creyente que ha sido 
objeto de rumores perjudiciales?

Si los rumores no son más que cuentos del momento que nadie toma en serio, deje que mueren por su cuenta, porque más mal que bien se puede hacer al contarlos al afectado. Por ejemplo, si esa persona insiste en saber quién difundió el rumor, va a estar molesto con usted si rehúsa decirle, o con la persona que lo hizo, si usted le dice. Usted se ha convertido en chismoso: “Sin leña se apaga el fuego, y donde no hay chismoso, cesa la contienda”, Proverbios 26.20.

Siempre debemos pedir evidencia para comprobar los rumores acerca de otros, especialmente aquellos rumores perjudiciales y persistentes. Si no hay evidencia disponible, deje en claro la desaprobación que siente. No queremos repetir los rumores perjudiciales. “no calumniadoras … maestras del bien”, Tito 2.3. “Hermanos, no murmuréis los unos de los otros. El que murmura del hermano y juzga a su hermano, murmura de la ley y juzga a la ley; pero si tú juzgas a la ley, no eres hacedor de la ley, sino juez”, Santiago 4.11. Es una falta mayor dañar la reputación de otra persona. “Aborrece Jehová … la lengua mentirosa … el testigo falso que habla mentiras, y el que siembra discordia entre hermanos”, Proverbios 6.16 al 19.

Hacemos un favor al conversar con el acusado de una manera amable, sin presumir la veracidad de los rumores, especialmente cuando expresamos nuestra preocupación por el hecho de que las personas estén hablando lo que hemos oído. Esto hace más fácil para la otra parte reconocer que lo dicho es cierto, de un todo o en parte, o afirmar que es totalmente falso. Dependiendo de la importancia del asunto, usted aun puede mencionar qué evidencia ha oído para apoyar la acusación.

Se debe hacer todo lo posible para contener el problema. “Repréndele estando tú y él solos; si te oyere, has ganado a tu hermano”, Mateo 18.15. Si el rumor nació de un claro malentendido, no le proporcione al acusado una base para intentar acusar al que lo difundió, sino intente a corregir el malentendido usted mismo.

Si parece probable que el rumor sea cierto, e involucra cuestiones que involucran la asamblea, un creyente tiene la responsabilidad de informar confidencialmente a uno de los ancianos de manera humilde, cuidadosa y considerada. Al no hacerlo, se hace culpable de encubrir indebidamente el pecado. Véase Hechos 5.2, 8 al 10. No hacemos ningún favor a un creyente al apoyarle cuando peca contra Dios.

Cuando los ancianos tienen conocimiento de un posible problema, son responsables por investigarlo a fondo, visitar al individuo y guiar la asamblea conforme a los hechos del caso. “Gloria de Dios es encubrir un asunto; pero honra del rey es escudriñarlo”, Proverbios 25.2. Con esto cesa la responsabilidad del creyente que suministró la información; él debe someterse al juicio del presbítero. 

feb 03

¿Cómo deben responder los cristianos al oir 
acusaciones adicionales contra una persona 
que ya ha sido excomunicada de la asamblea?

La mayor preocupación en torno de los rumores que involucran a los cristianos en la asamblea es el impacto que tienen sobre el testimonio de la congregación. No obstante, sea el protagonista creyente o incrédulo, un cristiano debe protegerle de ser dañado por mentiras. Para toda historia perjudicial acerca de otro, pida siempre evidencia; esto es simplemente amar a su prójimo como a sí mismo. “Todas las cosas que queráis que los hombres hagan con vosotros, así también haced vosotros con ellos”, Mateo 7.12.

Si parece cierto el informe que ha oído acerca del individuo que ya ha sido apartado de la comunión, usted no tiene más responsabilidad de actuar sobre la información que recibió, excepto la de orar por el caído. No se haga portador de la historia; intente siempre contener el problema. Su mayor deseo para esa persona es su restauración y usted quiere que sufra el menor daño posible como consecuencia de su mala conducta.

feb 03

El ser humano

¿Qué es la justicia de Dios?

El tribunal y la ley de Dios exigen la justicia. Romanos 3.10 afirma de plano que el acusado (el hombre) no ha cumplido: “Como está escrito: No hay justo, ni aun uno”. El hombre es culpable. Pero “mediante la redención que es en Cristo Jesús”, v. 24, él está sin acusación delante de Dios. La “propiciación”, v. 25, ha satisfecho las exigencias del tribunal y el Juez pronuncia que el culpable es visto como justo. Esa calidad de justo es la justicia de Dios que la ley no produjo, pero fue “testificada por la ley y por los profetas”, v. 21. “Al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, su fe le es contada por justicia … Bienaventurado el varón a quien el Señor no inculpa de pecado”, Romanos 4.1 al 8.

Esta justicia de Dios se recibe por fe, aparte de mérito, solamente por la sangre de Cristo. Es “la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él”, 3.22. “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios”, 5.1. “Estando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos de la ira”, 5.9.

No es un trueque, o  sea, una cuestión de borrar el registro de los pecados cometidos y anotar en su lugar una justicia adquirida. Es una justicia basada en un sacrificio consumado. Tampoco es un injerto, como si poseyéramos ahora un atributo de Dios. Es una situación declarada por Dios y basada en la satisfacción que Él ha recibido por la obra de Cristo.

feb 02

¿La Biblia enseña una depravación total?

Moralmente, nuestra naturaleza caída está corrompida y degradada de un todo. “Engañoso” y “perverso” son las palabras de Jeremías 17.9, a veces traducida ésta como “incurable”. Nuestro corazón natural, nuestra mente, es hostil ante Dios e incapaz de someterse a la santidad. “Los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios”, Romanos 8.7,8. Aparte de la intervención divina, no buscamos a Dios y deseamos sólo lo que sirve a nuestros propios intereses. Este mal contamina todo lo que la naturaleza humana produce y por lo tanto el irregenerado no puede glorificar ni agradar a Dios.

Sin embargo, los calvinistas van más allá de las Escrituras y afirman que “la depravación total” quiere decir que la voluntad humana es incapaz de escoger lo correcto. Pero la capacidad del hombre para escoger entre lo malo y lo bueno está evidenciada por el hecho de que Dios trae a juicio a aquellos que desobedecen y a la vez garantiza el agua de vida a quien la tome. “El que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él”, Juan 3.36. “El que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente”, Apocalipsis 22.17.

La caída de Adán dobló la voluntad de “los hijos de desobediencia”, Efesios 2.3, hacia el mal, pero no les dejó incapaces de buscar lo bueno. Además, la conciencia humana lleva la firma de la ley de Dios. “… mostrando la obra de la ley escrita en sus corazones, dando testimonio su conciencia, y acusándoles o defendiéndoles sus razonamientos”, Romanos 2.15. La depravación es total en su efecto sobre todo lo que el hombre hace, pero no en su alcance a todas las partes del hombre. 

Cornelio era justo, de buena reputación, temeroso a Dios, dado a la oración y bondadoso, Hechos 10.2, etc. Esta descripción tan positiva coordina con la percepción creciente de Pedro que Dios no hace distinción entre los judíos y los gentiles que le buscan. “En verdad comprendo que Dios no hace acepción de personas, sino que en toda nación se agrada del que le teme y hace justicia”, Hechos 10.35. Nótese el desarrollo; al decir “en verdad comprendo”, v. 34, él se valía de una revelación previa (p.ej. Lucas 24.27), su visión (Hechos 10.11 al 16) y las circunstancias (10.19 al 33).

Ahora:

• 
Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y nunca peque, Eclesiastés 7.20. No hay justo, ni aun uno, Romanos 3.10

• 
No hay temor de Dios delante de sus ojos, Romanos 3.18.

• 
No hay quien busque a Dios, Romanos 3.11

Estas afirmaciones armonizan con lo dicho acerca de Cornelio solamente porque él respondió a la luz de la revelación divina y la obra del Espíritu en él. No era salvo, como se desprende de la protesta de Pedro: “Ninguna cosa común o inmunda he comido jamás”, 10.14, pero escogió hacer lo correcto. Con todo, no alcanzaba la justicia de Dios. “Todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios”, Romanos 3.23. 

Nada de lo dicho acerca de este hombre da a entender que fue salvo aparte de la gracia por medio de la fe. “Por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios”, Efesios 2.8. La gracia de Dios le habló, concediéndole arrepentimiento y la remisión de pecados. “¡De manera que también a los gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida!” Hechos 11.18. “Todos los que en él creyeren, recibirán perdón de pecados por su nombre”, 10.43. Antes y después de su salvación, Cornelio no tenía nada de lo cual jactarse ante Dios, pero, como es debido, se sometió a Dios.

jul 00

¿Qué es nuestra condenación en Adán?

Romanos 5.15 al 19 establece una comparación y un contraste entre Adán y Cristo.

•
Se comparan, ya que ambos actúan con consecuencias para muchos. “El don no fue como la transgresión; porque … abundaron mucho más para los muchos la gracia y el don de Dios por la gracia de un hombre, Jesucristo” v. 15. Los dos son cabezas que actúan como representantes de todos sus “constituyentes”. 

•
El contraste está entre un hombre, un acto de transgresión y la condenación en él, y por otro lado un Hombre, un acto de justicia, la justificación para todos en él y la vida resultante. “Como por la transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación de vida”, v. 18.

•
Falta en este contraste un elemento acerca de Adán. Es la muerte. La condenación no es el pecado de Adán imputado a nosotros, sino la muerte. “por la transgresión de uno solo reinó la muerte”, v. 17. “por la transgresión de aquel uno murieron los muchos”, v. 15.

Por cierto ese solo acto de Adán definió nuestra calidad de pecadores, y no nuestra culpa por la imputación de su pecado. “por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituidos pecadores”, v. 19. De la misma manera, un solo acto de parte de Cristo satisface la justicia de Dios y define nuestra calidad de justos, pero no por la imputación de la justicia suya. “por la obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos”, v. 19.

Ningún incrédulo será condenado ante el gran trono blanco por el pecado de Adán. Estos actos de parte de las dos cabezas no fueron nuestros, ni los realizamos, sino que aquellos dos actuaron como nuestros representantes. 

feb 02
¿Qué enseñan las Escrituras 
acerca de la homosexualidad?

Algunas afirman que la Biblia meramente condena un comportamiento fuera de “una relación comprometida”. “Llamaron a Lot, y le dijeron: ¿Dónde están los varones que vinieron a ti esta noche? Sácalos, para que los conozcamos”, Génesis 19.5. “Cuando estaban gozosos, he aquí que los hombres de aquella ciudad, hombres perversos, rodearon la casa, golpeando a la puerta; y hablaron al anciano, dueño de la casa, diciendo: Saca al hombre que ha entrado en tu casa, para que lo conozcamos”, Jueces 19.22.

Por cuanto la palabra “abominación” se asocia con la idolatría, algunas afirman que las declaraciones claras acerca de este comportamiento solamente proscriben la inmoralidad idólatra y no la conducta en sí. “No te echarás con varón como con mujer; es abominación. Si alguno se ayuntare con varón como con mujer, abominación hicieron”, Levítico 18.22, 20.13. El contexto de estos dos pasajes es más amplio que la idolatría e involucra cualquier comportamiento que viola la santidad del matrimonio. “No cometerás adulterio”, Éxodo 20.14. Al designarlo como una abominación, se hace ver cuán aborrecible es a Dios. “Como pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e idolatría la obstinación”, 1 Samuel 15.23.

Son cruciales las tres referencias de Pablo a este tema:

•
Romanos 1.23 al 27: “Dios los entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es contra naturaleza …” El apóstol habla de las relaciones varón / varón y mujer / mujer, afirmando que ambas están en contra de la naturaleza y violan el propósito de Dios en la creación. Tipifican la degradación moral.

•
1 Corintios 6.9: “Ni los afeminados, ni los que se echan con varones … heredarán el reino de Dios”. Estos términos son relevantes al tema y expresan actos contrarios a las normas cristianas. Dice: “esto erais algunos”.

•
1 Timoteo 1.10: “La ley … fue dada para … los fornicarios, para los sodomitas …” Esto abarca toda forma de homosexualidad y contraviene la ley moral de Dios. Son actos pecaminosos. 

En la calle se hace alarde de este estilo de vida y los medios lo proyectan como una parte de la corriente dominante de la vida. La parte difícil del esfuerzo para cambiar este modo de pensar de la sociedad afecta especialmente a los jóvenes, y ellos son los más susceptibles a la presión de sus coetáneos, la curiosidad que caracteriza el proceso de maduración y el ataque de la literatura lasciva y el internet.  

La Biblia aborda el tema. Para estar enteramente preparados para vivir como creyentes y testificar efectivamente en este mundo, necesitamos “todo el consejo de Dios”, Hechos 20.27. Pablo nos asegura que las Escrituras nos proporcionan para toda necesidad, y sus cartas ejemplifican la aplicación de la verdad a las necesidades del momento. “… a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra”, 2 Timoteo 3.17.

Es un tema emocional, así que nuestra tendencia es de evitarlo, o sobre reaccionar, o dejar de entender la naturaleza sinuosa del ataque. Aunque sea tentador o cómodo evitar el tema o tratarlo en un estilo pisa-y-corre, una asamblea debe ofrecer orientación y enseñanza sobre los muchos aspectos del tema.

Es que nos enfrentamos lo que toda generación enfrenta, a saber, que el mundo siempre cuestiona la autoridad de las Escrituras. Va en aumento la habilidad con que el enemigo ataca.

Hay verdades fundamentales en juego. ¿Dios es el Creador o somos un accidente del cosmos? ¿Es Dios o es la sociedad que determina la ética? ¿Las instituciones sociales son el diseño de un Creador o meramente adaptaciones humanas para sobrevivir? ¿El concepto del señorío es una tradición caduca o es el plan divino para honrar a su Hijo como Salvador y Superintendente de todo propósito divino? ¿El matrimonio es meramente una de las maneras posibles de complacer las emociones o es el diseño de Dios para desplegar la hermosura de su propósito eterno para su Hijo y la Iglesia?

Los estudios científicos confiables muestran los beneficios humanos de estos valores tradicionales; invariablemente, otros estudios procuran contradecirlos. En última instancia, la autoridad de la Palabra de Dios es el baluarte de estas y todos las demás verdades.

Si captamos la sutileza, el denuedo y el vigor del ataque, debemos responder. Una enseñanza positiva que establece estas verdades es el punto de partida; no podemos suponer que es superfluo afirmar estas verdades. Claramente, una definición de la naturaleza del pecado de la homosexualidad no es una reacción exagerada.

oct 04

¿Qué es el sentido de dormir en Cristo?

“Traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él”, 1 Tesalonicenses 4.14.

“David … durmió, y fue reunido con sus padres”, Hechos 13.36. Pablo no se refiere al “ser inmaterial” (el alma y el espíritu) de David, sino a su cuerpo. La maravillosa verdad de los creyentes dormidos cuando sus almas parten de aquí tiene que ver con el cuerpo. De Raquel leemos, “aconteció que al salírsele el alma (pues murió)”, Génesis 35.18.

Al hablar del creyente dormido, el Espíritu nos hace recordar que un cambio es seguro. Cuando el Señor dijo, “Nuestro amigo Lázaro duerme”, Juan 11.11, los discípulos no captaron que Él estaba por desplegar la gloria de Dios en su poder sobre la muerte. “¿No te he dicho que si crees, verás la gloria de Dios?” 11.40. Al describir esta condición como el sueño nos hace recordar que pronto se despertarán nuestros seres queridos que por ahora duermen, no como Lázaro quien volvió a morir, sino “de entre la muerte”, para vestirse de inmortalidad. “Es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad”, 1 Corintios 15.53. En el momento de su partida, el alma de aquellos seres queridos entra en una esfera de pleno conocimiento en la presencia del Señor. Su cuerpo empieza a corromperse, pero esto es sólo temporal. 

Ahora: “… traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él … los muertos en Cristo resucitarán” 1 Tesalonicenses 14,16.

“Muertos en Cristo” describe su posición delante de Dios en el momento de su defunción, pero “muertos por medio de Cristo”, o su equivalente, es diferente. Las diversas versiones ofrecen varias traducciones del 4.14, bien con la idea que los difuntos durmieron en Jesús o serán llevados con Jesús. Por ejemplo: “Dios traerá con Jesús a los que durmieron en él”; o, “Dios por medio de Jesús traerá con él a los que durmieron”, Versión Hispano Americano; “Traerá a Dios con Él a los que durmieron en unión con Jesús”, Biblia Textual; “Dios a los que murieron mediante Jesús, traerá con él”, Nuevo Testamento Interlineal.

Dormir en Jesús, por medio de él, en unión con él, o mediante Jesús sugiere la posibilidad muy consoladora del toque personal del tierno Jesús que pone a dormir a los suyos. Así como una madre calma a su criatura hasta que cierre los ojos en sueño, el Señor también cierra tiernamente a los ojos del creyente y lo lleva a su hogar. 
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¿Dormir” da a entender que los creyentes 
difuntos están inconscientes?

El Nuevo Testamento emplea esta imaginería unas dieciocho veces, siempre al referirse a los creyentes o los niños. Por ejemplo:

• 
… desde el día en que los padres durmieron, 2 Pedro 3.4

• 
A la verdad David … durmió, Hechos 13.36

• 
Señor, si duerme (Lázaro), sanará, Juan 11.11,12

• 
Hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen, 1 Corintios 11.30

• 
Traerá Dios con Jesús a los que durmieron en él, 1 Tesalonicenes 4.13 al 15

Algunos cultos enseñan que esto es un cese de conocimiento, un “sueño del alma”, pero Pablo anticipaba la posibilidad de dejar esta vida y estar con Cristo en un estado superior que el actual. “… teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor”, Filipenses 1.23. “Quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y presentes al Señor”, 2 Corintios 5.8. 

En este estado, las almas de los mártires hablan con profunda emoción. “¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre?” Apocalipsis 6.10. No se trata de una conciencia en suspenso. La historia relatada por el Señor acerca del rico, Lucas 16.19 al 31, no deja duda de que Abraham, los creyentes muertos y los incrédulos muertos están todos conscientes.

Si la muerte es un sueño del alma, entonces el caso excepcional de Moisés y Elías con el Señor en el Monte, Mateo 17.3, presenta más dificultades. Si los muertos están inconscientes, ¿Dios trajo a ellos dos de la muerte para conversar con el Señor? ¿Y les hizo pasar por la muerte una segunda vez?

Estos pasajes señalan que los ausentes, de ambos Testamentos, comparten un estado de pleno conocimiento y regocijo en la presencia de Dios. Están conscientes de los acontecimientos en la tierra sólo en la medida que esos eventos:

• 
causan gozo en el cielo. “Habrá …gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente … Hay gozo delante de los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente”, Lucas 15.7,10, 

• 
o, representan un crisis en el programa divino. Apocalipsis 11.16 al 18
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En el arrebatamiento de la Iglesia,
¿qué de los que no son salvos?

Serán condenados aquellos que, durante la tribulación, “no recibieron el amor de la verdad para ser salvos”, 2 Tesalonicenses 2.10 al 12. Ellos “no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia”. Ya para el punto medio del período de siete años, habrán tenido suficiente verdad como para ser salvos, pero optan por recibirla. El resultado es un juicio asignado por Dios que, aunque viven aún, serán engañados y condenados a la postre. Verán el cumplimiento de la Palabra de Dios en “la abominación desoladora”, al decir de Mateo 24.15, y su suerte será sellada.

Si durante ese período Dios juzgará tan severamente a los que habrán tenido 42 meses de privilegio, ¿qué nos permite pensar que tratará de otra manera a los que han tenido aun más privilegio (y habrán presenciado el rapto)? Aquellos que conocen el evangelio claramente en esta época habrán recibido más clara luz, un testimonio personal que les insta a aceptar la salvación, y un trato más de cerca en su conciencia de parte del Espíritu Santo. Conociendo la enemistad del corazón humano y la disposición de los que resisten el evangelio, debemos esperar que Dios trate tan severamente a los privilegiados que entran en el período de siete años como hará 42 meses más tarde con los menos privilegiados. “Los designios de la carne son enemistad contra Dios; porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden”, Romanos 8.7. “El que rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él”, Juan 3.36.

A la luz de esto, juzgo que sea una maldad dar pensar a una persona hoy por hoy que podrá ser salvo después del arrebatamiento de la Iglesia.  
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¿Los animales tienen espíritu?

“¿Quién sabe que el espíritu de los hijos de los hombres sube arriba, y que el espíritu del animal desciende abajo a la tierra?” Eclesiastés 3.21.

El libro de Eclesiastés es inspirado, pero registra los pensamientos de hombres “bajo el sol”, ideas desprovistas del beneficio de la inspiración divina. Por ejemplo, “la tierra siempre permanece”, 1.4, es cierto sólo al hacer caso omiso de las Escrituras. Por esto no podemos basar la doctrina en las declaraciones de Eclesiastés.

Es más, las diversas traducciones del versículo en referencia dan lugar a preguntas en cuanto a su sentido. ¿Es esto simplemente lo que se aceptaba comúnmente en los tiempos de Salomón?

Cinco entre las seis veces que el idioma original emplea “alma viviente” en Génesis 1 y 2, es referido a los animales, o “seres vivientes”. También, leemos en Job 12.10: “En su mano está el alma de todo viviente, y el hálito de todo el género humano”. Lo que distingue al hombre, sin embargo, es que Jehová Dios “formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente”, 2.7. Adán fue formado de una manera única por Dios, quien le “sopló” vida.

El propósito divino en esa creación fue el de hacer al hombre capaz de relacionarse con Él. “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza … Oyeron la voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto”, 1.26, 3.8. Esto requiere que sea un ser espiritual, porque “Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren”, Juan 4.24. La creación fue material hasta lo que se introduce en Génesis 2.7, “Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente”. Este hace ver que los animales son netamente materiales, sin distinción entre su cuerpo y su alma. Es el alma que aporta la individualidad; para el hombre, esto involucra una identidad espiritual y eterna, pero para los animales sólo una identidad material y temporal. Posiblemente esto encuentre apoyo en la afirmación de Pablo en 
1 Corintios 15.44 que nuestros cuerpos son “animales”, o naturales ─ a saber, “relacionados con el alma”, como aclara la nota a cierta traducción de las Escrituras. 

En cuanto a “espíritu” de los animales, la palabra se traduce a menudo aliento, y su contexto determina su sentido. “Aliento de vida” / “espíritu de vida” se emplea para tanto el hombre como el animal en Génesis 2.7, 6.17, 7.15,22, pero para el hombre es obra directa de Dios y por ende espiritual e imparte vida, mientras que para el animal se trata de lo físico, señalando lo que tiene aliento y por esto vive. Esta parece ser la mejor manera de entender cualquier pensamiento de “espíritu” en la creación animal. 
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Satanás

¿Dónde estaba Satanás cuando 
pecó por vez primera y cayó?

En Lucas 10, los discípulos se regocijaron en su capacidad para dar órdenes a los subalternos de Satanás, v. 17. El Señor les había concedido esta capacidad y ellos actuaron bajo la autoridad suya (“en tu nombre”). Él respondió: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo”, v. 18. A la vez, reza Apocalipsis 12.9: “Fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás … fue arrojado a la tierra”. Algunos han concluido que, al vincular su respuesta con la predicha caída de Satanás del cielo, el Señor se refiere a un acontecimiento futuro. Sin embargo, el verbo veía sugiere contemplar con cierto asombro un evento en el pasado, y no profetizar algo por realizarse aún. Lo más seguro es que el Señor les reafirma su preexistencia y supremacía. 

La sujeción de Satanás a su nombre no ha debido sorprenderles. Su caída fue súbita, como un rayo, hacia abajo, devastadora. Caer expresa a veces una caída del favor de otro; en este caso se refiere al pecado de Satanás. En el futuro, él será echado de los cielos creados; ya se citó Apocalipsis 12.9. En el pasado, cayó del cielo increado, la morada de Dios.

Por grande que haya sido aquel despliegue del poder de Dios, no es de comprarse con la grandeza de lo que Dios hará por redención. “No os regocijéis de que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos”, Lucas 10.20. 
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¿En qué sentido tenía o tiene 
el diablo el poder de la muerte?

“Él (Cristo) también participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo”, Hebreos 2.14.

Los primeros capítulos de Job hacen ver que el diablo no tiene autoridad sobre la muerte. Satanás era capaz de terminar la vida de Job, pero sólo al permitirlo Dios. “Jehová dijo a Satanás: He aquí, él está en tu mano; mas guarda su vida”, Job 2.6. El termino imperio en Hebreos 2 es una traducción de kratos en el griego, que enfatiza la manifestación de un poder. Se encuentra doce veces en el Nuevo Testamento, y está presente en las grandes doxologías. 

Más arriba en el pasaje, en el 2.9, Cristo gustó la muerte por todos (o “todo”). Para poner el debido orden en la creación, Él debía experimentar la plena amargura de la muerte. Adán trajo la muerte a la creación y destruyó ─ por estos muchos siglos ─ el orden que Dios tenía en mente. “Como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron”, Romanos 5.12. “Le hiciste un poco menor que los ángeles, le coronaste de gloria y de honra, y le pusiste sobre las obras de tus manos …”, Hebreos 2.6 al 8. El exaltado Postrer Adán, habiendo gustado la muerte, es el garante que la creación será sujetada a un hombre.

Pablo nos explica que la muerte reina como consecuencia del pecado de Adán. “Reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia”, Romanos 5.17. Al morir en obediencia a la voluntad de Dios, Cristo aseguró una posición justa y presente para los individuos y una salvación a la postre para la creación. “Se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz”, Filipenses 2.8. “Por la obediencia de uno, los muchos serán constituidos justos. La creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios”, Romanos 5.19, 8.21. 

Sin embargo, en su desobediencia a Dios, Adán cedió su dominio a “la serpiente antigua, llamado el diablo”, quien es el “príncipe de este mundo”, Juan 12.31. El paño de la muerte se extiende sobre todo su reino. Producto de su traición, el diablo ha ejercido este poder de la muerte sobre todas las criaturas y la creación de Dios. “El imperio de la muerte” es el impacto destructivo sobre la creación como consecuencia de la Caída.

Lo tiene aún. El pasaje no dice que Cristo destruyó el imperio de la muerte ni lo quitó del diablo. Cristo destruyó al diablo, o con mayor propiedad, le dejó impotente. [“… para que por medio de la muerte redujese a la impotencia al que dominio tenía de la muerte”, Nuevo Testamento Interlineal Griego-Español]

Él es todavía el gobernante de este mundo, y la maldición del pecado y la muerte reina aún. Está activo y poderoso, y su actividad aumentará. “El diablo ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo”, Apocalipsis 12.12. Sin embargo, como resultado de la muerte del Señor Jesús, el diablo no frustrará el plan de Dios, ni puede hacerlo. Dios tenía en mente para esta tierra más que hacerla un reino pacífico, y en Edén el diablo tenía en mente más que arruinar la creación o hacerla su reino.  
¿Satanás aspiraba levantar un trono en el cielo?

Reza Isaías 14.13: “Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte …”
Isaías capítulo 13 da comienzo a la carga del profeta contra Babilonia y habla de su devastación total que todavía está en el futuro, además de su derrumbamiento a mano de los medos en 539 a.C. El capítulo 14 prosigue con el tema, señalando que el juicio de Dios sobre Babilonia en 538 aseguraba la futura bendición milenaria de Israel. El regreso de los judíos contado en Esdras y Nehemías, cosa todavía por realizarse cuando el profeta escribió, sería un aviso anticipado del regreso de Israel y su exaltación entre las naciones, cosa que todavía está en el futuro.

Posiblemente hay esta misma dualidad en un proverbio presentado en 14.4 al 20 acerca del rey de Babilonia. Se vinculan los reyes de aquel imperio, como Belsasar en el pasado, y todos los reyes que intentan lo que los reyes babilónicos querían lograr. Entre estos últimos hay la Bestia, el futuro hombre de pecado. Los reyes de Babilonia cayeron, y con esto sucedieron las infernales consecuencias políticas internas de 14.4 al 11.

Algunos respetados comentaristas aplican el versículo siguiente a la ostentación del rey que es tema de este proverbio. El versículo dice: “¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones”. Él se hizo muy grande y se jactaba de tan grandes cosas, pero fue cortado como un árbol. Con autoridad, se relata en seguida el modo de pensar de un Nabucodonosor, un Belsasar y de la Bestia. “Subiré al cielo; en lo alto …” Cada uno de aquellos reyes de Babilonia (los primeros reyes en los tiempos de los gentiles) y la Bestia (el último de esos reyes), estaba opuesto de Dios y a su pueblo, o va a estar opuesto, lleno de orgullo y juzgado como el diablo. Cada uno de ellos refleja el consumado orgullo de Satanás, quien utiliza a cada uno, la Bestia en particular.

Pero se trata de un proverbio, o un símil. Ninguno de esos hombres era capaz de todo el alcance del orgullo que el diablo expresó. Ninguno había sido exaltado tan así, ni sería derrotado tan vergonzosamente como él.

Por esto, esta sección del proverbio, 14.12 al 15, versa sobre Satanás mismo. Este proverbio, combinado con el estilo poético de Isaías, emplea lenguaje figurativo: el amanecer, cortado por tierra, las estrellas de Dios, el monte de la congregación, los lados del norte, las alturas de las nubes. Está dirigido a Satanás por dos razones: 

(  Así como Satanás, mayor él que el mayor de los reyes de la tierra y exaltado en orgullo sin paralelo, no podía ser un rival a Dios, tampoco podían prosperar aquellos reyes en su oposición a Dios y a su pueblo.

(  Este pasaje expone a Satanás como el instigador detrás de estos reyes y todo lo demás que se opone al pueblo de Dios

sep 05

¿Ezequiel también habla del diablo 
como presente en el Edén de Génesis?

Sí. “En Edén, en el huerto de Dios estuviste; de toda piedra preciosa era tu vestidura”, Ezequiel 28.13. Así como en Isaías 14, la profecía de Ezequiel traza un paralelo entre Satanás y el rey de Tiro y a la vez le descubre como “la mano detrás del trono”. Quizás la gente hablaba de la perfección, sabiduría y hermosura del rey de Tiro, 28.12, pero Dios emplea estos términos para describir a Satanás. 

Hablando figurativamente, estaba adornado de gemas ricas y raras en la creación, v.13, y ocupaba el rango más elevado entre los espíritus creados, el querubín alado que defendía de una manera singular el trono de Dios y tenía acceso libre la presencia divina, v. 14. Aunque Satanás era perfecto, se encontró en él la iniquidad, consecuencia de su orgullo. Esta abundancia estaba a la raíz de su problema, porque permitía que le llenara de orgullo, y por esto fue quitado de la presencia de Dios y arrojado a la tierra, vv 16,17.

Ahora Dios se dirige al rey, también lleno de abundancia y de orgullo. Él también sería derrumbado en vergüenza en presencia de otros reyes. “Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor; yo te arrojaré por tierra; delante de los reyes te pondré para que miren en ti”, 28.17.

Sin embargo, la declaración acerca de Satanás en Edén está fuera de secuencia cronológica. Tal vez precede las demás declaraciones para enfatizar el mayor esfuerzo para ofender a Dios. En Edén Satanás actuó como quien quería echar a perder todo, atacando lo que Dios valuaba. Así, Dios describe al rey de Tiro como uno que quería echar a perder lo que ha debido ser para Dios, v. 18. Esta fue la razón inmediata por qué Dios destruyó su reino al asombro de todos. “Con la multitud de tus maldades y con la iniquidad de tus contrataciones profanaste tu santuario; yo, pues, saqué fuego de en medio de ti, el cual te consumió, y te puse en ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te miran. Todos los que te conocieron de entre los pueblos se maravillarán sobre ti; espanto serás, y para siempre dejarás de ser”, 28.18,19.
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¿La sutileza de la serpiente en Edén se debía 
a su capacidad innata o a poderes satánicos?

Tres detalles sugieren que se debía a la prudencia o el sentido que Dios le había dado.

(  “La serpiente era astuta, más que todos los animales del campo”, Génesis 3.1. La comparación entre la serpiente y los otros animales hace pensar que no se trata de una sola serpiente, sino que toda la especie era más sutil.

(  La maldición sobre la serpiente, “maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo”, v. 14, aplica a su especie y no a sólo la que Satanás utilizó. Los juicios de Dios son justos.

(  Al dirigirse a la serpiente, Dios habla del autor intelectual y en realidad está hablando a Satanás. “Pondré enemistad entre ti y la mujer …”, v. 15. Sin asignar una voluntad humana a la serpiente, observamos que Satanás encuentra aliados fácilmente entre aquellos que cuentan con ventajas sobresalientes.

Satanás habló por boca de la serpiente pero de alguna manera se aprovechó de sus sutileza innata, de manera que ni Eva ni Adán expresaron sorpresa que una serpiente se dirigiera a ellos como hizo.
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¿Quién es el lucero?

•
¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana!, Isaías 14.12

•
Nacerá el Sol de justicia, y en sus alas traerá salvación, Malaquías 4.2

•
Tenemos también la palabra profética más segura … hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones, 2 Pedro 1.19.

•
Yo soy la raíz y el linaje de David, la estrella resplandeciente de la mañana, Apocalipsis 22.16

La Reina-Valera es una de las versiones que utiliza la mayúscula en Isaías 14: Lucero. La Biblia de las Américas es una que no la usa: “oh lucero de la mañana”. El término significa uno resplandeciente, un portador de luz. 

El texto hebreo no emplea mayúsculas en ninguna parte; el traductor tiene que decidir a veces si una palabra es un sustantivo simple o un nombre propio, basándose mayormente en el contexto. Esto encierra cierto grado de interpretación de parte del traductor (aunque hay versiones que no intentan hacerlo, simplemente traduciendo palabra por palabra).

La dificultad para interpretar Isaías 14 está en saber dónde termina la cita en el v. 9, que habla de “todos los reyes de las naciones”. Las palabras de su lamento por el caído rey de Babilonia, v. 4, continúan hasta por los menos el final del v. 11. Probablemente el pasaje contenga una alusión a la mitología cananita y sira, que habla de uno de los hijos de los dioses que quería el trono máximo pero no podía apoderarse de él. Se cuenta que “intentó escalar las alturas pero, como el cielo la estrella de la mañana, fue arrojado al hades”. Si los reyes paganos están hablando todavía en el v. 12, posiblemente estén citando esta mitología.

Aun si esta es la alusión, el Espíritu de Dios, el Espíritu de Dios pasa de esto a un incidente más profundo, de lo cual aquello es un recuerdo. (Tal vez ciertos elementos de los mitos eran en realidad versiones corrompidas de verdades reveladas mucho antes). Solamente uno intentó de veras imponerse sobre los demás seres angelicales (“en el monte del testimonio”) y ser “semejante al Altísimo”. De esto leemos también en Job: “vinieron a presentarse delante de Jehová los hijos de Dios, entre los cuales vino también Satanás … alababan todas las estrellas del alba, y se regocijaban todos los hijos de Dios”, 1.6, 2.1, 38.7.

La soberbia del rey de Babilonia era un reflejo del extremo orgullo de Satanás, y la caída del rey es un paralelo al encarcelamiento de Satanás a la postre en el lago de fuego. “el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de fuego y azufre”, Apocalipsis 20.10.  El portador de luz, o estrella de la mañana, entonces, figura claramente en Isaías 14 como Satanás, tradúzcase el término como “Lucero” o como “lucero”.

“El lucero de la mañana” en 2 Pedro y “la estrella resplandeciente de la mañana” en Apocalipsis son títulos de nuestro Señor Jesucristo. Las dos palabras en griego que figuran en Apocalipsis se traducen literalmente y se usan en el contexto de la venida del Señor al aire por su Iglesia. Pedro emplea otra palabra al hablar de su venida a la tierra en gloria, cuando “nacerá el Sol de justicia”.

Que nadie piense que Él cumplió un papel que Satanás perdió en su caída. Nuestra Señor era de una posición infinitamente más elevada que Satanás, y su misión de venir como la estrella de la mañana data desde antes de la creación y la existencia de Satanás. “Padre … me has amado desde antes de la fundación del mundo”, Juan 17.24. 

¿Puede haber cierta ironía en la referencia a la estrella de la mañana en el Antiguo Testamento en vista del uso que se iba a dar al término en el Nuevo? La estrella de la mañana en el cielo se destaca por su brillo en comparación con las demás estrellas, y así Satanás de entre las criaturas de Dios; él era “querubín grande, protector”, Ezequiel 28.14. Estaba en su órbita predeterminada pero aspiraba a algo más de lo que Dios le había asignado. 

Sólo Uno puede brillar así sin caer, y es Aquel que “no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse”, Filipenses 2.6. La órbita que Dios le asignó descendió al lugar más bajo, aun “muerte de cruz”. Exaltado ahora un resplandor descubierto, es tanto la Estrella de la Mañana como el Sol. ¡Está exaltado “sobre todo principado y autoridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra”, y siempre lo será! Efesios 1.21. 
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¿Cómo se comunica Satanás?

Satanás era un querubín creado, uno de los órdenes angelicales. “Tú, querubín grande, protector, yo te puse en el santo monte de Dios”, Ezequiel 28.14. Como tal, opera en la esfera de los espíritus; aunque caído, sigue siendo espíritu.

Bastan dos referencias para demostrar su obra en la esfera espiritual:

• En Hechos 5.3, Pedro le preguntó a Ananías, “¿Por qué llenó Satanás tu corazón para que mintieses al Espíritu Santo?” Por cuanto el espíritu humano se relaciona con el conocimiento, con la mente, Satanás puede insinuar pensamientos a la mente. “¿Quién de los hombres sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él?” 1 Corintios 12.1.

• El alma también es parte del ser espiritual del hombre y se relaciona con las emociones. “Mi Amado, en quien se agrada mi alma; pondré mi Espíritu sobre él. Mi alma está muy triste, hasta la muerte”, Mateo 12.18, 26.38. Por cuanto el Señor no tienta a ninguno por el mal, parece necesario reconocer que Dios permitió, pero no dirigió, “un espíritu malo de parte de Jehová” que le afligió a Saúl, 1 Samuel 16.14. “Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie”, Santiago 1.13. Este espíritu malo afectó las emociones de Saúl, conduciéndole a una forma de depresión y rabia.

La conclusión es, entonces, que Satanás se comunica con los hombres a través de sus mentes y emociones.

En ninguno de estos casos, la comunicación satánica anula la responsabilidad del individuo. Ananías era responsable por los hechos que realizó en respuesta a la iniciativa de Satanás. Por fuerte que él sea, podemos resistir sus ataques mentales y emocionales. “Resistid al diablo, y huirá de vosotros”, Santiago 4.7. Nuestra voluntad determina nuestra respuesta a la comunicación satánica.

Los ángeles hablaban con voces humanas al aparecer a los humanos, de manera que estos espíritus pueden comunicarse en viva voz. “Dos varones con vestiduras resplandecientes … les dijeron … Habían visto visión de ángeles, quienes dijeron …”, Lucas 24.4 al 6,23. 

Estos ángeles elegidos se presentan como humanos por dirección divina, no por voluntad propia, y sus capacidades vocales son de disposición divina. Esto no parece ser el caso con Satanás, ni con los ángeles caídos que le siguen.

Para hablar con Eva, el diablo usó una serpiente. “La serpiente … dijo a la mujer … Jehová Dios dijo a la serpiente …”, Génesis 3.1,14. Para comunicarse con el Señor en la presencia de sus discípulos, utilizó a Pedro y Pedro fue responsable por sus palabras. “Volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo”, Mateo 16.23. Los espíritus malignos empleaban la voz de aquellos a quienes poseían. “Clamando a gran voz, dijo: ¿Qué tienes conmigo, Jesús …? respondió diciendo: Legión me llamo”, Marcos 5.5 al 9.

La sola excepción aparente requiere examen. Satanás habló con el Señor en su tentación en el desierto. “Entonces el diablo le dijo …,” Lucas 4.1 al 12. La tentación incluía ciertas condiciones físicas como el hambre, pan, doblarse en adoración y acudir al templo, ¿pero la conversación se efectuó en la esfera espiritual, mental? O, para esta ocasión única en los propósitos divinos, ¿Dios le permitió a Satanás la facultad especial de una voz humana?

Si un creyente oye una voz viva que atribuye a Satanás, hay tres posibilidades:

•
Un pensamiento provocado por Satanás le viene con tanta fuerza que parece ser una voz audible.

•
Una persona cercana se ha permitido ser cómplice de Satanás.

•
La voz es engañosa. 
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